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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

UN AMOR ILIMITADO A DIOS Y A LOS JÓVENES1 

1. La castidad por el Reino. Lo que hemos profesado. - El clima cultural. - La certeza inspiradora: un 
amor que anuncia al Resucitado y lo espera. 2. Castidad y carisma salesiano. En el surco de una tradi
ción. - Al servicio del amor educativo. - Signo de la donación total. - «Como un postulado de la eEluca
ción». - Complementariedad enriquecedora. 3. El camino hacia la madurez. Una emergencia que desafía 
e interpela. - Un recorrido que hay que asumir. - Discernimiento vocacional y formación inicial. - La parte 
de la comunidad. Conclusión: la fuerza de una profecía. 

1Const. 81. 

'LG 42. 

Roma, 8 de diciembre de 1998. 
Fiesta de la Inmaculada Concepción de la Sma. Virgen 

Queridos hermanos: 

Os escribo al comienzo del año jubilar dedicado 
al Padre, del que provienen todos los dones. Entre 
los dones más grandes que hemos recibido en 
nuestra existencia se coloca, después del don del 
Bautismo y de la vida cristiana, la gracia especial de 
la consagración sobre la cual os invité a reflexionar 
en la carta anterior. 

En ella «destaca el precioso don ( ... ) concedido 
a algunos por el Padre (cf. Mt 19,11; 1 Cor 7,7) para 
que se consagren a solo Dios con un corazón que 
en la virginidad o en el celibato se mantiene más fá
cilmente indiviso (cf. 1 Cor 7, 32-33)»2• 

Me ha parecido, pues, oportuno continuar el ar
gumento iniciado proponiéndoos algunas sugeren
cias sobre esta dimensión de nuestra consagración. 

Las Constituciones presentan la manifestación 
singular que este don tiene en nuestro carisma, 
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cuando afirman que es «un amor ilimitado a Dios y 
a los jóvenes»3. Dicho amor incluye la donación to
tal de sí y dispone a afrontar con mayor libertad y 
prontitud incluso el riesgo de la vida en las fronte
ras de la misión ad gentes, la solidaridad con los 
pobres y las situaciones en conflicto. 

Mientras estoy concluyendo la redacción de esta 
carta, se han hecho públicos los nombres de los mi
sioneros y de las misioneras matados en 1998 en 
contextos de guerra, fundamentalismo religioso y 
conflictos étnicos: un total de treinta y uno, que 
vienen a sumarse a los numerosísimos que forman 
el martirologio del siglo :xx. 

Sobre este fondo marcado por la historia de 
hermanas y hermanos que no han dudado en dar la 
vida, querría colocar mi reflexión acerca del «modo 
intensamente evangélico de amar a Dios y a los her
manos» 4 que se realiza a través del voto de castidad. 
Con esta reflexión me propongo también hacer «re
surgir y testimoniar en la vida diaria el valor educa
tivo de la vida consagrada religiosa en la vida»5, según 
cuanto nos hemos propuesto en la programación 
de este sexenio. 

l. La castidad por el Reino 

Lo que hemos profesado 

Le Exhortación Apostólica Vita Consecrata no 
presenta un tratado separado de cada uno de los tres 
consejos evangélicos. Los une en la gracia única de la 
«seque/a», limitándose a explicitar acá y allá significa
dos, valores o exigencias particulares de cada uno de 
ellos. Subraya así el carácter de relación personal con 
el Señor que tiene la profesión y la dimensión místi-

4 

lConst. 81. 

-iconst. 80. 

' cf. ACG 358, Número espe· 
cial, pág. 20, n. 34. 
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'Así lo ha visto el Grupo de los 
dieciséis Superiores generales 
que en su reunión con la 
CIVCSVA han desarroUado el 
tema: VMr la castidad-ce/iba· 
to IJOJ': problemas y respo11sa
bilidades nuestras. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

ca de los votos. Cada consejo comporta actitudes y 
compromisos específicos, pero termina por abarcar a 
los otros dos. Es difícil pensar en una castidad cohe
rente y luminosa separada de una pobreza que con
siste en el ofrecimiento total de los propios bienes 
materiales y personales, o de una obediencia del co
razón que se pone a sí mismo a cualquier precio a 
disposición de la misión. Y viceversa. 

Vita Consecrata no presenta siquiera un discur
so extenso sobre los consejos en su conjunto, pero 
indica algunos aspectos de ellos cuando trata de la 
consagración, de la misión y de la comunidad fra
terna. Los consejos son condiciones para una reali
zación serena y coherente de estos aspectos funda
mentales de nuestra vida y se reflejan en cada uno 
de ellos. 

La claridad con que habla de ellos el evangelio, la 
frecuencia con que los documentos de la Iglesia y de 
la Congregación, aún en tiempos recientes, han estu
diado el argumento nos han ayudado a adquirir un 
cuadro suficientemente seguro acerca del sentido de 
la castidad consagrada: es un don del Padre y; por 
nuestra parte, una respuesta libre de amor que nos 
lleva a conformarnos con el género de vida virginal 
escogido por Jesús. Igualmente son claros los com
promisos que ella comporta: el celibato como estado 
de vida y la práctica de la continencia propia de tal 
estado, la voluntad de donación sin límites a Dios y a 
los jóvenes. También se ha reafirmado doctrinalmen
te la ascesis que la práctica de la castidad requiere, 
expresada casi siempre en una serie de indicaciones 
que comprenden medios humanos y sobrenaturales. 

Y, sin embargo, el clima cultural que estamos vi
viendo nos invita a hacer una reflexión personal y 
contextualizada sobre este consejo 6. 
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En verdad, estamos casi sumergidos en un mar 
de imágenes, mensajes, opiniones y explicaciones 
que se refieren a la sexualidad, mientras el silencio 
acerca de la castidad es casi total. 

Esto lleva a preguntarse sobre la práctica actual 
de la castidad, sobre las condiciones que hay que 
pedir y crear a fin de que sea maduradora y serena, 
sobre su fuerza de testimonio, sobre los itinerarios 
pedagógicos y espirituales que nos pueden llevar a 
una realización significativa en un mundo que pare
ce no tenerla en consideración. 

El clima cultural 

Un cierto silencio sobre la castidad cristiana, 
también por nuestra parte, puede proceder del 
cambio cultural que hace hoy más difícil que ayer 
percibir su significado humano y hablar, en térmi
nos realistas y delicados, sobre algunos problemas 
que ella suscita: como las expresiones legítimas del 
amor, la forma de la pareja, las prácticas que se rela
cionan con la vida, la culpabilidad o no culpabili
dad de ciertos comportamientos personales. 

La reflexión católica se ve obligada a esfuerzos 
particulares por la complejidad de las cuestiones y 
por la variedad de opiniones. Busca respuestas a las 
interpelaciones, ahondando en el carácter de la 
persona, el papel de la conciencia, el influjo de la 
situación, la orientación existencial. Juicios suma
rios, pues, aún formalmente correctos pero sin sufi
ciente análisis o profundización, acaban por no re
sol ver interrogantes urgentes que suscita la 
castidad. 

Entre los elementos que marcan la evolución 
presente está, indudablemente, la valorización de la 

6 
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sexualidad. Es compleja. Se le reconoce un cierto 
influjo determinante en el desarrollo de la persona
lidad. Se la considera como una riqueza que se de
be explotar más que un instinto que combatir. Se la 
pone en relación con aspectos muy sentidos de la 
persona, como la madurez, la realización completa, 
la capacidad de relación, la satisfacción, el equili
brio interior que sabe superar complejos, senti
mientos de culpa e inseguridades. Esta perspectiva 
positiva es asumida también por el pensamiento de 
la Iglesia, como lo demuestran las abundantes cate
quesis de Juan Pablo II y una vasta literatura moral 
y espiritual. 

Por otra parte, han desaparecido los controles 
sociales y a veces también los familiares. Hay una 
tolerancia pública y se defiende el derecho a diver
sas opciones; es más, prensa, literatura, espectácu
los, con mucha frecuencia exaltan la transgresión y 
presentan las desviaciones como opciones posibles, 
como consecuencia de condiciones personales. 
Cualquier dimensión ética, incluso solamente hu
manista, se deja en el olvido, cuando no queda ig
norada, hasta en programas oficiales ampliamente 
difundidos. La única preocupación es vivir la sexua
lidad en forma satisfactoria y segura de riesgos para 
la salud física o síquica y se la separa de los compo
nentes que le dan sentido transcendental y digni
dad humana. 

El cuerpo se valora y exalta en sus diversas posi
bilidades: salud, belleza, expresión artística, placer. 
Está en el centro de numerosos cuidados y de rela
tivas industrias que responden y estimulan nuevos 
intereses: gimnasia, deporte, cosmética, danza. El 
pensamiento cristiano subraya que el cuerpo está 
llamado a integrarse cada vez mejor en el proyecto 
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vocacional, que el hombre no sólo tiene un cuerpo, 
sino que se trata de un cuerpo capaz de expresar lo 
que el espíritu siente y quiere comunicar: el amor y 
la alegría, el ansia y la furia, la atención hacia los de
más o el exclusivo interés personal. 

La evolución cultural en su conjunto y las apor
taciones de un feminismo equilibrado han sacado a 
la luz la originalidad de la mujer, las riquezas de su 
genio y la complementariedad recíproca con el 
hombre. Las intervenciones de Juan Pablo II a pro
pósito son el signo también de un cambio eclesial. 
La consecuencia para nosotros es una cercanía ma
yor a la mujer que se expresa en la copresencia en 
todos los ambientes, en la colaboración, en la rela
ción más libre, que no pocas veces lleva a la con
fianza, la familiaridad y la amistad. 

Nuestras sociedades se han vuelto alérgicas a 
controles y leyes que pretendan meterse en lo que 
se considera la esfera de lo privado, por lo que las 
mismas normas morales suscitan reacciones y difí
cilmente encuentran espacio en el ámbito civil para 
expresar en él su profundo valor humano y religio
so. La sexualidad, el amor y bajo ciertos aspectos 'la 
familia, se consideran asuntos privados. No pocos 
comportamientos y opciones personales sobre esta 
materia no son ya valorados partiendo de una con
sideración moral comúnmente aceptada, sino de 
los derechos de la persona, sea que se la considere 
en su dignidad irrepetible, sea que se halle confun
dida con una libertad arbitraria. 

El cambio cultural en acto comporta desarrollos 
positivos y costos pesados. Entre los primeros po
demos enumerar una mayor libertad en el vivir las 
propias opciones, la percepción de vacíos que exi
gen verse colmados y de hecho lo son a través de la 

8 
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reaparición del deseo de un amor auténtico, la bús
queda y la oferta de lo gratuito, es decir, de lo que 
no puede ser adquirido, sino que se descubre y se 
vive fuera de los intercambios. 

Entre los segundos hay una acentuación exage
rada de la subjetividad en materia sexual; el debili
tamiento o el vaciarse del vínculo matrimonial y el 
miedo a asumirlo, con las consiguientes «adoles
cencias prolongadas»; la proliferación de imágenes 
y de material sexual de baja estofa, prácticamente al 
alcance de todos, a través de canales y redes autori
zados o clandestinos. 

Todo esto produce una ambigüedad que desafía 
no sólo la capacidad de valoración, sino también el 
control de los deseos. Por una parte se defiende 
enérgicamente la dignidad de la mujer, que es mu
cho más que su cuerpo, pero al mismo tiempo se 
continúa presentándola como objeto erótico en la 
publicidad y en el cine. Se estimula la libre expre
sión de la sexualidad, pero se reacciona con dureza 
cuando, incontrolada, no reconoce límites. Se hace 
hincapié en la «emoción», particularmente de los 
jóvenes, por medio de imágenes y eslóganes, y se 
pretende que ellos tengan la constancia y la fideli
dad, que es fruto de la capacidad reflexiva y proyec
tual. La conquista de los mercados lleva a los me
dios a buscar la eficacia comunicativa, si es que no 
lo hace sobre la astucia tecnológica, más que sobre 
la oferta de una visión verdadera y profunda de la 
realidad. 

El clima envuelve a los jóvenes, a los cuales la 
primera información sobre la sexualidad y la casti
dad llega confusa y ambigua. Pero no respeta a los 
religiosos, ni siquiera a aquellos que anteriormente 
habían interiorizado una visión cristiana de la mis-
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ma. De aquí puede provenir, también para noso
tros, una pérdida de sensibilidad, que nos hace casi 
indiferentes respecto de valoraciones o comporta
mientos, y disminuye el valor específico de nuestra 
opción de consagrados. Puede decaer el rigor de la 
vigilancia, que evita el exponerse a ocasiones nega
tivas, por parte de quien ha escogido poner a Jesús 
en el centro del propio corazón. Se puede produ
cir, en los pastores y en los educadores, incertidum
bre en la dirección de las conciencias en comunión 
con la Iglesia, y en el proponer, de manera convin
cente, la castidad como un valor esencial en la 
construcción del hombre y del cristiano. 

Esto puede resultar aún más peligroso, en el ca
so en que la educación recibida por nosotros, que 
ha tenido sus límites junto a valores indiscutibles, 
no nos haya provisto suficientemente de los instru
mentos necesarios de valoración, de actitudes de vi
da bien consolidadas, de honesta interioridad capaz 
de desenmascarar las racionalizaciones de que se 
reviste el mal a menudo. 

Vita Consecrata invita a responder a las provoca
ciones de la cultura con la «práctica gozosa de la casti
dad perfecta, como testimonio de la fuerza del amor 
de Dios en la fragilidad de la condición humana»7. 've 88. 

Nosotros, salesianos, advertimos la necesidad 
de una movilización interior, personal y comunita
ria, para vivir con gozo más profundo y con trans
parencia más refulgente esta virtud, que configura a 
los miembros de Cristo con la total libertad y capa
cidad de don de su Cabeza. 

Sólo con la mirada puesta en Él, estamos en 
condiciones de comprender el significado de la cas
tidad, especialmente en la forma profética y pecu
liar que brilla en el don de la virginidad, profesada 

10 
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8 dJrl6.l-2. 

'cf.Jr 18,13; 31,4.21. 
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por el Reino de los cielos, en las comunidades reli
giosas. 

La certeza inspiradora: un amor 
que anuncia al Resucitado y lo espera 

Es imposible afrontar cualquier cuestión especí
fica de la castidad cristiana sin buscar sus raíces más 
profundas en la palabra de Dios. Y, mejor que en 
textos particulares, que ciertamente no faltan, el 
fundamento de la castidad consagrada y su signifi
cado deben buscarse en la persona misma de Jesús, 
Palabra total y definitiva de Dios. Él es célibe por el 
Reino, para manifestar visiblemente el amor de 
Dios hacia todos y hacia cada uno. Inaugura así 
otro modo de ser persona en el que la sexualidad 
realiza, con total libertad, la plena pertenencia al Pa
dre y la donación hasta el extremo por los hombres. 

De la Biblia tomo sólo algún estímulo que juzgo 
particularmente adecuado a nuestro presente. Os 
servirá como invitación a acercaros a la Palabra de 
forma personal y sosegada para colocar toda la re
flexión en su contexto lleno de luz y de gracia. 

El Antiguo Testamento vislumbra la futura revela
ción de la virginidad por el Reino cuando Jeremías, 
que ha puesto su celibato al servicio de la misión 
profética8

, introduce la imagen de la virgen de 
IsraeP. Pero lo que normalmente se espera del Anti
guo Testamento es la fecundidad, bendecida por 
Dios con hijos que se multiplican, de generación en 
generación, como confirmación de las promesas de 
Yahvéh y de la esperanza de propiciar, en la propia 
carne y en la propia sangre, la venida del Mesías. 

El don de la virginidad pertenece al Nuevo Tes
tamento y contiene en su corazón -como decía-
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mos- la memoria de Jesús, que la vivió con senci
llez y expresó su contenido con su existencia, en
tregada al Padre y al servicio de los hermanos. 

Es fácil descubrir en el Nuevo Testamento una 
acentuación de la relación personalísima que une al 
discípulo con Jesús. Aparece particularmente fuerte 
y propositiva en el evangelio de Juan. Se desarrolla 
en el diálogo de Jesús con Nicodemo y con la Sama
ritana, se hace familiaridad en la casa de Lázaro, 
Marta y María; se demuestra fiel en la hora de la 
cruz, en una unión de recíproca donación y de pa
sión, que tiene por protagonistas a Jesús, la Virgen 
María y el discípulo predilecto. 

Precisamente es el icono del discípulo que jesús 
amaba10 el que muestra la centralidad del amor 10Jn20.2. 

personal. El «discipulado» tiene su origen y expre-
sión en el amor creyente y obediente. Y esto es lo 
que fundamenta el «apostolado». Éste es el sentido 
del diálogo con Pedro en el capítulo XXI del evan-
gelio de san Juan: en él, el amor personal al Maes-
tro es exigido como condición imprescindible, para 
conferirle el ministerio pastoral: «¿Me amas más 
que éstos?»11

• l1Jn21,15. 

Es un amor marcado por la intimidad inmediata 
entre Jesús y el discípulo predilecto, que en la últi
ma cena reposó su cabeza sobre el corazón del 
Maestro. Es un amor valiente, que permanece fiel 
en la prueba. Es un amor iluminado, que, en el día 
de la Resurrección, «cree sin ver», y mantiene la mi
rada aguda, capaz de reconocer al Resucitado 
en la orilla del lago, aún en medio de las brumas 
de la mañana. Es un amor que dura «hasta que Él 
vuelva»12, 12 1 Cor 11,26. 

Hoy se afirma que el discípulo que jesús amaba 
es también el «tipo» del cristiano maduro, que ha 

12 
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13 Mt 19,8. 

1'Mt 19,11. 

1'Mr 19,12. 

1, M W. Parola di Dio e splrl
lo salesiano. Ricerca su/la di-
111ensio11e bíblica del/e Cos/itu
zioni della Famiglia Salesiana, 
pag. 137. 

1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

hecho de Cristo el centro, la causa, el «primer 
amor» de la propia vida. Y hay también una tradi
ción eclesial, antigua y siempre viva, que ve en el 
discípulo predilecto el «símbolo» de la virginidad y 
del «corazón indiviso», como una premonición de 
la vida consagrada, que hace de Cristo el amor úni
co y soberano de la propia existencia, capaz de dar 
vigor y servir de norma a todos los otros amores. Su 
casa es con María, en el corazón de la Iglesia. Su fa. 
milia es la compañía de los hermanos y de las her
manas, a quienes se ha hecho el don de una llama
da idéntica. Su destino es durar «hasta su vuelta», 
escribiendo, en forma siempre nueva, la larga histo
ria de los amigos y seguidores de Jesús. 

La comprensión de semejante novedad no fue 
fácil. El cambio introducido por Jesús en las cos
tumbres corrientes, en homenaje al plan original de 
Dios -<al principio no era así»13- era demasiado 
radical. Por eso, Jesús mismo afirma -respectiva
mente en relación con la fidelidad matrimonial y 
con el celibato por el Reino- que «no todos com
prenden este lenguaje, sino solamente aquellos a 
quienes Dios se lo concede»14: «hay otros que no se 
casan para servir mejor al Reino de Dios. Quien 
pueda entenderlo, trate de entenderlo»15. 

«¿Qué es entonces este Reino de Dios que llega a 
dar la capacidad de renunciar al matrimonio? Es el 
amor paterno, materno, esponsal de Dios para con 
el hombre, del que habla toda la Escritura; el seño
río dulce del Padre, a través de Cristo, en el Espíritu 
Santo, al que se decide a responder con un amor fi. 
lial y esponsal. La percepción de la irrupción del 
Reino: ésta es la raíz de la virginidad cristiana»16• 

Si Jesús predica el Reino, los apóstoles predican 
a Cristo, que encarna la definitiva plenitud del Rei-
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no. La virginidad hace memoria de Él. Él es el Rei
no, que, en espíritu y verdad, dirige a la humanidad 
hacia el destino de Gracia, preparado por el Padre. 

El Apocalipsis ve en la virginidad el signo de la 
esposa, «que desciende del cielo, de Dios»17 y que, 
desde la tierra, asciende hacia Él. La virginidad sig
nifica, pues, proximidad a Cristo Señor, alegría de 
acompañarle en comunidades festivas, que se ex
presan con un cántico nuevo, cargado de belleza y 
de misterio, tensión sostenida por la esperanza de 
un encuentro definitivo. Por el entusiasmante des
cubrimiento de Cristo, «el estado religioso imita 
más de cerca y representa perennemente en la Igle
sia el género de vida que el Hijo de Dios tomó 
cuando vino a este mundo para cumplir la voluntad 
del Padre, y que propuso a los discípulos que le se
guían»18. 

Nuestro voto es un signo que señala a Cristo: vi
vo, resucitado, presente en Su Iglesia, capaz de ena
morar los corazones, con aquel «amor» que la Igle
sia canta desde siglos en su historia y en su liturgia. 

A través de la castidad, el religioso se hace ima
gen y primicia de la Iglesia, entregada totalmente 
-sólo y para siempre- a Su Señor. Su identifica
ción con la Iglesia se hace y se expresa sobre todo a 
través del don total de sí. «No hay ninguna virgini
dad que sea fecunda y llena de significado en sí 
misma ( ... ); adquiere su sentido y su fecundidad 
únicamente por la entrega total en la Iglesia»19• 

La virginidad cristiana permanece o decae con 
el misterio de la cruz, con la apertura de la herida 
del costado y el nacimiento de la Iglesia de aquella 
llaga, como «cuerpo y esposa de Cristo». Esta expre
sividad eclesial es la razón por la que en cada voto 
se recapitulan también los otros dos. «La obedien-

14 

¡, cf. Ap 21,2. 

"LG44. 

19 Von Balthasar, Gli stati di l'i· 
ta del cristiano, Oaca Book, 
1995) pag. 204. 
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cia es la pobreza del espíritu por amor, y la virgini
dad, que es una pobreza del cuerpo por amor, se 
hace fecunda sólo donde tiene como presupuesto 
el sacrificio espiritual»20

• La castidad -incluso bajo 
este aspecto-- nos configura con Cristo que «sien
do rico, se hizo pobre por nosotros»21 • El religioso 
-a ejemplo de Cristo muerto desnudo sobre la 
cruz desnuda- se encontrará, al final de su exis
tencia, como hombre sin familia y sin fortuna, que 
no ha construido nada por propia cuenta, cuyos 
ojos están fijos en Dios, que, sólo Él, da un signifi
cado a su existencia. 

La castidad expresa así una forma madura de li
bertad, que es la opción de darse sin ahorrarse, de 
realizar en forma insólita una dimensión personal, 
de entregarse totalmente a la propia misión sin bus
car ni retener nada para sí. Éste es el testimonio 
que tantos misioneros de ayer y de hoy -y muchos 
salesianos entre ellos- han dado y dan a la Iglesia, 
cuando, en la vanguardia de la misión, continua
mente lo dan todo, incluso la propia vida, expuesta 
muchas veces a peligros mortales, por fidelidad al 
pueblo que se les ha confiado. Se descubre así la 
presencia operante del Misterio pascual en el cora
zón de la Congregación y de nuestros mejores her
manos. La historia de la Iglesia, especialmente en 
los países de misión, y las crónicas dramáticas de 
estos últimos años confirman ampliamente que no 
estamos jugando con las palabras, sino sólo esfor
zándonos por leer «hechos de Evangelio». 

Esta incondicionada totalidad de oblación es el 
corazón de la castidad de María, que -en el acto 
de decir Ecce ancilla Domini, «Aquí está la esclava 
del Señor»22- entrelaza juntas la castidad más alta 
y la autodonación total al proyecto de Dios. 
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2. Castidad y carisma salesiano 

En el surco de una tradición 

Basta, simplemente, recordar la atención de 
Don Bosco por la virtud de la pureza, en la que veía 
un elemento esencial del crecimiento cristiano del 
joven, una garantía del clima educativo de la casa 
salesiana, una premisa para la autoentrega del sale
siano y del joven a Cristo y a la Iglesia. 

Es unánime el testimonio de sus contemporáne
os acerca de la fascinación que el ejercicio de esta 
virtud confería a Don Bosco, resultando ser ésta 
uno de los rasgos más nítidos de su santidad. No 
llama, pues, la atención que nuestro santo Funda
dor sueñe a los Salesianos caracterizados por la cas
tidad y coloque esta virtud en el cruce de exigen
cias educativas, de caminos de santificación 
personal en el seguimiento de Cristo, de urgencias 
proféticas al servicio de los jóvenes y del pueblo de 
Dios. 

Nuestro Padre, es verdad, ha gozado de un don 
extraordinario, para ayudar a los jóvenes a vivir con 
alegría la castidad. En una nota, don Juan Bonetti 
observa, hablando de Don Bosco: «Le he oído ha
blar muchas veces desde el púlpito sobre este argu
mento, y he de confesar que su última plática me 
ha parecido siempre la mejor y que la atracción ine
fable que ejerce él en mi ánimo es cada día más 
fuerte, que el deseo que él me infunde de sobrelle
var los mayores sacrificios por amor a este tesoro 
inestimable crece en progresión continua»23 . 

Releyendo la praxis de Don Bosco24, se saca la 
convicción de que la calidad global del ambiente 
educativo, la paternidad amable de Don Bosco mis
mo, educador y confesor, la continua y serena pro-
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" Don Ricaldone, Samidad es 
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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

puesta de los medios sobrenaturales (Eucaristía, Pe
nitencia, amor a María), el espíritu de mortificación 
y la fuga de las ocasiones, un estilo de vida henchi
do de alegría, vivido y propuesto en forma positiva, 
eran las pistas que nuestro Fundador marcaba pre
ferentemente e indicaba convencido a los educado
res, para formar a los jóvenes en la castidad. 

No fue sólo un rasgo de su santidad personal, 
sino un elemento del carisma. Don Bosco inaugura 
una tradición. En el 20° aniversario de su muerte, 
el Beato Miguel Rua escribe una de sus cartas más 
llenas de preocupación, titulándola Vigilancia. Su 
preocupación está en dar a conocer «lo que de ma
no en mano nos enseña la experiencia o que las ne
cesidades de los tiempos presentes nos sugieren»25 . 

La carta fue publicada al día siguiente de aquella te
rrible prueba, conocida en la historia de la Congre
gación como los hechos de Varazze26• «Una avalan
cha de calumnias y de horribles acusaciones se 
disipó en un instante como niebla al sol» -escribe 
Don Rua- y recuerda las palabras de Don Bosco: 
Est Deus in Israel. Nada te turbe. Sacando leccio
nes de aquella dolorosa experiencia, el Beato añade 
con sereno realismo: «No podemos hacernos ilusio
nes: nuestros pensamientos son escudriñados, 
nuestras acciones son recogidas y juzgados nues
tros actos». Se palpa el claro propósito de infundir 
valor en un momento de prueba, pero también de 
prevenir hechos que pudieran dar lugar a críticas y 
acusaciones en un campo tan delicado, como es el 
juvenil y educativo. 

Bajo este aspecto conviene decir que -desde 
entonces, hasta hoy, en muchas partes del mun
do- el clima se ha vuelto aún más sensible y exi
gente. 
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También don Pablo Albera, en 1916, creyó opor
tuno escribir una carta Sobre la castidad27, densa 
en elementos propios de la tradición salesiana, y 
atenta a sugerir los grandes medios de fidelidad: 
Eucaristía y Penitencia, oración y devoción a María, 
mortificación, humildad y prudencia. También esta 
carta está contextualizada. Se comenzaba entonces 
a proponer como parte de la educación de los jóve
nes, una información más sistemática y fundada so
bre las cuestiones sexuales. Nada más natural que 
recordar la delicadeza de Don Bosco, recoger las 
expresiones más usadas por él al proponerla y los 
caminos indicados por él para desarrollarla. 

Don Albera insiste en el carácter oblativo de la 
castidad, con referencia a la Carta de San Pablo a 
los Romanos: «Os exhorto, pues, hermanos, a que 
ofrezcáis a vosotros mismos a Dios como sacrificio 
vivo, santo y agradable a él. Éste ha de ser vuestro 
auténtico culto»28

• 

Su segundo sucesor -a quien Don Bosco qui
so tanto- captó bien el fundamento evangélico de 
la castidad, que nuestro Fundador anunciaba más 
con el estilo de su vida, totalmente entregada a los 
jóvenes, que con sus discursos: la ofrenda eucarís
tica se prolonga en la vida, que repite humilde pe
ro firmemente: «Esto es mi cuerpo que se entrega 
por vosotros»29• 

Don Pedro Ricaldone, con el corazón todavía re
pleto de las celebraciones de Pascua de 1934, que 
había visto la canonización de Don Bosco, ofrecía su 
carta Santidad es pureza,, como coronación de aquel 
año inolvidable. Se trataba de una iniciativa calculada 
y fundada en la certeza de tocar uno de los puntos 
neurálgicos del espíritu salesiano. Don Ricaldone se 
declaraba convencido de que «lo más grato que a 

18 

2.., Cf. Lettere circolari di don 
Paolo Albera ai Salesiani (furín 
1965), Su/la caslilá, pág. 212-
229. 
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"Le 22.19. 
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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Don Bosco podía ofrecerle era exhortar a los salesia
nos al convencimiento de que nuestra santidad no 
puede ser más que una: la que lleva los rasgos incon
fundibles del candor, de la pureza virginal»30. 

Don Luis Ricceri en 1977, con la carta Vivir hoy 
la castidad consagrada, volvía a proponer, «obede
ciendo a un preciso dictamen» de su conciencia, «el 
testimonio típico de la castidad salesiana». Es una 
carta interesante, aún hoy de gran actualidad, que 
os invito a leer de nuevo como complemento de es
ta carta mía. Está contextualizada en los comienzos 
del clima que nosotros vivimos de lleno: nuevo 
contexto y nuevos desafíos por parte del mundo e 
interpelaciones por parte de la Iglesia: un contexto 
marcado dentro de la Congregación por el doloroso 
problema de las defecciones, muchas veces tocadas, 
si bien no solamente, por vacíos, faltas de fundamen
to, imprudencias o descuidos en este campo. 

Tal vez, demasiado sumariamente se han atribui
do las severas palabras de Don Bosco, en materia 
de castidad, al contexto cultural y ascético de su 
época, ciertamente no carente de límites incluso se
rios. Hoy comprendemos mejor que estamos llama
dos a leer en ellas también la prudencia de un san
to, profundo conocedor del corazón humano, que 
veía con preocupación las consecuencias negativas 
aún lejanas de algunas tendencias y actitudes. Co
bran actualidad -a la luz de cuanto, con frecuen
cia, se denuncia públicamente hoy- las reflexiones 
de Don Bosco durante el tercer Capítulo general de 
1883: «Las faltas contra la moralidad comprometen 
a la casa y a la Congregación, no sólo ante Dios, si
no también ante el mundo»31• «El Señor -observa
ba en otra ocasión- desbarataría la Congregación, 
si decayéramos en la castidad»32 • 
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Los dramas educativos de nuestra época, los 
abusos sobre menores dentro y fuera de la familia, 
la prostitución de menores organizada y transfor
mada en nueva esclavitud en el contexto de un tu
rismo depravado, formas atroces de pederastia, re
novada «trata de los esclavos» en relación con 
mujeres indefensas, con jóvenes y adolescentes, 
nos confirman que esto no es sólo un problema de 
religión, sino una urgencia ética; no es cuestión de 
virtud privada, sino necesidad de justicia pública; 
no es problema exclusivo de la Iglesia, sino respon
sabilidad de una sociedad civil, preocupada por su 
futuro y por su dignidad. 

Al servicio del amor educativo 

Cuando buscamos los motivos profundos de la 
insistencia que se registra en nuestra tradición, nos 
vienen a la mente expresiones con las que Don 
Bosco expresa su amor a los jóvenes y que tal vez 
nosotros hoy no nos atrevemos a repetir: «iOs amo, 
queridos jóvenes y por vosotros estoy dispuesto a 
dar la vida!». O las que hemos leído en el prólogo 
del Joven Instruido: «Queridos jóvenes: os amo con 
todo mi corazón. ( ... ) Os puedo asegurar que halla
réis escritores mucho más virtuosos y doctos que 
yo, pero difícilmente encontraréis quien os ame en 
Jesucristo más que yo y que desee más vuestra feli
cidad»33. 

«El celibato ... es un estado de amor»34, que nos 
hace «signos y portadores del amor de Dios a los jó
venes»35. Para amar evangélica y educativamente, 
con mayor libertad y eficacia, se profesan los votos. 
Es cosa de todos conocida que la castidad no se 
puede separar de la caridad. San Francisco de Sales 
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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

lo dice con su habitual sencillez y elegancia: «Noso
tros conocemos que nuestra oración es buena y 
que progresamos en ella si, al salir de ella, nuestro 
rostro resplandece de caridad y nuestro cuerpo de 
castidad»36. 

Es sabido que la caridad pastoral, que constitu
ye el corazón de la misión salesiana en el ámbito 
educativo, se expresa de forma «sensible». «Trata de 
hacerte amar», «Que los jóvenes vean que los 
amáis». En consecuencia, no sólo cercanía y profe
sionalidad, sino amistad, afecto paterno y materno 
que levanta, alivia y muchas veces suple lo que les 
ha faltado a los muchachos. Y todo esto mirando a 
su bien y no a nuestra satisfacción, sin mecanismos 
cautivadores ni posesivos, sin ambigüedad ni can
sancio en las inevitables pruebas de falta de corres
pondencia o incomprensión. Quien tiene ya expe
riencia de ello comprende la importancia de las 
palabras de Don Bosco: «Quien consagra su vida al 
bien de los jovencitos abandonados, debe tener 
gran empeño en adornarse de todas las virtudes. 
Pero la virtud que con el mayor esmero se ha de 
cultivar ... es la virtud de la castidad37. 

También en este ámbito central de nuestro mi
nisterio educativo se nos da una «gracia de unidad», 
por la que la caridad produce pureza, y la delicade
za, comunicación suprema de afecto. 

«La clave de la castidad salesiana -nota don 
Ricceri- es la caridad salesiana»38• El estilo de la 
caridad salesiana está profundamente marcado por 
la castidad. Ésta libera y expresa, templa y protege, 
confiere originalidad al amor del educador-pastor. 

Ante todo, lo hace capaz de una profunda gra
tuidad. Su gozo está en ver crecer a cada joven y pa
ra eso «da la vida» en el acompañamiento paciente 
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de cada día. Desea la correspondencia y se alegra, 
porque ve en ella la prueba de que el joven ha aco
gido cuanto el educador le va proponiendo; pero, 
frente a la resistencia, es también capaz de esperar 
y de ofrecer nuevas oportunidades de salvación. 

La castidad inspira, además, una amabilidad 
transparente y clara según el modelo de Don Bosco, 
por quien cada uno se sentía preferido, a juzgar por 
los signos de un amor que se hace legible con ina
gotable creatividad: «un amor, sin el mínimo movi
miento de retorno sobre sí mismo»39, que no se 
mancha ni sugiere, ni siquiera de lejos, ninguna cla
se de ambigüedad. 

Este tipo de amor educativo da origen al espíri
tu de familia, auténtica fragua de la casa y de la obra 
salesiana40. La caridad mantiene encendido el fue
go; pero la castidad realza su luz y su calor. Ella esti
mula la acogida pronta de los hermanos y de los jó
venes, cultiva el gusto por el servicio de la casa, 
abre el corazón a amistades auténticas y profun
das41 y en el encuentro de corazones sosegados se 
hace escudo y apoyo de la perseverancia y de la ale
gría de Salesianos y de jóvenes. «Aquellos que Dios 
conduce a separarse de sus parientes próximos por 
Su amor -hace notar J. H. Newman- encuentran 
hermanos en el espíritu a su lado. Los que perma
necen solos por Su amor tienen hijos en el espíritu 
criados para ellos» 42. 

Don Bosco «nos advierte que su método exige 
que debemos amar a la juventud, no sólo santa
mente, sobrenaturalmente, sino también sensible
mente, y que este amor debe tener todo el perfume 
de la vida de familia y las santas expansiones de la 
amabilidad»43. Don Ricaldone duda44 en hablar de 
«caridad sensible», y no es el único; pero compren-
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de que es la palabra justa para expresar la intención 
de Don Bosco, el cual «quería que el alumno no só
lo se dé cuenta de que el educador le ama, sino que 
éste se lo haga sentir». 

Esta dimensión es tan central que el CG24 vuel
ve a tomarla bajo el título Espiritualidad de la rela
ción: el espíritu de familia. Para librar la relación 
educativa de posibles intenciones de captación o 
manipulación, el afecto «debe estar lleno de caridad 
y ser expresión de una auténtica espiritualidad. Su 
fruto y señal es una castidad serena -tan estimada 
por san Juan Bosco-, que mantiene el equilibrio 
afectivo y la fidelidad oblativa» 45 . 

Situaciones graves, que ponen en peligro la vo
cación salesiana, pueden tener su origen en la difi
cultad de conjugar juntas la caridad generosa y la 
castidad prudente, la audacia apostólica y la regula
ridad comunitaria. La parábola de ciertos caminos, 
comenzados con deseo sincero de servicio, pero 
progresivamente fracasados, invita a cada uno a 
sentirse responsable de la gozosa perseverancia del 
hermano, dándole el calor de la amistad, el gozo de 
la familia, la ayuda de la corrección fraterna. 

Signo de la donación total 

«Por vosotros estoy dispuesto a dar mi vida», 
«quien gasta la vida por los jóvenes ... » son expresio
nes de Don Bosco para definir el propósito interior 
que garantiza la práctica del Sistema Preventivo. 

La virginidad de Jesús, de Su madre, de José su 
esposo, es el signo de su autoentrega incondicional 
al proyecto del Padre para la salvación de los hom
bres. Ellos no tuvieron un proyecto propio o, si lo 
tuvieron, lo abandonaron en el acto mismo en que 
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recibieron su vocación especial. Hicieron propio el 
designio de Dios. No tuvieron una familia propia, 
sino sólo la Familia de Dios; no una descendencia 
propia, sino sólo la que iba incluida en la Promesa 
de Dios. 

María «Tota pulchra» se entrega radicalmente a 
Dios. «No sólo participa en la forma de vida que 
consiste en la donación de sí, sino que queda im
plantada en ella como su alma»46. Es el modelo, el 
motor, la fuerza y el punto de atracción. 

El «Totus Tuus» -repetido por Juan Pablo 11-
es la actitud interior de Cristo, venido para hacer la 
voluntad del Padre hasta la muerte, y la muerte de 
cruz. 

Confrontándonos con estos parámetros nos 
sentimos pequeños y nos hacemos cada vez más 
conscientes de nuestra pobreza. Por eso, Jesús nos 
ama, con amor de predilección. Lo esencial es que, 
en respuesta a Su eterno amor, le entreguemos to
do, tal vez sólo un par de monedas pequeñas, si
guiendo el ejemplo de la viuda del Evangelio47• 

Con tal de que sea todo lo que somos, todo lo que 
tenemos. Nos es difícil comprender por completo 
los votos religiosos, si no es en el interior de este 
horizonte, dentro del cual se coloca nuestra pacien
te navegación hacia la totalidad de la donación a 
Dios en la misión. 

Los votos constituyen tres signos de la actitud 
total y única con la que nos abandonamos a la fide
lidad del Señor, y que transfigura ev'.1ngélicamente 
todos los valores de nuestra existencia. 

«Don Bosco vivió la castidad como amor ilimita
do a Dios y a los jóvenes»48• Éstos constituyeron 
-por la fuerza y el don del Espíritu- su familia. Se 
consumió, por encontrarlos, recogerlos y educar-
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los. Quemó su tiempo para alcanzarlos, donde es
tuvieran, en las cárceles y en las calles, a través de 
las «Lecturas Católicas» y las colecciones de libros 
escolásticos. Construyó para ellos una casa, para 
darles alimento y vestido, una familia y una escuela, 
no obstante la exigüidad de sus medios. 

Hay en la tradición espiritual de Occidente un 
significado de la locución pureza angélica, que me
rece ser redescubierto49• Se refiere, por un lado, a 
la profundidad con la que los ángeles contemplan a 
Dios; y, por otro lado, a la prontitud con que se ha
cen mensajeros de salvación junto a los hombres y 
se transforman en custodios de los que Él ama, 
acompañándolos en medio de las dramáticas vicisi
tudes del mundo. Es un valor misionero que debe 
ser recuperado y explicitado, por analogía, a propó
sito de la vocación de los Salesianos, llamados a ser 
custodios y educadores de los jóvenes. La castidad 
nos vuelve totalmente «disponibles»: para estar aquí 
o para acudir allá, para conducir una recogida vida 
de estudio y de educación, o para atreverse cuando 
y donde se pone en peligro la vida; para entregarse 
a la «obediencia» religiosa (virtud misionera, por 
excelencia), como nos abandonamos en los brazos 
de la Providencia de Dios. 

La alegría expresada por muchas poblaciones 
hacia quien «se queda» -incluso en los momen
tos más difíciles- para compartir y arriesgar todo 
con ellas; la resonancia enorme que, en todas 
partes, ha tenido la muerte de Madre Teresa de 
Calcutta nos muestra los frutos maduros de aque
lla «entrega total» a la causa del Reino, del que la 
castidad es signo. 

Quien miraba a Don Bosco o a Madre Teresa no 
se preguntaba sobre la vida de castidad de ellos, pe-
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ro la descubría y la apreciaba como un fuego, que 
encendía cada día una vida totalmente entregada. 

A quien, durante la jornada mundial de la ju
ventud de París 1997, les preguntaba qué fascina
ción habían encontrado en Juan Pablo 11, anciano y 
decrépito, dos muchachos respondieron: «Hemos 
venido porque comprendemos que él da su vida 
por nosotros». 

Poner la vida totalmente a disposición no es un 
movimiento espontáneo. Y, sin embargo, no resul
taba difícil, a los mejores muchachos de Valdocco 
(entre los cuales había muchos pilluelos), decir: «Yo 
quiero quedarme con Don Bosco». Se quedaban no 
sólo para «estar con él», sino también para «hacer 
como él», lo que comportaba inevitablemente el 
«vivir como él». 

Estoy convencido de que, para aquellos mucha
chos, la castidad de Don Bosco no era percibida co
mo un problema, una dificultad, o un sacrificio -y 
a veces lo habrá sido, aún para el santo de los jóve
nes-, sino siempre como un don del Señor, una 
alegría de amar, una plenitud de vida, una entrega 
gozosa, que le permitía ser «todo» para ellos. Por 
eso, aún tratándose de una virtud exigente, ellos la 
abrazaban, juntamente con todo lo que hace her
mosa, pero también comprometida, la vida salesiana. 

«Como un postulado de la educación» 

La expresión es de don Alberto Caviglia que de
fine así la función de la pureza en el proyecto edu
cativo pensado por Don Bosco. 

Nuestra castidad, ya lo hemos dicho, es fecunda 
para inspirar un amor paterno hacia los jóvenes, 
particularmente hacia aquellos que tienen mayor 
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necesidad de él, y para sugerir los gestos que lo 
pueden hacer inmediatamente comprensible. 

Es igualmente fecunda en cuanto a los objetivos 
y los contenidos de la educación, por la visión de la 
vida, de la persona y de la cultura que supone, testi
monia y comunica. 

La sexualidad comprende ciertamente una cons
telación de manifestaciones específicas: el sentido 
justo del cuerpo, la relación, la imagen de uno mis
mo y de los demás, el dominio y la orientación del 
placer, valores como el amor, la amistad, la entrega. 
Pero madura y se expresa en el contexto de toda la 
persona y nunca como función separada. Actúa jun
tamente con todos los demás aspectos de la perso
nalidad. Educar la totalidad de la persona en confor
midad con una cierta visión es, pues, indispensable. 

Esto hace ver el influjo cotidiano que la presen
cia, las palabras, la amistad, los actos de educadores 
y educadoras pueden tener sobre los jóvenes que 
frecuentan nuestros ambientes. Educamos más por 
lo que somos que por lo que decimos. 

Hoy se siente una gran necesidad de individuar 
caminos adecuados, para ayudar a los jóvenes a ha
cerse capaces de vivir e integrar la sexualidad en el 
proyecto de vida, al que se sientan llamados. Esto 
comporta procesos delicados y comprometedores 
muchas veces destinados a ir contra corriente; no 
podemos hacernos la ilusión de que ellos irán ma
durando solos, sin iluminaciones, propuestas y es
fuerzo. 

Si -como ha sido dicho con razón- «castidad 
es libertad» en el amar y en el ser amados, enton
ces hace falta individuar las etapas sucesivas de un 
«proceso de liberación», que conduce progresiva
mente a orientar los recursos afectivos de la perso-
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na, poniéndolos al servicio de la amistad y del amor, 
en un proyecto estable de vida. 

Para realizar un proyecto así, hace falta, ante to
do, colocar en el centro de la acción educativa a la 
persona con sus múltiples posibilidades y, en parti
cular, su destinación a Dios. Esto llevará a esclare
cer el justo valor del cuerpo y de aquella virtud, 
hoy no común, que se llama pudor. Con él, el hom
bre y la mujer reconocen que son mucho más que 
el propio cuerpo y se habitúan a descubrir la rique
za inédita de los demás. 

La presencia, en muchos ambientes nuestros, 
de muchachos y muchachas, nos compromete a to
mar muy en serio el camino de la coeducación, en 
el que cada persona acoge la propia sexualidad co
mo una vocación, descubre y aprecia la originalidad 
del otro sin transformarlo en objeto del deseo, 
aprende a entablar diálogos libres y maduros, en 
una dinámica relacional, en la que crece la amistad 
serena y el intercambio de los dones. 

Los jóvenes están hoy metidos a la fuerza en 
campos de alta tensión emocional (media, grupos 
de amigos, discotecas, cultura ambiental...). Esto 
pide un «surplus» de esfuerzo para educar la casti
dad del corazón, enseñando sobriedad y regulari
dad de vida, control y orientación de los deseos, 
reflexión permanente sobre las propias opciones y 
actitudes afectivas, fuerte y serena capacidad de 
espera, a la que está llamado un joven cristiano, 
en preparación a los compromisos vocacionales y 
matrimoniales. 

A partir de los primeros años, acompañemos a 
nuestros jóvenes a comprender cómo se realiza la 
persona en la experiencia de amor: de un amor 
que es encuentro y proyecto, oferta y don, alegría y 
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sacrificio, voluntad de hacer felices más que de ser
lo, a veces a costa de los demás. 

Sólo el amor oblativo puede ser la meta serena 
del impulso sexual. El joven debe comprender que 
cuanto más gira la sexualidad sobre sí misma, tanto 
más queda insaciada y enloquece en busca de eva
siones, a las que en vano pedirá que satisfagan el 
anhelo del corazón. Nuestra sociedad nos ofrece, 
aún sin quererlo, mil pruebas del drama que en
vuelve a quien no acierta a dar con el justo camino 
del amor. Un amor que ignore el sacrificio, que no 
dé espacio a la cruz de Cristo, corre el peligro de 
transformarse continuamente en un amor posesivo, 
que subyuga e instrumentaliza. 

Pero aprender a amar es aprender a vivir, es 
comenzar a ser cristianos. Don Bosco lo sabía y lo 
enseñaba a sus muchachos. Por esto, a sus pro
puestas e invitaciones que no admitían dudas, 
añadía indicaciones sabias de custodia de los pro
pios movimientos y sentidos, de refuerzo interior, 
de purificación. 

El CG23 consideró que influye particularmente 
en la conservación o en el decaimiento de la fe esta 
educación del amor y nos invitaba a asumirla con 
decisión y en forma actualizada mediante algunos 
itinerarios: clima educativo rico de amistad, aten
ción integral a la persona, cualidad humana en la 
presencia simultánea de muchachos y muchachas, 
educación de la sexualidad, testimonio de Salesianos 
y laicos que viven serenamente la entrega, cateque
sis que oriente hacia el Señor y forme la conciencia, 
vida espiritual que acentúe la fuerza transformado
ra de los Sacramentos5º. 
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Complementariedad enriquecedora 

El CG24 ha sancionado un tipo de ambiente 
educativo que se venía formando desde hace tiem
po, pero cuyas características no se habían aún ex
presado plenamente, ni se habían explicitado las 
consecuencias sobre nuestras actitudes y posibilida
des. Una de esas características es la complementa
riedad entre educadores y padres que se traduce en 
diálogo, colaboración, iluminación e intercambio 
de experiencias. «Intensifíquese la colaboración con 
la familia, primera educadora de sus hijos e hijas. 
Para ello en nuestras obras debemos ofrecer un cli
ma educativo rico en valores familiares y, particular
mente, un equipo de educación en el que sea ar
mónica la distribución de presencias masculinas y 
femeninas»51. 

El amor entre los esposos, así como da origen a 
la vida, constituye la primera y principal energía 
educativa de la familia. Ahora bien, los esposos, 
protagonistas de la familia cristiana, y los célibes, 
protagonistas de la vida consagrada, expresan el 
don de Cristo a su Iglesia en la fidelidad valiente y 
en el ofrecimiento total a una misión típica. El ma
trimonio cristiano y la castidad consagrada mani
fiestan en dos formas excelentes, aunque diversas, 
el mismo misterio de totalidad, expresado en el 
«pacto de amor», animado por el mismo Espíritu 
Santo52. «El sí de la promesa matrimonial y el sí del 
voto religioso corresponden a lo que Dios espera 
del hombre: la entrega de sí sin condiciones, así co
mo el Señor en la cruz ofreció todo, alma y cuerpo, 
para el Padre y para el mundo»53. 

En el intercambio de dones entre vocaciones y 
estados de vida, la fidelidad de los esposos anima a 
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los consagrados, y la fecunda virginidad de éstos 
sostiene el camino de los esposos, hoy bastante 
más insidiado y expuesto que ayer. Ellos se testimo
nian recíprocamente la fuerza que no viene de la 
carne ni de la sangre, sino del Espíritu de Cristo, 
que anima a Su Iglesia. Una única fidelidad al Señor 
los une, abriendo entre ellos diálogos profundos de 
comunión. 

En el encuentro y en la colaboración diaria, este 
diálogo se vuelve para los jóvenes comunicación de 
valores y ejemplo de vida cristiana. «En este contex
to -afirma el CG24- hay que subrayar el significa
do y la fuerza profética del salesiano, quien no sólo 
contribuye a la educación mediante sus valores 
masculinos, sino que, viviendo el celibato con gozo 
y fidelidad, da testimonio de una calidad especial 
del amor y de la paternidad»54. 

En los ambientes educativos, además, estamos 
hoy llamados a expresar la riqueza educativa de la 
complementariedad masculina-femenina. Religio
sos y educadores proyectan, actúan y verifican jun
tos. El recorrido de la coeducación nos interpela a 
nosotros junto y acaso antes que a los jóvenes. Mie
do, distancia, timidez, incomunicación deben que
dar superados; como también las ligerezas, la su
perficialidad, la ofuscación del sentido pastoral y 
del testimonio consagrado. 

La exigencia de la coeducación toca el corazón, 
los pensamientos, las actitudes profundas, mucho 
más que solo los modales. 

La mirada de Jesús y la persona de María nos 
dan los parámetros para orientar y modelar pensa
mientos, sentimientos y actitudes. Es claro que las 
relaciones humanas y la colaboración educativa 
fundada y fXpresada de acuerdo con tales paráme-
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tros da un toque de calidad humana y de testimo
nio cristiano al ambiente y a toda intervención edu
cativa. 

El CG24 nos lo recuerda en muchos pasajes. Es
cojo uno: «La presencia de la mujer ayuda a los sa
lesianos, no sólo a entender el universo femenino, 
sino también a vivir una relación educativa más ple
na: el hombre y la mujer hacen que el joven -él y 
ella- descubra su identidad personal y acepte co
mo enriquecedor lo que tiene de específico para 
ofrecerlo como don en la reciprocidad»55. "cG24 53. 

La caridad virginal uniéndose al amor conyugal, 
la originalidad masculina en diálogo con el genio 
femenino, confluyen con fecundidad inédita en la 
«caridad educativa», que se hace capaz de estructu
rar unitariamente los caminos de crecimiento hu
mano y cristiano de jóvenes y adultos. 

3. El camino hacia la madurez 

Una emergencia que desafía e interpela56 

No puedo pasar en silencio una experiencia do
lorosa, que está poniendo a dura prueba a algunas 
Iglesias locales e Institutos religiosos, en diversas 
partes del mundo. Se han dado casos -aquí y allá
de sacerdotes y religiosos que han sido acusados de 
«abusos y molestias sexuales» en menores o muje
res indefensas. Es conocida la devastación -a veces 
irremediable- que tales traumas producen en una 
vida joven. Esto explica la severidad de muchas le
gislaciones en relación con tales reprobados episo
dios y la severidad de los tribunales con los culpa
bles. A veces, los hechos en cuestión se remontaban 
a decenas de años atrás: aún así, han sido objeto de 

56 cf. Documento de trabajo del 
Consejo General: Di fmme al/e 
accuse di abu~i e di moles/fe 
sessua/i. 
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procedimientos penales, con grave daño para la mi
sión de la Iglesia, repercusiones dolorosas sobre el 
acusado y sobre su comunidad, y también enormes 
costos de naturaleza económica. 

Estos sucesos adquieren importancia -además 
de por la gravedad objetiva de los hechos- también 
por los problemas colaterales que crean preocupa
ción en las Iglesias y en las instituciones religiosas. 
A veces está por medio un anómalo ensanchamien
to del concepto de «abuso y molestia sexual», bajo 
el cual pueden caer también actos sólo impruden
tes. No faltan ejemplos conocidos por todos. 

No se puede ignorar el relieve que los media dan 
a las faltas de sacerdotes y consagrados, las más de 
las veces por una legítima denuncia y por una obvia 
exigencia de coherencia, pero, con frecuencia, tam
bién con fines especulativos y difamatorios en rela
ción con la Iglesia católica y otras Instituciones. Todo 
ello se agrava aún más por la instrumentalización de 
los hechos en vista del desembolso de ingentes su
mas de dinero por daños y gastos procesales. 

Todo esto despierta en nosotros el eco de las 
palabras dramáticas que Don Bosco escribía desde 
Roma el 5 de febrero de 1873: «Con frecuencia se 
denuncian públicamente hechos inmorales y escán
dalos tremendos contra las costumbres. Es un mal 
enorme, un verdadero desastre, y yo pido al Señor 
que disponga sean cerradas todas nuestras Casas, 
antes que en ellas ocurran desgracias semejantes»57• 

Los hechos que caen bajos nuestros ojos, por 
una parte nos comprometen, de todas las formas 
posibles, a intervenir en defensa de los menores y 
contra la explotación de las mujeres. Y doy gracias 
de corazón a los hermanos comprometidos en estas 
fronteras. 
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Nos empujan también a redescubrir elementos 
del sistema preventivo, que Don Bosco había evi
denciado o sugerido, y que, tal vez, en algún lugar, 
han sido parcialmente descuidados. 

Es necesario recuperar algunas normas pedagó
gicas y prudenciales -propias de la tradición sale
siana- que merecen volver a ser propuestas y que, 
a su tiempo, han sido recordadas a los superiores 
responsables, a los cuales, incluso a través de estas 
páginas, suplico una colaboración firme y serena. 
Es ésta una parte no insignificante de aquella pre
ventividad, que estructura ambientes y costumbres, 
de modo que se ayude a que florezca toda virtud 
humana y cristiana. 

Pero, sobre todo, nos solicita a comprender, a la 
luz de conocimientos adecuados y de la Palabra de 
Dios, el camino de crecimiento permanente que es
tamos llamados a recorrer. La búsqueda incontrola
da de satisfacciones, aún siendo la más grave, no es 
la única manifestación de una sexualidad inmadura 
y reprimida. Hay también la incapacidad de amis
tad, la cerrazón a la fraternidad, la dureza de cora
zón, el apego incomprensible a pareceres, cosas o 
ventajas, la aridez en las relaciones. Necesitamos, 
pues, mantener la tensión hacia la plenitud de 
nuestra donación y de nuestra capacidad educativa. 

Un recorrido que hay que asumir 

La energía y la identidad sexual -que la casti
dad reconoce con gozo, acoge sin vacilaciones y va
loriza en el propio proyecto de vida- estructura la 
personalidad a los niveles más profundos, teniendo 
en cuenta toda dimensión: el pensamiento, los 
afectos, la expresividad, la proyectación, la relación. 
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Queda marcada por las experiencias de vida más 
significativas. La estación prenatal, los primeros me
ses y las relaciones con la madre, el clima y las rela
ciones familiares, los elementos de hereditariedad, 
la precocidad o los retrasos en la educación y en la 
autoeducación, las experiencias traumáticas de no 
fácil elaboración y otras influyen en el proceso de 
maduración de la afectividad y de la sexualidad. 

La castidad serena se encuentra al término de 
un largo camino, por la simple razón de que la per
sonalidad madura es también el punto de llegada 
de un largo recorrido. Se trata, pues, de acoger 
-para nosotros mismos y para los que han sido 
confiados a nuestro cuidado educativo-- los proce
sos necesarios para alcanzar aquella madurez que 
engendra la alegría y la paz y que se traduce en 
fuerza de testimonio. 

Al mismo tiempo, estamos llamados a tomar 
conciencia de que en este decisivo campo del creci
miento humano, la vida religiosa, y aún más una 
Congregación de educadores, está puesta, por de
cirlo así, a la prueba no sólo en lo que se refiere a la 
moral sexual, sino sobre todo a la riqueza afectiva. 
«Es necesario que la vida consagrada presente al 
mundo de hoy ejemplos de una castidad vivida por 
hombres y mujeres que demuestren equilibrio, do
minio de sí mismos, iniciativa, madurez psicológica 
y afectiva»58• Esto comporta el control y la orienta
ción de las tendencias espontáneas, pero más aún 
el desarrollo de la capacidad de amar. 

Las Constituciones nos advierten que «la casti
dad no es conquista que se logra de una vez para 
siempre: tiene momentos de paz y momentos de 
prueba. Es un don que, a causa de la debilidad hu
mana, exige esfuerzo diario de fidelidad»59 
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«Quiere decir -dice paternalmente don Ricce
ri- que no hay que maravillarse ni asustarse, si en 
ciertas horas de depresión, de inactividad o de ais
lamiento, sufrimos en la carne y en el corazón. Es 
un aspecto de nuestra cruz. Y alguna vez, acaso, 
una forma de participación en la angustia de Cristo 
en el huerto de Getsemaní»60. Dificultades en las 
relaciones, frustraciones apostólicas, incompren
siones comunitarias, ansia por la propia salud y 
por la de los propios seres queridos, momentos de 
estrés: todo influye puntualmente en nuestra esfe
ra afectiva, con contragolpes, que hay que sopesar 
y superar con la ayuda de la gracia y de la oración, 
del espíritu de mortificación, de una serena deter
minación, de una comunidad que acoge y acom
paña. No hay que excluir que se deban también 
seguir pacientes itinerarios para recuperar motiva
ciones y para cambiar costumbres arraigadas. Las 
diversas etapas de la vida requieren ulteriores pro
cesos de recuperación del compromiso asumido. 

Recordemos algunas indicaciones sustanciales 
para ese camino. 

Nuestro ministerio debe ser ejercido con espíritu 
de humildad y de prudencia, liberándolo de toda 
forma de presunción, en todo lo puede herir a la cas
tidad: Recordad que os mando a pescar, y que no de
béis ser pescados», decía Don Bosco a los suyos, con 
una pizca de humorismo y; sabiendo que habrían de 
empeñarse en ambientes de algún peligro, les reco
mendaba que «dejasen los ojos en casa»61 . Tales pala
bras proponen, más allá de las alusiones materiales, 
la atención que se debe mantener en cuestión de 
amistades y familiaridades en nuestros ambientes 
educativos y pastorales, marcados por el encuentro 
diario con colaboradoras y jóvenes de ambos sexos. 
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El camino hacia la serena madurez está sellado 
con la Cruz. Con la autoridad de testigo ocular, don 
Albera escribe: «No se crea que Don Bosco haya da
do poca importancia al espíritu de mortificación; 
estúdiese bien su vida y se encontrará que toda cir
cunstancia es una invitación y una lección para la 
práctica de la mortificación»62 • Puede parecer una 
palabra inactual; en cambio, está unida a la fecundi
dad de la cruz. Tal vez, la insidia más peligrosa del 
espíritu burgués no sólo para la vida religiosa, sino 
aún antes para las raíces cristianas, es el rechazo de 
la cruz: tácito, práctico, sistemático. El confort es 
considerado como un valor deseable y un status 
que alcanzar; los analgésicos han pasado del mun
do de la medicina al de la vida cotidiana, deseosa 
de aliviar todo sufrimiento. Se han producido así 
actitudes y hábitos para los que la satisfacción del 
deseo se convierte en un imperativo, la supresión 
de los riesgos de sufrimiento, sea físico como moral 
y espiritual, en un estilo de vida. Lo que en el cam
po físico es lícito, y a veces deseable, tiende a trans
ferirse al campo moral, anulando o reduciendo el 
precio de obligada fatiga que cada uno está llamado 
a pagar en defensa de los valores, de la fidelidad, de 
la autenticidad de la vida cristiana. Ésta, desde los 
orígenes, se ha visto obligada a medirse con la cruz, 
la persecución, el martirio. La palabra de Pablo a 
los cristianos de Filipos sigue gozando de plena ac
tualidad para nosotros, hombres de hoy, inmersos, 
a veces, en un clima de desempeño moral: «No po
cos se comportan como enemigos de la cruz de 
Cristo. Os lo he dicho ya varias veces y os lo repito 
con lágrimas en los ojos»63. 

Cuando se discutió el lema a colocar en el escu
do de la Congregación, hubo quien propuso Traba-
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jo y templanza. Es conocida la insistencia de Don 
Bosco en este binomio, que invita a gastarse con 
generosidad, sin olvidar, al mismo tiempo, la medi
da. En este sentido, los dos elementos no deben ser 
leídos separadamente, sino unidos, para significar 
que el mismo trabajo debe ser regulado por la tem
planza, de modo que pueda continuar expresando 
caridad hacia Dios y hacia el hombre, evitando los 
excesos que pueden llevar al estrés, al «burn out» y 
a la confusión afectiva. 

Es preciso saber mantener una razonable dosifi
cación de tiempos de trabajo y de tiempos de recu
peración, de espacios de acción y de formación, de 
inmersión entre la gente y de emersión espiritual a la 
búsqueda de nosotros mismos y de las motivaciones 
más profundas de nuestro vivir y de nuestro obrar. 
Hay que superar el activismo y el desorden de la vida 
y reconquistar el dominio sobre el tiempo, sobre las 
actividades y sobre nosotros mismos. Por esto, hace 
falta dar la importancia necesaria a los ejercicios espi
rituales anuales, al retiro mensual, al día semanal del 
Señor, a los momentos de comunidad y de oración 
diarios (icomprendida la meditación!). El recogi
miento personal debe, de nuevo, encontrar espacio 
en la programación de nuestra jornada. «El aisla
miento es negativo, pero la soledad es otra cosa: se 
puede decir que es su contrario. Es como el silencio, 
que precede y fecunda la palabra»64• 

Las ayudas más decisivas, sin embargo, nos vie
nen de la gracia del Señor, que tiene en los sacra
mentos y en el amor a María Auxiliadora elementos 
que nuestra tradición ha reconocido siempre de 
gran eficacia. 

La Eucaristía, que nos alimenta del Cuerpo y 
Sangre del Señor, renueva continuamente nuestra 
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conciencia de ser Sus miembros, nos da fuerzas pa
ra vivir como cristianos, evitando todo lo que es 
contrario a este nombre. 

La escucha cotidiana de la Palabra de Dios con
testa y deshace los sofismas, con que estamos tenta
dos de justificar eventuales hundimientos o de 
abandonarnos a costumbres menos positivas. 

El amor a María y la contemplación de su in
comparable existencia mantienen altas y castas las 
intenciones del corazón y animan a una mayor do
cilidad a las mociones de la gracia. 

Don Pablo Albera subrayaba la importancia de la 
confianza en un director espiritual cuando reco
mendaba «abrir de par en par la propia conciencia 
al confesor»65 . Es una insistencia en fase de recupe
ración. Para mantener la conciencia sensible y vigi
lante, capaz de reconocer desde lejos el bien y el 
mal y para defender la propia libertad espiritual, 
ayuda poner la propia existencia bajo los ojos de 
los hermanos, saber confiar y valorar las mediacio
nes que el Señor pone en nuestro camino. 

Discernimiento vocacional y formación inicial 

El camino al que nos hemos referido requiere 
una actitud fundamental de partida, que es signo 
de la llamada a la vida salesiana y el aprendizaje in
teriorizado de las actitudes, hábitos y prácticas pro
pios de la castidad. No se puede, pues, hablando 
del camino hacia la madurez, descuidar el discurso 
sobre el discernimiento vocacional y sobre la forma
ción inicial. Nuestros documentos ofrecen criterios 
carismáticos de discernimiento y opciones pedagó
gicas para el acompañamiento de los candidatos. 
No es el caso de repetirlos aquí. De todos modos 
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conviene recordar algún punto de particular actua
lidad. 

La experiencia, la reflexión y las orientaciones 
eclesiales de estos últimos años han dado impor
tancia particular a la madurez afectivo-sexual esen
cial como condición previa para la admisión a los 
votos religiosos y al ministerio ordenado y como 
elemento indispensable para una experiencia voca
cional serena y madura66. 

Una formación específica de la afectividad, que 
integre el aspecto humano con el aspecto más pro
piamente espiritual, es particularmente necesaria 
en el contexto actual, que es al mismo tiempo de 
gran apertura y de continua exposición a diversos 
estímulos. «Se hace más difícil, pero también más 
urgente, -afirma la Pastores Daba Vobis- una 
educación a la sexualidad que sea verdadera y ple
namente personal y que, por ello, favorezca la esti
ma y el amor a la castidad, como virtud que desa
rrolla la auténtica madurez de la persona y la hace 
capaz de respetar y promover el significado espon
sal del cuerpo,P. 

En versión contextualizada en la fase que se va 
abriendo para nosotros, el CG24 pide que «se pres
te una atención particular a la madurez afectiva que 
requiere la colaboración con los seglares y con el 
mundo femenino»68 y que se ayude a los hermanos 
desde la primera formación «a crecer con una acti
tud serena y madura frente a la feminidad»69• 

Se trata de llevar a los candidatos a una decisión 
madura y libre, fundada en el conocimiento de sí 
y del proyecto vocacional al que son llamados; de 
asegurar aquella idoneidad «gracias a la cual el con
sagrado ama su vocación y ama según su voca
ción»70. 
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En el proceso de discernimiento y en los mo
mentos de admisión el área afectivo-sexual debe ser 
objeto de particular atención, evaluada en la globa
lidad de la persona y de su historia, en relación con 
las características de la vocación salesiana. 

Entre los puntos a tener en cuenta y a clarificar 
antes del noviciado, en base a un conocimiento 
adecuado y a una evaluación prudente, está el esta
do sano de la afectividad, particularmente el equi
librio sexual. El decreto Perfectae Caritatis del Va
ticano 11, recogido por el Potissimum Institutioni, 
pide que los candidatos a la profesión de la casti
dad no abracen este estado, ni sean admitidos, sino 
después de una prueba suficiente y después de que 
se haya alcanzado una conveniente madurez psico-

"1 re 12; PI 13. lógica y afectiva71 

El discernimiento inicial o el proceso formativo 
pueden evidenciar serias inconsistencias, experien
cias de vida que inducen, al menos, a una extrema 
prudencia. El artículo 82 de las Constituciones re
cuerda la palabra de Don Basca: «Quien no abrigue 
fundada esperanza de poder guardar, con la ayuda 
de Dios, la virtud de la castidad en las palabras, en 
las obras y en los pensamientos, no profese en esta 
Sociedad, pues con frecuencia se hallaría en peli
gro». Es una directriz, que nos compromete a ase
gurar la seriedad del discernimiento y de las admi
siones. 

Hay personalidades que muestran, desde el 
principio, elementos que suscitan seria preocupa-

"cr. 0;1eno.,y 11on11as. 4M9. ción: la vida salesiana no es su camino72
• La «funda

da esperanza», subrayada por las palabras de Don 
Bosco, no puede coexistir con situaciones que han 
dejado huellas profundas en la persona, ni con in
clinaciones que difícilmente se armonizan con las 
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características de la vocación salesiana y con las exi
gencias de la misión de educador pastor, ni con 
una vida precedente gravemente incorrecta. 

Conocemos tales situaciones y tendencias; pien
so, por ejemplo, en las relaciones precoces, en las 
experiencias sexuales, en las problemáticas en el 
ámbito de la homosexualidad, en situaciones de 
violencia, y otras semejantes. Sobre éstas se discute 
con abundancia de datos antropológicos, pedagógi
cos y morales. La variedad de los sujetos, la diversa 
jncidencia de las situaciones y el diferente estado 
en que se pueden encontrar las susodichas tenden
cias desaconseja un tratamiento sumario, para no 
agraviar a las personas y no limitarse al hecho del 
aceptar o no. Es conveniente, sin embargo, saber 
que nosotros tenemos criterios propios de una 
Congregación de educadores expresados en nues
tros documentos y con posibilidad de que sean ul
teriormente especificados para casos particulares. 

No es siempre fácil discernir y valorar con deli
cadeza y prudencia. Es necesario, por eso, recurrir 
a profesionales serios, para servirnos de todo lo 
que la ciencia pone a nuestra disposición en este 
fundamental campo de la madurez humana. 

En todo caso no se pueden cerrar los ojos sobre 
situaciones dudosas. Éstas deben esclarecerse antes 
de admitir a obligaciones que comprometen seria
mente a la persona y a la Congregación. El forma
dor, guía o acompañante, debe estar en grado de 
no hacerse ilusiones él mismo y de no ilusionar 
tampoco acerca de la consistencia del candidato 73. 

Ciertos abandonos, en fase de experiencia avan
zada, muchas veces consecuencia de admisiones 
poco prudentes, y otras situaciones dolorosas (am
bigüedad de vida, insatisfacción permanente e inex-
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plicable, compensaciones ilegítimas) invitan a la vi
gilancia en el discernimiento. 

Subrayada la atención que se debe prestar a la 
dimensión afectivo sexual y vista la necesidad de 
una actitud fundamental para la castidad «salesia
na», hay que recordar que ésta requiere una forma
ción mental, moral, espiritual y ascética, si se 
quiere que lleve a la realización de personas madu
ras y felices. Es, pues, un punto que afrontar de ma
nera serena, abierta y directa. 

El conocimiento adecuado, en términos reales, 
de la sexualidad en sus diversos aspectos, significa
dos y realizaciones es hoy necesario, sin descuidar 
la información sobre hechos y tendencias presentes 
en nuestra cultura. En tal sentido, hay que presen
tar el problema de los «abusos y molestias» y sus 
implicaciones de naturaleza civil, eclesial, vocacio
nal, subrayando el sentido de justicia hacia aquellos 
que son objeto de ellos y cultivando una atenta pre
ocupación pastoral, tanto en relación con la víctima 
como con el culpable. 

Simultáneamente será necesario presentar en 
forma «positiva» el celibato y la castidad por el Rei
no, ayudando a asumirla como un bien también ba
jo el punto de vista humano, con la libertad que «se 
presenta como obediencia convencida y cordial a la 
verdad del propio ser, al significado de la propia 
existencia»74. La visión que se ofrece, basada siempre 
en la Palabra de Dios, caracterizada por el realismo, 
indicará criterios y parámetros de autoevaluación 
que el sujeto pueda aplicarse sin ansiedades y sin 
ilusiones. 

En esta perspectiva se insertan armónicamente, 
sin dicotomías y sin ingenuidad, la exigencia de vi
gilancia espiritual, de prudencia y renuncia, el re-
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clamo a la ascesis y a la disciplina de vida, al indis
pensable y continuo esfuerzo para dominar e inte
grar los impulsos sexuales. 

La apertura transparente en el diálogo formati
vo (dirección espiritual) y la práctica frecuente del 
sacramento de la reconciliación, las relaciones hu
manas y comunitarias de serena amistad y fraterni
dad, el sentido de la misión y el amor personal a Je
sucristo sostienen un camino de fidelidad no 
exento de insidias. 

La formación para la castidad consagrada cons
tituye un desafío y un empeño para todos los que 
intervienen por diversos títulos en el proceso voca
cional. Y en algunos contextos puede incluir difi
cultades provenientes del subsuelo cultural. En este 
sentido, especial atención habrá que reservar a la 
preparación inicial de los candidatos y a la forma
ción continua, a la renovación pedagógica y a la 
unidad de criterios, a lo largo de todo el camino 
formativo. 

Las enseñanzas de Don Bosco y la experiencia 
de la Congregación nos ayudan a unir confianza 
educativa y exigencia, sensibilidad pedagógica y res
ponsabilidad carismática. 

El papel de la comunidad 

Cuanto hemos dicho puede producir la impre
sión de que la castidad tenga relación exclusiva
mente con la esfera individual. Sería como aceptar 
la insinuación insistente de la cultura actual que re
lega ciertos aspectos del comportamiento al intoca
ble «privado», a la sola conciencia del individuo. 

Es verdad que en este ámbito, como en todo el 
proceso vocacional, cada uno de nosotros tiene una 
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responsabilidad intransferible y única. Y, sin embar
go, la comunidad tiene una función nada secundaria. 

Cada uno está llamado personalmente a inserir
se en la comunidad con madurez y a hacerse dispo
nible para un intercambio fraterno de dones y ex
periencias. La comunidad, por otra parte, crea el 
clima, apoya, estimula y sostiene. La calidad de 
nuestro testimonio de castidad va unida a la calidad 
de nuestro ser y construir comunidad, de nuestro 
vivir y trabajar juntos. Podemos explicitar algunos 
motivos de esta interdependencia. 

«En la comunidad -dicen las Constituciones-
encontramos respuesta a las aspiraciones profun
das del corazón»75, es decir, a la necesidad de amar 
y de ser amados. En el afecto dado y correspondido 
nos hacemos conscientes de nuestro valor como 
personas y expresamos las más profundas potencia
lidades de nuestro ser. La comunidad es nuestra fa
milia. En la comunicación serena y en la amistad 
adulta crece y se manifiesta nuestra capacidad de 
donación, construimos relaciones de colaboración 
eficaz. Cuanto más fuerte y más sincero es nuestro 
vivir juntos, tanto más el sentido de nuestra casti
dad, incluso en sus aspectos evidentes de renuncia, 
tonifica nuestra necesidad de amor humano y da 
testimonio creíble de que el amor de Dios llena 
nuestra existencia. Resulta evidente entonces, espe
cialmente para los jóvenes y la gente que vive a 
nuestro lado, que la virginidad que profesamos es 
una opción de un amor auténtico, sincero, envol
vente, rico de humanidad y abierto a todos. Es cosa 
cierta que el amor fraterno previene, neutraliza, mi
tiga y reorienta a tiempo eventuales bajones afecti
vos. La disolución comunitaria, en cambio, que tie
ne sus manifestaciones en la frialdad, en la fuga 
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hacia lo externo, en el individualismo apostólico, 
empuja hacia evasiones y satisfacciones alternativas. 

Un segundo motivo de la estrecha relación en
tre responsabilidad personal y experiencia comuni
taria está en nuestra misión de educadores. La vida 
comunitaria es una escuela y una palestra. La comu
nicación educativa tiene eficacia si se realiza a través 
de una relación correcta e intensa, capaz de trans
mitir válidas experiencias y visiones de vida. El com
partir comunitario, la capacidad y disponibilidad 
para integrarnos y completarnos recíprocamente, 
proporcionan el banco de prueba para relacionar
nos de forma equilibrada y eficaz también en lo que 
respecta a los jóvenes. Tal vez, detrás de muchas 
tensiones comunitarias se esconde la incapacidad 
para el diálogo, la renuncia a integrarnos en la mi
sión, la obstinación en querer trazar contra todo y 
contra todos nuestro camino. La fragilidad del teji
do comunitario repercute negativamente en la efi
cacia de nuestra presencia en medio de los jóvenes, 
que pueden ser objeto de nuestros desahogos y de 
nuestras tensiones. Una experiencia de vida comu
nitaria serena se hace educativa por sí misma, sobre 
todo en la esfera del amor, de la amistad, de la afec
tividad, a lo que los jóvenes son particularmente 
sensibles. 

Por último, la comunidad nos guía y nos sostie
ne en nuestro camino de fidelidad, ofreciéndonos 
un espacio humano de interrelaciones, circunstan
cias, acontecimientos y contactos que hacen que 
nos sintamos humanamente realizados, insertos po
sitivamente en la sociedad y en el mundo. Una co
munidad bien integrada comunica fuerza, energía a 
cada uno de sus miembros, motivándolo ulterior
mente en el vivir la propia llamada, sosteniéndolo 
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en los momentos de dificultad, concediéndole un 
amplio espacio de comprensión para afrontar, in
cluso, situaciones difíciles, momentos de crisis y de 
extravío. La cercanía amigable y discreta de los her
manos es apoyo para quien vive las tensiones de la 
juventud y las crisis de la madurez, los afanes de la 
enfermedad y de la ancianidad. 

La comunidad tiene, pues, un papel delicado: 
asistir y discernir. Asistir en el sentido salesiano sig
nifica prevenir, percibir prontamente los signos de 
un estado de ánimo o de insatisfacción, advertir 
con una palabra fraterna ambigüedades y riesgos 
incipientes, dar una franca y valiente iluminación a 
quien pudiera tener necesidad de ella. 

Discernir quiere decir resolver situaciones in
sostenibles con respeto fraterno, pero con igual fir
meza y oportunidad. Es deber del superior, pero no 
sólo de él. El testimonio de cada uno influye en to
da la comunidad y, por tanto, le corresponde. La 
comunidad debe sentirse investida del deber de 
custodiar tal testimonio. A ello nos llama nuestro 
compromiso religioso y, bajo varios aspectos, tam
bién la ley civil. 

Conclusión: la fuerza de una profecía 

La Exhortación Apostólica Vita Consecrata subra
ya el hecho de que los religiosos «al mismo tiempo 
que buscan la propia santificación, proponen, por 
así decirlo, una terapia espiritual para la humanidad, 
puesto que rechazan la idolatría de las criaturas y ha
cen visible de algún modo al Dios viviente»76• 

Urs Von Balthasar, tomando una expresión de 
Nietzsche, escribe: «La frase más sensata que yo ha
ya oído es: En el verdadero amor, es el alma la que 
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envuelve el cuerpo», es decir: «La irradiación del 
cuerpo por obra de la pureza del alma es efectiva
mente la castidad absoluta»77• El hombre, recreado 
por el Bautismo, en forma nueva, a través del don 
de la castidad, asume su corporeidad en la gracia, 
para hacer de ella un signo no ya de dominio, ni de 
solo placer o de simple prestancia física o estética, 
sino de una vida que se da incondicionalmente al 
Señor y a los hermanos. 

Somos conscientes de que no basta «razonar» 
sobre la castidad. Don Bosco nos ha enseñado a 
irradiarla: «La educación para la pureza se desarro
lla, como condición básica, por una irradiación per
sonal de los educadores»78. 

Tampoco se puede hablar de castidad salesiana, 
separándola del clima que la engendraba y la expre
saba. En aquella experiencia de Espíritu Santo, Je
sús Eucarístico nutría la vida de los educadores y de 
los jóvenes haciéndolos cristianos, iluminaba las al
mas con el fuego de la caridad y confería a la pre
sencia y a los gestos la capacidad de comunicar la 
gracia. Creaba así una escuela de espiritualidad, 
que sigue dando, en todas las partes del mundo, 
frutos de santidad apostólica y educativa. Su «sig
no» es aquella alegría, en la que Don Bosco veía la 
versión salesiana de la «buena noticia» evangélica. 
Porque la castidad salesiana, advertía don Luis Ric
ceri, «es vivida habitualmente con una especie de 
serenidad y de alegría, con un ardor juvenil, con el 
frescor del ánimo, con la claridad de la mirada, con 
una confianza invencible en la vida, con la percep
ción de la presencia secreta de Dios»79• 

La festividad de hoy de la Inmaculada está car
gada de memoria de aquel ambiente que nos sirve 
siempre de inspiración. Bajo sus ojos atentos y de 
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la fascinación de su maternidad virginal, nació y 
creció aquel grupo de jóvenes, futuras pilastras de 
la Congregación salesiana que constituyó la Compa
ñía de la Inmaculada. La afabilidad de Don Bosco 
había suscitado en ellos el deseo de consagración 
total. 

Ella nos ayude también a nosotros a madurar en 
el amor y a orientar a los jóvenes hacia propósitos 
de santidad. 

Con el deseo de un nuevo año enriquecido por 
la gracia del Padre, al cual nos dirigimos con amor 
de hijos80 en la vigilia del tercer milenio. 

Juan E. VECCHI 
Rector Mayor 
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2. ORIENTACIONES Y DIRECTRICES 

2.1. SEGLARES DE LA FAMILIA SALESIANA 
Y RENOVACIÓN CAPITULAR 

Premisa 

Don Antonio MARTINELLI 
Consejero para la Familia Salesiana 

Hoy es corriente hablar de seglares en la acción y 
en el carisma salesiano. El CG24 ha recogido la expe
riencia de toda la Congregación y ha ordenado los da
tos en una articulación sintetizada en tomo a cuatro 
aspectos: comunión, participación, espíritu y misión 
de Don Bosco. 

Los Sínodos de los Obispos que han estudiado las 
diversas modalidades de ser y realizar la Iglesia, facili
taron la reflexión del Capítulo, que tuvo presentes las 
enseñanzas de la Christifideles Laici y de cuanto na
ció en los años del postconcílio. 

Tomo en examen el CG24 para una reflexión so
bre el tema de los Seglares, es decir de aquellos que 
son parte viva y reconocida de la Familia Salesiana. 

Las consideraciones miran a la Comunidad SDB, y 
en particular a los hermanos que tienen encargos es
pecíficos con los Grupos de la Familia Salesiana. 

Indirectamente, todo cuanto aquí se ofrece intere
sa también a los Grupos de la Familia Salesiana; pero 
el horizonte en que me muevo viene dado por nues
tras Constituciones y por los Reglamentos Generales. 
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Las visitas que estoy realizando a las Regiones, 
juntamente con los colaboradores del Dicasterio, me 
han llevado a elegir el tema y los contenidos. 

Será compromiso del Inspector y de su Consejo, 
con la ayuda de los Delegados, Asistentes y Animado
res salesianos de los diferentes Grupos, hacer que cir
culen entre las comunidades y entre los hermanos las 
exigencias y las orientaciones recogidas en la presente 
reflexión. 

¿oe quiénes se habla? 

Para eliminar cualquier género de duda, cito los 
Grupos de seglares de la Familia Salesiana, llamándo
los por su nombre (la referencia es a los Grupos ya re
conocidos; hay muchos otros Grupos que esperan el 
reconocimiento oficial del Rector Mayor y que están 
formados por seglares): 

• los miembros de la Asociación de los Coopera
dores Salesianos (aunque también se encuen
tran sacerdotes en sus filas); 

• los asociados a la Confederación Mundial de 
Antiguos Alumnos y Antiguas Alumnas de Don 
Bosco (no hablo aquí de dos categorías particu
lares: los Antiguos Alumnos sacerdotes; y las 
Antiguas Alumnas de las Hijas de María Auxilia
dora, en cuanto que con estas últimas las co
munidades y los hermanos no tienen responsa
b ili dade s indicadas en los textos de las 
Constituciones y los Reglamentos); 

• los miembros de la Asociación de María Auxilia-
dora; 

• las asociadas Damas Salesianas; 
• las Voluntarias de Don Bosco; 
• los Voluntarios con Don Bosco; 
• las Hijas de la Realeza de María Inmaculada. 
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Los tres últimos Grupos son seglares con consa
gración secular o secularidad consagrada; las Hijas de 
la Realeza tienen características originales en su vida y 
organización de Instituto secular. 

Estas diferentes colocaciones en el panorama ecle
sial tienen consecuencias concretas y operativas en la 
animación. 

Se podría, pues, sacar una primera conclusión: 
los Salesianos que trabajan en los Grupos como dele
gados ( como acontece con los Cooperadores y los 
Antiguos Alumnos), y también como asistentes ecle
siásticos ( como sucede con los Grupos de los Volunta
rios y las Voluntarias), o como animadores ( como es el 
caso de los Grupos de las Damas y de la Asociación de 
María Auxiliadora), y también como capellanes (como 
es con las Hijas de la Realeza de María Inmaculada, con 
las Antiguas Alumnas de las FMA, etc.), deben ser muy 
conscientes del papel al que han sido llamados. 

Los Salesianos no deben actuar con una presencia 
indiferenciada en los diversos Grupos. Cada Grupo 
merece su animación, que debe responder a la origina
lidad y a la forma de realizar el carisma de Don Bosco. 

Éste es el primer compromiso de la comunidad 
salesiana y de los encargados, que se deduce de los 
textos que regulan la vida y la acción de los Grupos. 

No se puede inventar una presencia y una anima
ción que no estén contempladas en los textos oficia
les. Se crearían confusiones y faltas de armonía. 

Sólo si se conoce la historia y la organización del 
Grupo, será posible esta tarea. 

La primera impresión tras la lectura del CG24 

Algunos Salesianos, quizás apoyados por las voces 
de miembros de la Familia Salesiana, han manifestado 
un cierto sentido de ... sorpresa. Les parece que la Fa-
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milia Salesiana no ha recibido una atención suficiente 
en el CG24: como si el discurso sobre los seglares hu
biera hecho descuidar la referencia más explícita y 
más operativa a los seglares de la Familia. 

Es necesario, ante todo, afirmar que se trata de 
«impresión». Todo el discurso sobre y de los seglares 
hay que aplicarlo, en primer lugar, a los seglares de la 
Familia Salesiana. 

Basta considerar la palabra «seglar» (además de las 
palabras «Familia Salesiana», «Cooperador - Coopera
dora», «Antiguos/as Alumnos/as de Don Bosco», «Vo
luntarias de Don Bosco») en el índice de las Actas, pa
ra darse cuenta de la riqueza de indicaciones que allí 
se encuentran. 

Tres son las afirmaciones capitulares sobre las que 
deseo llamar la atención de las comunidades salesia
nas y de los encargados de los diversos Grupos. Indi
can un compromiso de la Congregación y requieren 
organización para hacerlas operativas. 

Éstas son: 

• la comunidad salesiana cuide la propia consis
tencia cualitativa para poder acompañar a la Fa
milia Salesiana (CG24, 174): es evidente que la 
comunidad salesiana condiciona el desarrollo 
de la Familia y de los Grupos; 

• la comunidad salesiana haga la propuesta voca
cional concreta de adhesión a uno de los Gru
pos de la Familia Salesiana (CG24, 124): es una 
orientación concreta, frente a la cual el salesia
no no debe esconderse tras el parapeto de la li
bertad de cada uno; 

• en la elección de las personas a las que confiar 
responsabilidades, oriéntese posiblemente ha
cia miembros pertenecientes a la Familia Sale
siana (CG24, 180): esta afirmación tiene una 
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sola condición que no se puede olvidar, y es la 
cualificación de los miembros de la Familia Sa
lesiana. En igualdad de condiciones con otros 
seglares, sin duda la elección debe caer en fa
vor de un miembro de la Familia. 

Las afirmaciones no faltan. iHabrá que pasar al 
plano de las realizaciones! 

Pero hay otra cosa que tener en cuenta y que su
pone una novedad. 

La comunidad salesiana, en su nuevo modelo ope
rativo, se encuentra rodeada de numerosísimos segla
res. Son numerosos, tanto en cantidad, como en cali
dad, y, siempre en referencia al índice de las Actas del 
Capítulo, véase la palabra «seglares» en el párrafo «va
riedad y ámbito de los seglares». 

La Congregación, en los últimos Capítulos Genera
les, ha asumido una conciencia cada vez mayor de su 
misión y de la convergencia sobre los seglares, a partir 
de la Familia Salesiana: Cf CG24, 17, 19, 253, 287. 

Esto exige un nuevo estilo de colaboración entre 
SDB y Seglares. 

También en esta situación, la referencia a la Fami
lia Salesiana es evidente. 

La Familia Salesiana tiene una estructura de parti
cipación: CG24, 48. 

La consulta inspectorial de la Familia Salesiana es 
un instrumento de participación: CG24, 125. 

Una de las tareas fundamentales es, por tanto, la 
formación de los seglares. 

¿podrá hacerlo la comunidad SDB por sí sola? 
I.A quién pedirá ayuda para la formación de los se

glares? 
iEn primer lugar a los seglares formados de la Fa

milia Salesiana! 
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Podría continuarse el análisis del CG 24 y recordar 
los muchos elementos que se refieren a la Familia Sa
lesiana. 

El recurso tan abundante a los textos del CG24 ha 
pretendido desescombrar el terreno de las impresio
nes ... no siempre objetivas. 

Asegurado el punto exacto de partida, se deben 
dar los pasos necesarios para hacer operativo cuanto 
ha dicho el Capítulo General. 

Facilitar el proceso de renovación 
de los seglares de la Familia Salesiana 

El análisis, ciertamente un poco rápido y general, 
de cuanto los Capítulos inspectoriales han hecho lle
gar al Consejo General, de sus trabajos, me sugiere 
el presente párrafo: facilitar el proceso de renova
ción. 

¿cómo? 
Hay, ante todo, dos horizontes «nuevos» en los 

que situarse y de los que hay que partir para el proce
so de renovación, tanto de la comunidad salesiana co
mo de los Grupos de la Familia Salesiana. 

Me refiero a las convicciones expresadas, repeti
das veces, por el CG24: 

• el carisma salesiano supera los límites de la co
munidad salesiana, extendiéndose más allá del 
contexto de la comunidad religiosa, en cuanto 
que otros muchos comparten con nosotros el 
espíritu y la misión de Don Bosco; 

• esta participación, además, pone el fundamen
to y la justificación de la corresponsabilidad de 
otros Grupos, en cuanto que son complemen
tarios respecto del espíritu y la misión de Don 
Bosco. 
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Teniendo en cuenta a los seglares de la Familia Sa
lesiana, sugiero a las comunidades y a los hermanos 
encargados de la animación de los Grupos, algunas 
encomiendas más específicas relacionadas con la re
novación de nuestra presencia entre ellos. 

He aquí dos pistas que confío a las lnspectorías: 

La primera: AYUDAR A LOS SEGLARES 
A SER SEGLARES. 

Ayudar a los Grupos seglares a ser seglares, tanto 
en la organización interna del Grupo, como en las in
tervenciones externas al Grupo. 

Por organización interna entiendo: 

• el respeto de los reglamentos de cada Grupo es un 
deber de los miembros y del animador salesiano; 

• hacer que los dirigentes funcionen con la res
ponsabilidad que les compete en sus opciones 
de vida y de actividad de cada Grupo. Tener diri
gentes que no dirigen es un contrasentido. Tener 
dirigentes que esperan del salesiano «la orden» 
antes de cualquier movimiento, significa no res
petar los roles previstos. Esto comporta una se
lección atenta del presidente o del responsable 
del Grupo y de los demás que forman el equipo 
de dirección o consejo. Se trata de animadores; 
por lo tanto, deben saber y querer animar. Pero 
deben también encontrar espacio para que se 
manifiesten como animadores. Por tanto, no su
perponerse ni condicionar, como Salesianos de 
Don Bosco, la organización y las actividades de 
los seglares. Bajo muchos aspectos, la nuestra 
deberá ser presencia y acción de subsidiaridad; 
que no deber ser vista como una disminución de 
importancia y de valor, sino todo lo contrario. 
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iPreparar las cosas de tal forma que uno no se 
haga indispensable, es un resultado de verdade
ros educadores! 

• Reconocer, con los hechos, la autonomía de los 
diversos Grupos. 

El punto central de la cuestión es la autonomía 
del Grupo. 

Precisamente porque es central, va unido a otros 
muchos aspectos, como por ejemplo: 

• cada Grupo sea reconocido por la comunidad sa
lesiana, en su consistencia numérica y cualitativa, 
dándole la ayuda que las Constituciones y los Re
glamentos salesianos nos asignan a nosotros, re
ligiosos; 

• cada Grupo no sólo pida ser autónomo, con pala
bras y deseos; sino que ha de saber luego asumir 
la animación que asegure el desarrollo y la cone
xión con los demás Grupos de la Familia. 

El punto de la autonomía merece todavía una pa
labra. 

Con frecuencia se genera un círculo vicioso en la 
experiencia de la comunidad salesiana y del hermano 
encargado de un Grupo. No se da autonomía por
que, se dice, los seglares no están preparados ade
cuadamente. No están preparados para asumir res
ponsabilidades, y por eso no podrán vivir ni actuar 
con autonomía. 

iEs un círculo ... vicioso ... que debe quedar supe
rado! 

El camino real para superar las dificultades es el 
de la formación de nuestros seglares de la Familia. 

De los Capítulos inspectoriales no se deduce un 
compromiso específico y expreso que responda a esta 
exigencia primaria indicada por el CG24. 
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En los encuentros regionales de la Familia Salesia
na, muchos hermanos se han expresado afirmando la 
necesidad de ... tener números más reducidos; pero 
poder contar ... con personas más preparadas. 

En el ámbito de la formación el salesiano, la co
munidad y cada hermano no pueden pedir, quedarse 
escondidos, y buscar pequeños arreglos que no facili
tan la renovación del Grupo. 

No me detengo en hablar de cada Grupo seglar de 
la Familia. Cada comunidad, inspectorial y local, haga 
su evaluación, para ver si la formación ha estado hasta 
hoy en el centro de la animación y del desarrollo de 
los Grupos de la Familia. 

Siguiendo, todavía, dentro del contexto de la au
tonomía, me urge subrayar la otra cara que es la co
munión. 

También la comunión tiene sus exigencias y son 
las expresadas en los textos de los diversos Grupos. 

iNunca autonomía sin comunión! 
iNunca comunión sin autonomía! 
Las dos exigencias no están en contradicción, ni 

mucho menos en contraposición. La verdad es lo con
trario. 

La autonomía crece donde se vive la comunión. 
La comunión se expresa donde tiene espacio la 

autonomía. 
La autonomía es una realidad organizativa. 
La comunión es un alma espiritual. 
Deben ir siempre juntas. 

He puesto de manifiesto los tres términos funda
mentales que cualifican la organización interna de los 
Grupos de la Familia Salesiana: la autonomía, la for
mación y la comunión. 

En algunos casos, se tiene la impresión de que 
los Salesianos buscan una situación de dependencia 
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de los Grupos seglares; en otros casos, que a los 
Grupos seglares les es más cómodo depender de la 
comunidad salesiana o del salesiano encargado del 
Grupo. 

La organización externa comprende, pues, entre 
otras cosas, las relaciones: 

• con la comunidad de los salesianos; 
• con el conjunto de la Familia Salesiana, para 

presentar una imagen común de Don Bosco; 
• con la comunidad educativa de la obra salesia

na y de sus diversas presencias, para participar 
activamente en la misión y en los proyectos sa
lesianos; 

• con los Consejos pastorales presentes en el te
rritorio en que viven los Grupos de la Familia 
Salesiana; 

• con la Iglesia local, a la que hay que expresar, 
ante todo, la disponibilidad para la colabora
ción en los planes de salvación, particularmen
te los que se refieren a la juventud y a la gente 
del pueblo; 

• no sólo la disponibilidad, sino también la pro
puesta de intervenciones en sintonía con el 
proprio carisma; 

• con el territorio civil, para la promoción del es
píritu de Don Bosco y el crecimiento del movi
miento salesiano. 

Se podrían señalar otros muchos aspectos. La lla
mada de atención está pensada en vistas al compromi
so de la comunidad salesiana y de los encargados de 
los Grupos. 

Las tareas confiadas a ellos, comunidades y cada 
uno de los hermanos, son importantes y significa
tivas. 

Hay que prestar mayor atención a estos aspectos. 
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Los recordamos brevemente: 

• abrir a los Grupos más allá de los intereses pro
pios de la vida del proprio Grupo; 

• unir a los Grupos seglares entre sí y a todos 
con la Familia Salesiana; 

• invitar a entrar en contacto con grupos eclesia
les y civiles que actúan en la propia zona, en el 
mismo ámbito y con los mismos destinatarios; 

• ayudar a programar antes de actuar. 

De la misma forma que en el punto anterior sobre 
la organización interna he utilizado tres términos (au
tonomía, formación y comunión), también aquí pue
den servir de reclamo las siguientes referencias esen
ciales: apertura a las realidades circunstantes del 
ambiente civil y eclesiástico; sensibilidad cultural 
hacia los jóvenes y hacia el pueblo, acercándose a 
ellos directa y sistemáticamente, para conocer las si
tuaciones y para responder adecuadamente; progra
mación abierta a las posibilidades reales del Grupo y 
del ambiente. 

La segunda: AYUDAR A LOS SEGLARES 
A SER SEGLARES SALESIANOS 

Es el aspecto más difícil y, al mismo tiempo, el 
más necesario. 

Supone muchos tipos de intervención, resumidos 
en tomo a los tres ejes fundamentales de la vida de 
un Grupo: la identidad, la misión y la espiritualidad. 

La Familia Salesiana nace del carisma común vivi
do con las originalidades de los distintos Grupos. 

Esta originalidad se llama identidad. 
Ayudar a los seglares a ser seglares salesianos re

quiere, por parte de la comunidad y del animador, la ca
pacidad de suscitar un profundo sentido de pertenencia 
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a la Familia de Don Bosco. Ésta es fruto de una presen
tación clara del significado y de la vida de cada uno de 
los Grupos y del conjunto de la Familia Salesiana. 

Hay que superar, por tanto, las confusiones que ni
velan todas las realidades reduciéndolas a una sola, 
quitando a cada una sus propias características. Hay 
que acentuar, por el contrario, las particularidades, 
cuando y porque sirven para definir mejor el conjunto. 

En el caso concreto, el verdadero rostro de Don 
Bosco nace de la riqueza del carisma. No todos esta
mos llamados a hacer lo mismo. 

Existe una complementariedad que debe ser reco
nocida y valorizada. Hay en la Familia de Don Bosco 
religiosos y laicos, laicos y seglares consagrados, hom
bres y mujeres, jóvenes y adultos, casados y célibes, 
viudas y familias, sacerdotes. 

Todo esto no es sólo diversidad; es también ri
queza. 

Cada Grupo tiene su significado y su valor. Descu
brirlo es el único paso para vivirlo y manifestarlo. 

Los diversos Grupos de la Familia Salesiana no re
presentan una jerarquía y una división. Son un don 
del Espíritu. 

No entran en competencia, sino que viven y actúan 
en convergencia. 

La referencia al CONJUNTO de la Familia Salesia
na ayudará a superar el genericismo, para realizar la 
identidad. 

El poner de manifiesto las características del GRU
PO servirá para la relación de intercambio de los do
nes que debe existir entre todos los componentes de 
la Familia. 

Estas reflexiones hay que aplicarlas a los Grupos 
considerados en el párrafo «tDe quiénes se habla?». 
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Si la comunidad y los hermanos, en primer lugar, 
no tienen clara la identidad del Grupo y de los Gru
pos, corren el riesgo de crear tensiones y dificultades. 

Lograda la claridad, hay que comunicarla a los 
miembros del Grupo. 

El paso de la identidad es indispensable para el 
camino posterior de compromiso educativo y pastoral 
de todos los Grupos. 

Ser, vivir y trabajar como salesianos no es cuestión 
intelectual, de simple conocimiento. Conduce a la 
comprensión operativa de la misión que se debe lle
var a cabo. De la identidad a la misión. 

Hay que preguntarse, y hacer la pregunta también 
a los otros, al encontrarnos con los Grupos de la Fa
milia Salesiana: 

• ¿en qué ámbito apostólico se sitúa cada Grupo, 
en una pastoral de conjunto? 

• lcon qué metodología apostólica se presenta a 
los otros? 

• ¿qué proyecto o programación pretende reali
zar en el año? 

• ¿qué características subraya con su presencia y 
acción? 

Todos en la Familia Salesiana viven y actúan a la 
luz del da mihi animas. Pero cada Grupo lo realiza 
de maneras diferentes. 

Es evidente la conexión que subsiste entre estas 
realidades: autonomía, identidad y misión. 

Preguntémonos: ¿por qué las comunidades en
cuentran dificultad para implicar en la misión local a 
los Grupos de la Familia? 

Aparte del razonamiento ya expuesto sobre la au
tonomía, aquí hay que añadir el discurso sobre la 
identidad. 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 366 

En el campo operativo y apostólico, la identidad 
es como la profesionalidad, la cualificación profesio
nal. No esperaré de un ingeniero que haga una opera
ción quirúrgica; ni, viceversa, no pediré a un doctor 
en medicina que intervenga en la construcción de un 
edificio. iCada uno en su ámbito! 

Pero hay que saberlo y quererlo. De lo contrario, 
no se logra la operatividad. 

La comunidad y cada hermano tienen una tarea 
no secundaria en esta perspectiva. 

Es imprescindible ayudar a los miembros de los 
Grupos a profundizar este tema en sintonía con las re
flexiones precedentes. 

Los salesianos no podemos ni debemos pedir lo 
que los otros no pueden y no deben dar. 

Los demás no deben pedir, generalmente, cuanto 
no pertenece a la propia originalidad y cualificación 
de Familia. 

iLa armonía apostólica engendrará la comunión! 

Un tercer elemento forma parte de la salesianidad 
que hay que cuidar en los seglares: la espiritualidad 
salesiana. 

La renovación indicada por el CG24 para la Con
gregación tiene consecuencias significativas también 
para la Familia Salesiana, especialmente en el campo 
de la espiritualidad. 

En las Actas del CG24, la segunda parte, que está 
dedicada a Salesianos y Seglares: memoria y profecía, 
afronta en el capítulo tercero la espiritualidad ( cf nú
meros 87-105). 

Abundan las indicaciones. 
No interesa, en este momento, recordar los ele

mentos constitutivos fundamentales. 
En cambio, diríjase la atención a la nota 3 del nú

mero 88 de las Actas. Cito en primer lugar el párrafo 
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al que se refiere la nota, y después la misma nota, que 
me da la oportunidad de sacar una conclusión muy 
sencilla, pero muy significativa. 

Éste es el texto: 
«Aparece inmediatamente la riqueza del espíritu 

salesiano cuando, hecho vida concreta, se convierte 
en espiritualidad. Consideremos algunas de sus ca
racterísticas más importantes.» 

Y ésta es la nota 3: 
«Hay esfuerzos interpretativos de calidad en al

gunos textos importantes: cf las Constituciones SDB, 
que son nuestro principal punto de referencia; cf 
también las Constituciones FMA, el Reglamento de Vi
da Apostólica de los Cooperadores, el documento 
Identidad de la Comunión en la Familia Salesiana, 
los últimos capítulos generales; cf también don Egi
dio Viganó ali' Universita Salesiana (UPS, Roma 
1996), págs. 162-163.» 

¿Qué se deduce de estas palabras? 
La espiritualidad salesiana es ciertamente objeto 

de interés en nuestra Familia. Quizás es un poco me
nos objeto de reflexión por parte de cada uno de los 
Grupos, en especial de los seglares. 

Con frecuencia se repiten expresiones de la tradi
ción, sin profundizarlas. Es fácil contentarse con el 
denominador común, y no buscar las características 
que también se deben vivir en cada Grupo. 

Pongo un ejemplo, diciendo que todos estamos 
interesados en la espiritualidad del sistema preventi
vo; pero no está tan claro en qué la hacen consistir los 
diversos Grupos. 

Hay elementos comunes. Pero hay también ele
mentos específicos, deducidos de las diferentes expe
riencias de los diversos Grupos. 
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En los encuentros regionales con los responsables 
inspectoriales de la Familia Salesiana, hemos constata
do qué dificil es expresar las características espirituales 
de cada Grupo. No estamos suficientemente entrena
dos para esta reflexión y esta búsqueda. 

Si la comunidad salesiana y cada salesiano no to
man la iniciativa para la profundización necesaria sobre 
el tema de la espiritualidad, puede resultar bastante di
ficil que la iniciativa parta de los Grupos de los seglares. 

Querría encaminarme hacia la conclusión volvien-
do a dirigir la atención al CG24. 

Tiene muchos aspectos novedosos. 
Se refieren directamente a la comunidad salesiana. 
No se descuide su repercusión sobre la Familia Sa-

lesiana. 

Renovando nuestra animación, ayudaremos a los 
demás a entrar en el nuevo contexto de la relación de 
comunión y participación en el espíritu y en la misión 
de Don Bosco. 

Conclusión 

El Dicasterio tiene en el orden del día una reu
nión con los representantes seglares de los Grupos 
de la Familia Salesiana, que se realizará o en el año ju
bilar o inmediatamente después. 

Cuando hayamos madurado mejor los contenidos 
y la metodología, las Inspectorías serán invitadas a co
laborar, para lograr expresar de forma más eficaz el 
rostro de Don Bosco en su dimensión seglar. 
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2.2. LOS CENTROS DE FORMACIÓN PARA 
LOS CATEQUISTAS EN TERRITORIO DE MISIÓN 

81 AG 17. 

Don Luciano ODORICO 
Consejero General para las Misiones 

Ya he presentado en el número anterior, el n. 365 
de las Actas del Consejo General, una reflexión sobre 
La Formación de los catequistas en territorios de mi
sión. Esta intervención quiere subrayar las estructuras 
y la organización de los Centros de formación, espe
cialmente en los territorios de misión. Indicaré los as
pectos más comunes y más universales, para que pue
dan reflejar la diversidad y la unidad sustancial de 
estos Centros en todos los territorios misioneros con
fiados a la Congregación Salesiana. 

La alegría y el compromiso de anunciar el Evange
lio a todas las naciones ha encontrado siempre en la 
Iglesia la respuesta generosa de personas dispuestas a 
ofrecer su vida por la causa del Reino, sean misione
ros sacerdotes, religiosos o seglares. 

La Encíclica Redemtoris Missio (RM), citando el 
Decreto conciliar Ad gentes (AG), hace el elogio de la 
legión tan benemérita, de aquellos catequistas de ple
no derecho, en primera fila en tierras de misión, los 
cuales, «animados por el espíritu apostólico y hacien
do grandes sacrificios, dan una aportación particular e 
insustituible a la propagación de la fe de la Iglesia»81 

La Encíclica continúa reclamando el compromiso 
de la Iglesia para asegurar una preparación más cui
dada y una renovación espiritual y apostólica de los 
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catequistas favoreciendo «la creación y la potenciación 
de las escuelas para catequistas»82• 

No es una novedad, ciertamente, la palabra de alien
to que lanza la RM, sino un tema constante que los Do
cumentos anteriores ya han repetido puntualmente83. 

Los pueblos aún no evangelizados fueron siempre 
objeto especial de la solicitud y de la pasión apostóli
ca de Don Bosco. «Con la acción misionera realiza
mos una obra de paciente evangelización y planta
ción de la Iglesia en un grupo humano»84• Damos 
gracias al Dueño de la mies por la fundación de Igle
sias, vicariatos misioneros y diócesis misioneras, con
fiados todavía a los Salesianos. 

Las opciones programáticas del Dicasterio para las 
Misiones han insistido en el compromiso por la praxis 
y la formación de los hermanos misioneros, en espe
cial la de los catequistas en tierra de misión, animan
do y sosteniendo este sector irrenunciable de la pri
mera evangelización85. 

La catequesis es, ciertamente, una tarea difícil por 
el testimonio de vida que exige por parte del catequis
ta, no sólo por el anuncio que debe llevar, sino por su 
capacidad de «alcanzar y transformar con la fuerza del 
Evangelio los criterios de juicio, los valores determi
nantes, los puntos de interés, las líneas de pensamien
to, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de 
la humanidad que están en contraste con la Palabra 
de Dios y con el designio de la salvación»86• 

Muchas misiones, con la aprobación de las Confe
rencias Episcopales, han potenciado las escuelas para 
catequistas. Según los datos estadísticos del CG24 
(Roma 1996), los Centros Catequísticos existentes en 
la Congregación en territorios de misión son 23, so
bre un total de 34, es decir, excluyendo las áreas de la 
vieja cristiandad. Los hermanos implicados a tiempo 
total en tales estructuras son pocos; algunos trabajan 
en ello parcialmente; y son muchos los seglares. 
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85 Cf. el Documento de Base 
(n. 189), el Directorio Cate· 
quístico General (n. 126), la 
Exhortación Apostólica fran
gelli Nu111ia11di (n. 73) y Cate· 
cbesi Tradendae (n. 71). 

14 Co11st. 30. 

" Cf. ACG 35H, >11plemenrn. 

66 EN 19. 



69 

8., Una presentación sintética 
sobre estos Centros de Fonna
ción se encuentra en el Docu
mento Guía para los cate
quistas de la Congregación 
para la Evangelización de los 
Pueblos (CEP), EDB, 1994, n. 
30.18. 

2. ORIENTACIONES Y DIRECTRICES 

Basándonos en algunos estatutos y programas, 
notamos, con agrado, una amplia variedad en el enfo
que de los programas, en los niveles -parroquiales, 
diocesanos e interdiocesanos- y en los currículos de 
estudio, a veces integrados en programas de educa
ción para el desarrollo y para la promoción de la mu
jer. Esto es un signo positivo de su colocación especí
fica en respuesta a las necesidades eclesiales y a las 
posibilidades logísticas concretas donde estamos lla
mados a trabajar. 

La duración de estos Centros varía según las posi
bilidades de las diócesis y de las comunidades cristia
nas, de la preparación de los formadores y animado
res del Centro, y del indispensable aparato logístico. 
La duración de la formación varía en general de dos a 
tres años. Hay también sesiones de puesta al día, tres 
meses cada año, para los catequistas que pueden libe
rarse o que se imponen este ritmo de formación per
manente87. 

l. La formación del catequista parroquial, que 
podemos llamar de nivel 1°, debería comprender: 

• La identidad del catequista, su persona como 
educador y testigo, en relación con su familia, 
con la comunidad y con sus destinatarios, su 
espiritualidad, sus cualidades humanas, su ne
cesidad de formación inicial y permanente, su 
lugar específico en la actividad profética de la 
Iglesia. 

• El papel fundamental de la catequesis en la pra
xis evangelizadora: enseñanza, compromiso de 
vida cristiana, «escrutinios» de tipo catecume
nal en los pasos importantes del año litúrgico o 
en el crecimiento humano y experiencia! de la 
vida cristiana (retiros, evaluaciones, prácticas, 
admisión a la etapa sucesiva, etc.). Algunos do-
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cumentos insisten, a este propósito, en la im
portancia de un cambio de mentalidad de los 
destinatarios para una catequesis permanente, 
y no sólo funcional al recibir los sacramentos. 
Si la catequesis es una catequesis encarnada, 
llega a ser fuente de iluminación para todos los 
sectores y para todas las edades de la vida. 

• El conocimiento directo de los libros esenciales 
para su trabajo: la Biblia, los contenidos del Ca
tecismo y de los Documentos más importantes 
de la Iglesia inherentes a su trabajo, las líneas 
esenciales de metodología para las diversas eta
pas evolutivas, el material esencial didáctico 
funcional y actualizado. 

2. El segundo y el tercer nivel, donde existen, 
comprenden radios pastorales más extensos, la mayo
ría de las veces a nivel diocesano y/o interdiocesano: 

• Los programas prevén la continuidad de los 
cursos de formación en círculos concéntricos 
de profundización, de interés y de ítems cada 
vez más específicos, tanto a nivel de la forma
ción intelectual, como de la experiencia directa, 
algunas veces difíciles para la inserción concre
ta de los catequistas en las parroquias limítrofes 
al Centro. 

• En general, los cursos abarcan las áreas comu
nes de toda ratio studiorum: la formación bí
blica, dogmática, sacramental, litúrgica, moral, 
pastoral, cultural y metodológica. 

• Un elemento común que aparece en los docu
mentos es el criterio de aceptación de los cate
quistas candidatos en los Centros de estudio. 
Se insiste en su compromiso cristiano, en la 
carta de presentación por parte del párroco o 
de la diócesis, el nivel de estudios idóneos, el 
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"'RM 88, 89. 
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estar motivados, una cierta madurez humana y 
una corroborada honestidad en la vida social, 
la edad mínima de 18 años y una experiencia 
en el servicio de la catequesis al menos de dos 
años. (Citamos como ejemplos: El Centro Cate
quístico MAKAIALA - Tanzania, y el Centro Ca
tequístico «MOAMOA Theological College» - Is
las Samoa). 

3. Un centro catequístico se distingue y se cualifi
ca también por su capacidad de investigación y de 
producción editorial: catecismos, revistas de estudio y 
de comunicación con otros Centros, investigaciones 
diversas sobre la inculturación, fruto de estudio de se
minarios, experimentaciones, jornadas de celebracio
nes anuales de catequesis o para los catequistas. 

Orientaciones conclusivas 

l. Una de las tareas de un Centro de formación 
para catequistas en territorio de misión es precisa
mente cuidar su carácter misionero, el espíritu que 
los debe motivar, su visión de Iglesia universal, su dis
ponibilidad para el cambio de sector pastoral, sobre 
todo si están ocupados a tiempo pleno, allí donde la 
realidad pastoral registra sectores con fuertes caren
cias de evangelización. Es obvio que en la base de esta 
formación debe haber una genuina espiritualidad mi
sionera, es decir. «la comunión íntima con Cristo, la 
apertura y la atención a todos los pueblos y a todos 
los hombres, especialmente a los más pequeños y a 
los más pobres»88. 

2. Hay que subrayar, por tanto, que una sólida 
formación integral de los catequistas debe ir a la par 
con una mentalidad renovada de la Iglesia «en estado 
de misión», evangelizada y evangelizadora, cuyo Di-
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rectorio Catequístico, diocesano y nacional, debería 
ser siempre su indicador significativo. 

3. Se debe prestar particular atención a la rela
ción, no siempre lineal, entre la demanda de los 
catequistas (las exigencias pastorales de la Iglesia 
local) y la oferta del Centro. No basta enviar a estu
diar a los Centros a los amantes de la catequesis; es 
importante, sobre todo, que sean catequistas motiva
dos y, en cierto sentido, ya implicados en la pastoral 
local o diocesana. Los respectivos párrocos deben 
sentirse activamente responsables en este proyecto 
de formación. La importancia del Centro no depen
Jerá sólo del nivel óptimo de los cursos académicos, 
sino de su capacidad para valorizar la experiencia de 
los catequistas, sobre todo en lo que se refiere a se
minarios de investigación y a la experimentación en 
el vasto campo de la inculturación del mensaje y de 
la liturgia. 

4. Conviene que los catequistas sepan por qué se 
reúnen en un Centro y que el Centro diga qué puede 
ofrecer. La sintonía entre demanda y respuesta hará 
ver el valor de la experiencia en sí, la satisfacción de 
los catequistas y de los pastores de no haber quedado 
desatendidos en sus solicitudes, y que el sacrificio que 
todo Centro hace merece la pena. Cuanto más tiene 
el Centro, más se desarrollan sus prestaciones y espe
cializaciones: 

• formación de los catequistas; 
• cualificación para ser formadores de otros cate

quistas; 
• especialización en áreas específicas de la acción 

catequística en referencia a las zonas rurales o 
urbanas, a las diversas franjas transversales de 
la sociedad, a un sector particular de la pasto
ral, etc.; 
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P.9 Cf. el ya citado Centro de 
Makalab. 

., Cf. el ya citado Centro de Is
las Samoa. 
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• currículos especiales para animadores y res
ponsables de comunidades de base o de secto
res pastorales. 

5. Se trata, a este respecto, de la relación entre 
Centro catequístico, proyecto pastoral diocesano 
o nacional y comunidad cristiana. También esta úl
tima deberá estar atenta y solícita para corresponder, 
en la medida de sus capacidades y del proprio ritmo 
pastoral, a las propuestas de cambio y de mejora en la 
práctica catequística; dispuesta a sostener el trabajo 
de los catequistas, de manera especial por lo que se 
refiere al material didáctico y a los libros de uso inme
diato. 

6. El valor de un Centro catequístico, sobre todo 
en tierra de misión, se mide también por su capaci
dad de crear un ambiente en el que catequistas y 
profesores hacen una fuerte experiencia de Igle
sia89, por el grado de acogida de las personas, de las 
culturas y de las etnias que éstas representan, por el 
crecimiento espiritual de las personas y del grupo, el 
clima gozoso sostenido por las celebraciones y en
cuentros informales. Además de ayudar a tomar con
ciencia de su propia identidad, son precisamente es
tas experiencias contrastadas y verificadas las que 
hacen del Centro una escuela de oración y de educa
ción para sentirse misioneros, un punto de referen
cia cualificado e interlocutor de la pastoral de la Igle
sia local. 

7. En territorio de misión, la estructura de los 
Centros para Catequistas prevé un estilo tipo pobla
do90, o camping que respetan tanto la vida privada de 
las parejas de catequistas, como el clima necesario pa
ra el estudio. Nuestra experiencia de casas de forma
ción podría servirnos de ayuda, tanto para la manu
tención de las estructuras, como para la organización 
interna, el clima de familia, de disponibilidad, de cola-
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boración y de alegría que allí debe reinar. Cosas ob
vias, pero que conviene tener en cuenta si se preten
de lograr óptimos resultados de convivencia y de nivel 
de calidad del mismo Centro. 

Concluyo esta reflexión citando aún la RM en el 
número 73: «Los catequistas son trabajadores espe
cializados, testigos directos, evangelizadores insusti
tuibles, que representan la fuerza fundamental de 
las comunidades cristianas, sobre todo en las Igle
sias jóvenes». Nuestro compromiso por la significativi
dad de nuestras presencias misioneras y la calidad de 
la formación91 estimulan nuestra atención para cuidar, 
de forma preeminente, de nuestros primeros colabo
radores, que son los catequistas. 
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ción del ConSl'jo General, con 

n:ferencia panicular a la praxis 
misionera, ACG 358, su¡,/e
melllo. 



4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

4.1. CRÓNICA DEL RECTOR MAYOR 

Concluidas las reuniones de las 
sesiones «intermedias» de septiembre 
(cf. crónica del Rector Mayor, ACG 
365, pag.81), el jueves 17 de septiem
bre el Rector Mayor parte de Roma
Fiumicino para África, con el fin de vi
sitar a los hermanos y celebrar la 
Fiesta anual del Rector Mayor, como 
es tradición en la Congregación. 

Haciendo escala en Joanesburgo, 
en Suráfrica, el Rector Mayor puede 
dedicar algunas horas a la comunidad 
formadora (prenoviciado y postnovi
ciado) de Rynfield, donde celebra la 
Santa Misa. Sale, poco después, hacia 
Maputo, Mozambique, adonde llega la 
tarde del viernes 18 y es recibido por 
el Delegado, P. Valentín de Pablo, jun
to con otros salesianos y FMA, que lo 
acompañan a Matola, la casa de los as
pirantes. Aquí celebra la Eucaristía y, 
después de la cena, recibe el homena
je de una simpática velada realizada 
por los aspirantes. 

Vuelto a Maputo a la sede de la 
Delegación, para pasar la noche, al día 
siguiente, sábado 19 de septiembre, el 
Rector Mayor va a la parroquia de Sáo 
José de Lhanguene, donde celebra la 
Santa Misa, con la asistencia de nume
rosos fieles y representantes de todas 
las ramas de la Familia Salesiana, a los 

cuales, en la homilía, habla de la Fami
lia Salesiana y del vasto campo que es
tá abierto a ella en Mozambique. 

Al final de la Santa Misa y antes de 
la comida, el Rector Mayor tiene la 
oportunidad de hacer una breve visita 
a la obra salesiana de Sáo José. En la 
comida están presentes el Nuncio 
Apostólico, Mons. Peter Zarbrighen, y 
el Obispo Auxiliar de Maputo, Mons. 
Adriano Langa, franciscano, represen
tando al cardenal, que no pudo asistir. 

Después de la comida, comienza 
la Fiesta en honor del Rector Mayor 
en los locales de la escuela primaria 
«Reina Sofía», de Maputo. 

Los diversos números del entrete
nimiento son presentados por el presi
dente del Movimiento Juvenil Salesia
no, quien al principio dirige unas 
palabras de bienvenida a los asistentes. 
A continuación interviene el Delegado, 
P. Valentín, para expresar su alegría, su 
reconocimiento y su admiración por 
haber sido elegido Mozambique para 
la fiesta anual de la gratitud al Rector 
Mayor: Mozambique es, en efecto, un 
país con una presencia salesiana no 
muy amplia, todavía joven. Concluye 
recordando que hoy están presentes 
todas las ramas de la Familia Salesiana 
y comunica los mensajes de adhesión, 
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llegados por fax o por teléfono de to
das partes; ha sido muy grato, sobre to
do, el de la Madre General de las FMA, 
sor Antonia Colombo. 

Siguen, a continuación, los diver
sos números de la fiesta presentados 
por los grupos de todas las obras de 
los Salesianos y de las FMA. Al final, 
toma la palabra el Rector Mayor. Da 
las gracias a los presentes, en especial 
al Nuncio Apostólico y a Mons. Adria
no. Subraya que ha sido elegida Áfri
ca y en especial Mozambique para la 
fiesta porque en Mozambique se 
cumple el quinientos aniversario del 
primer contacto con la comunidad 
cristiana y porque los Salesianos en 
1992, en este movimiento de evange
lización de la Iglesia, han dado ini
cio a un tiempo de hermosas realiza
ciones. Deja, luego, un mensaje a los 
jóvenes, a los adultos y a la Familia 
Salesiana. 

El domingo 20 de septiembre, por 
la mañana, el Rector Mayor celebra la 
Eucaristía en la Parroquia del «Bom 
Pastor», en la barriada de Maputo-Jar
dim; después se reúne con los Salesia
nos en la sede de la Delegación. 

Por la tarde, vuelve a la parroquia 
del «Bom Pastor» para reunirse con los 
jóvenes animadores, unos 300, llega
dos de diversas presencias salesianas 
de Mozambique. Es un encuentro ju
venil, rico en cantos y danzas, que el 
Rector Mayor concluye con un mensa
je, tomándolo precisamente de la es
cenificación que los jóvenes han pre
sentado: el desarrollo de la semilla 
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que se hace raíz, tronco, rama, follaje 
y finalmente fruto. 

El lunes 21 de septiembre, por la 
mañana, el Rector Mayor se reúne con 
los Directores y el Consejo de la Dele
gación de Mozambique. Están presen
tes el Inspector de Portugal, P. Simáo 
Cruz y el Consejero regional para Áfri
ca y Madagascar, P. Antonio Rodríguez 
Tallón. 

Luego hace una visita al arzobispo 
de Maputo, cardenal Alexander José 
María dos Santos, franciscano. Dedica 
la tarde a visitar las obras de las FMA: 
la «Casa Rosetta», el Centro de acogida 
Don Bosco, en Infulene, y finalmente 
la Casa inspectorial. 

El martes 22 de septiembre, el 
Rector Mayor va a la casa salesiana de 
Moamba. Aquí preside la Eucaristía, 
durante la cual dos jóvenes reciben el 
Bautismo, y luego bendice los nuevos 
locales del Oratorio y los talleres del 
Centro de artes y oficios. Por la tarde, 
en un acto cultural en su honor, se le 
expresa el agradecimiento por su 
muy grata visita a los Salesianos en 
Mozambique. Responde, dando las 
gracias, a su vez, por la acogida reci
bida y subrayando que ha notado el 
progreso realizado, desde 1992 hasta 
hoy, y que ha constatado la imagi
nación y la creatividad en el desa
rrollo del trabajo. Ha admirado el 
amor a la misión y la esperanza ha
cia el futuro que anima a los herma
nos: esperanza que nace de las voca
ciones locales que, gracias a Dios, 
están aumentando. 
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El miércoles 23 de septiembre, el 
Rector Mayor deja Mozambique y, ha
ciendo de nuevo escala técnica enJoa
nesburgo, llega a Luanda, en Angola, 
el otro país africano que tiene en pro
grama para visitar las presencias sale
sianas. Recibido por el Delegado, P. 
Gino Favaro, y por otros Salesianos, 
inmediatamente es acompañado a la 
casa del postnoviciado en Luanda-Pa
lanca, donde por la tarde, después de 
comer, se reúne con los prenovicios y 
los postnovicios, juntamente con los 
salesianos de Luanda, intercambiando 
con ellos impresiones, valoraciones y 
noticias. El Delegado, al dar la bienve
nida a don Vecchi, agradeciéndole la 
visita, presenta brevemente la historia 
y la situación de la obra salesiana en 
Angola. Llegados al país el 1 ° de sep
tiembre de 1981, con el apoyo de las 
Inspectorías de la Región «Atlántica», 
dentro del «Proyecto África», hoy los 
Salesianos en Angola son 51: 27 sacer
dotes, 8 coadjutores y 16 en forma
ción. 16 son angoleños; los demás 
provienen de diversas naciones: 15 ar
gentinos, 12 brasileños, 4 uruguayos, 
3 paraguayos y 1 mejicano. 

El jueves 24 de septiembre, el Rec
tor Mayor se traslada a Dando, locali
dad a unos 180 kilómetros de la capi
tal, para visitar la obra salesiana. Aquí, 
con los Salesianos y las FMA, celebra la 
Santa Misa en honor de María Auxilia
dora, siendo día 24 del mes. Tiene 
también la posibilidad de visitar la es
cuela que se encuentra en el poblado 
de Cassolala, a unos 25 kilómetros de 
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Dando, donde es recibido por la po
blación y por los muchachos que asis
ten a la escuela. 

Por la tarde, el Rector Mayor se 
reúne con los hermanos y les habla de 
los frentes misioneros. Se detiene des
pués con el grupo de Cooperadores y 
con algunas personas que se preparan 
para ingresar en la ADMA. 

El viernes 25 de septiembre, el 
Rector Mayor, celebra la Santa Misa en 
la Iglesia parroquial de Dando. La Mi
sa es en honor de Don Bosco. Luego 
parte para Luanda, donde por la tarde 
visita, en primer lugar, al arzobispo de 
Luanda, el cardenal Don Alexander do 
Nascimento, y después al Nuncio 
Apostólico, hablando con ellos de 
asuntos interesantes de la Iglesia y de 
la Congregación en Angola. Por la tar
de, el Rector Mayor va a la comunidad 
de las FMA de Luanda, a las que da 
una conferencia. 

El sábado 26 de septiembre, se 
traslada en avión a Luena, donde, por 
la mañana, visita al Obispo y preside la 
Eucaristía, en honor de María Auxilia
dora. Por la tarde, después de ir al 
cementerio a rezar ante la tumba del 
salesiano coadjutor Humberto Miche
lino, muerto en Luena en 1992, el Rec
tor Mayor asiste al espectáculo organi
zado por los jóvenes en su honor. 
Parte de nuevo para Luanda, donde 
por la noche se reúne con los postno
vicios, dándoles las «Buenas Noches». 

El domingo 27 de septiembre, 
don Vecchi preside la Eucaristía en la 
parroquia salesiana de San Pablo en 
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Luanda, estando presentes unas 4.000 
personas, en una celebración solemni
zada con cantos, danzas y coreografías 
típicas del lugar. Después de la Santa 
Misa, visita dos zonas muy pobres 
donde trabajan los Salesianos: la ba
rriada Mota, que forma parte de la 
parroquia San Pablo, y la parroquia de 
San José Obrero en la barriada Lixei
ra, donde los Salesianos han construi
do un Centro de formación profesio
nal. Se dirige luego al poblado de 
Kakuako, donde las FMA dirigen un 
Oratorio y un Centro juvenil, un Cen
tro de alfabetización y un Centro de 
formación profesional de costura, me
canografía e informática. Aquí se sirve 
la comida, a la que están invitados los 
responsables de los Cooperadores y 
delaADMA. 

Por la tarde, vuelve a la parroquia 
de San Pablo para la reunión con los 
jóvenes. Hecha la presentación de los 
numerosos grupos, don Vecchi res
ponde a las preguntas que le dirigen 
los jóvenes. 

El lunes 28 de septiembre, el Rec
tor Mayor preside la celebración euca
rística en la sede de la Delegación con 
los hermanos de la casa; después, se 
reúne con el Consejo de la Delega
ción. Luego marcha al aeropuerto, pa
ra regresar a Roma. 

En Roma, a primeros de octubre, 
hay que recordar dos citas importan
tes: el día 5 de octubre en la UPS y el 7 
en el Auxilium, para la inauguración 
del curso escolar. En ambas ocasiones 
preside la celebración eucarística. 
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El 9 de octubre, en el Instituto 
«Sacro Cuore» de via Marsala en Ro
ma, toma parte en la presentación del 
libro de Saúl Celara; Los caminos del 
señor son infinitos, con ocasión de la 
inauguración de la nueva sede de la Li
brería LDC. 

El sábado 10 de octubre, el Rector 
Mayor va en coche a la casa salesiana 
de Figline Valdamo para la celebra
ción del centenario de la presencia 
salesiana en esta ciudad. 

La celebración tiene lugar el do
mingo 11 de octubre y comprende va
rios actos. Tras una breve visita al «Ce
menterio de la Misericordia» -para 
rezar ante la tumba de los hermanos 
difuntos- y a algunos lugares signifi
cativos de la ciudad -entre ellos la 
Colegiata-, a las 9,30 el Rector Mayor 
va al Municipio, donde recibe la bien
venida del Alcalde y de la Junta. Dan
do las gracias, el Rector Mayor habla 
de la fidelidad de los Salesianos al ti
po de educación querida por Don 
Bosco, en constante relación de cola
boración con la sociedad y las insti
tuciones. Agradece a la comunidad 
civil de Figline Valdamo cuanto ha 
dado a los Salesianos y concluye de
seando que éstos puedan continuar 
en Figline su obra según el espíritu de 
Don Basca, con competencia e inci
dencia educativa, y que haya siempre 
una constructiva colaboración por 
parte de la jerarquía y de las institu
ciones civiles. 

Vuelto al Oratorio, el Rector Ma
yor preside la Eucaristía en el patio, al 
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final de la cual los abanderados ofre· 
cen un momento de espectáculo y de 
fiesta. Ha sido interesante la visita rea
lizada, a primeras horas de la tarde, en 
el barrio Viesca, a la casa de una bien
hechora de la obra salesiana, la señora 
Wanda Ferragamo; allí se conserva 
una capilla en la que Don Bosco cele
bró la Eucaristía durante sus visitas a 
Toscana. 

Inmediatamente después, el Rec
tor Mayor recibe el saludo de los mu
chachos y de los Salesianos del Orato
rio. Parte para Arezzo, para visitar e 
inaugurar oficialmente la obra que los 
Salesianos han aceptado animar -en 
el barrio de San Leo- por invitación 
de Mons. Flavio Roberto Carraro: la 
obra, además del compromiso pasto
ral en la Parroquia de San León Mag
no, quiere ser punto de referencia pa
ra la juventud de la zona. En la 
Eucaristía, presidida por Mons. Carra
ro, el Rector Mayor presenta la comu
nidad salesiana y la acción que los Sa
lesianos proyectan realizar. 

Vuelto a Roma por la tarde, a la 
mañana siguiente, lunes 12 de octu
bre, el Rector Mayor vuela al Extremo 
Oriente, para visitar a los hermanos y 
comunidades de Vietnam; una visita 
deseada desde hace tiempo, que ahora 
ha podido hacerse realidad. Son ocho 
días -del 12 al 20 de octubre- muy 
significativos, durante los cuales el 
Rector Mayor puede conocer la reali· 
dad salesiana que ha ido creciendo a 
pesar de las dificultades; visitar las di
versas presencias, y encontrarse con 
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las comunidades y con los hermanos 
reunidos para esta ocasión. La realidad 
salesiana es verdaderamente consola
dora. En el momento de la visita, la Vi
sitaduría cuenta con 157 profesos y 13 
novicios. De los 157 profesos, 94 son 
de votos perpetuos (46 sacerdotes, 13 
diáconos, 17 coadjutores y 18 cléri
gos) y 63 temporales (43 postnovicios 
y 20 teólogos), los tirocinantes son 13. 
Los Salesianos forman 10 comunida
des, pero atienden a 28 presencias 
con 18 parroquias. 

Entre los encuentros más significa
tivos de los grupos de hermanos, con 
los que el Rector Mayor se entretiene 
dejando un mensaje específico para 
cada uno, hay que recordar -además 
de la reunión con el Consejo de la Vi
sitaduría, al comienzo de la visita- el 
encuentro con los estudiantes de teo
logía en Xuan Hiep el 13 de octubre, 
el de los postnovicios en Dalat el 16, 
el de los novicios en Ba Thon el 19, el 
de los prenovicios en Cau Bong y, fi. 
nalmente, el de los Directores y párro
cos el 20, al final de la visita. Hablán
doles a éstos, el Rector Mayor subraya 
algunos elementos positivos que 
acompañan y dan fidelidad al mo· 
mento presente de la Visitaduría de 
Vietnam: la fidelidad comunitaria, la 
capacidad de adaptación a la situa
ción, el aumento numérico y el cuida
do de las comunidades formativas, el 
compromiso en la pastoral de los jó
venes y los proyectos de expansión. 
Señala, por fin, algunas insistencias 
para el próximo futuro: el esfuerzo 
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por la primera evangelización, la ca
lidad y profundidad del trabajo, y la 
formación permanente. 

Dos han sido los encuentros per
sonales significativos con las autorida
des civiles: el sábado 17 de octubre, 
en Hanoi, con el Vice-presidente de 
los asuntos religiosos de Vietnam, se
ñor Nguyen Van Ngoc; y el lunes 19 
con el Encargado de asuntos religio
sos de la ciudad de Ho Chi Minh. Son 
ocasiones para hablar de las relacio
nes entre los Salesianos y la sociedad 
civil y también para referirse a algu
nos proyectos y compromisos educati
vos que constituyen la preocupación 
de los Salesianos (como, por ejemplo: 
el Centro profesional de Kenap, cerca 
de Hanoi). 

En cuanto a la vertiente eclesial, 
han sido muy cordiales y emotivas las 
visitas que el Rector Mayor hizo al 
Cardenal de Hanoi, su Eminencia Pa
olo Pham Dinh Tung (sábado 17 de 
octubre) y al arzobispo de Ho Chi 
Minh, Mons. Giovanni Battista Pham 
Minh Man. 

Muy interesante también la fiesta 
de los jóvenes, el domingo 18: estaban 
presentes unos 700 jóvenes proceden
tes de las parroquias y centros salesia
nos. La fiesta se centró en el tema: El 
joven: comunión y participación en el 
espíritu y en la misión de Don Bosco. 
La velada, en nueve cuadros relaciona
dos entre sí, que tenía como argumen
to la presencia y el desarrollo de la 
obra salesiana en Vietnam, resultó 
muy agradable. 
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Por la tarde del mismo domingo 
18, terminada la fiesta de los mucha
chos, tuvo lugar el encuentro con la 
Familia Salesiana. 

Hay que señalar también, entre las 
visitas más importantes, la realizada el 
16 de octubre a las Hijas de María 
Auxiliadora en su casa de Tam Ha, 
donde está la sede de la Delegación, el 
postulantado, el noviciado y una es
cuela materna para unos 200 niños. El 
mismo día 16, el Rector Mayor visitó 
también el gran centro mariano de Bai 
Dau. 

El 20, el Rector Mayor, acompaña
do por el Superior de la Visitaduría, 
don Giovanni Hguyen Van Ty, dedica 
algunos momentos para hacer una 
breve visita a algunos lugares de la ciu
dad de Ho Chi Minh, la antigua Sai
gón. Después de esto, vuela a Roma, 
llevando en el recuerdo la dinamici
dad de la vida y de la misión salesiana 
en esta tierra del Oriente. 

Desde Roma, pocos días después 
de haber regresado de Vietnam, el 
Rector Mayor parte de nuevo para una 
visita de tres días a Calabria, en la 
Inspectoría Meridional, del 23 al 26 de 
octubre, invitado a tres acontecimien
tos especiales: la presencia centenaria 
de los Salesianos en Bova Marina, los 
noventa años de vida salesiana en So
verato y la inauguración de la nueva 
obra de Lamezia Terme. 

La primera etapa es en Soverato, 
donde el Rector Mayor llega acompa
ñado por un grupo de jóvenes en mo
to «scooter», escoltados por la policía. 
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En el Instituto de Soverato por la ma
ñana tiene lugar un encuentro festivo 
con los jóvenes, muchachos y mucha
chas, que lo homenajean y escuchan el 
mensaje que él les trasmite, inspirán
dose en las palabras escritas en el fon
do del escenario: «SGS: Spiritualita 
Giovanile Salesiana» (Espiritualidad 
Juvenil Salesiana). 

Por la tarde, en el Instituto de las 
FMA, da una conferencia a los Salesia
nos, a las FMA y a un grupo de Her
manas Oblatas de los Sagrados Cora
zones. 

La fiesta conmemorativa del no
venta aniversario tiene su punto cul
minante en la Eucaristía, que se cele
bra en la parroquia salesiana, a las 
18,00: la iglesia está abarrotada de 
personas: Familia Salesiana, autorida
des, amigos y parroquianos. 

Al final de la Santa Misa, el Rector 
Mayor se reúne con el obispo de la 
diócesis de Catanzaro y juntamente 
con él va a la Alcaldía, donde es con
d c co rad o con la ciudadanía de 
honor. 

La fiesta termina con la cena fra
terna en el Instituto de las FMA. 

El sábado 24 de octubre, el Rector 
Mayor parte para Locri, donde tam
bién trabajan los Salesianos. El primer 
acto se desarrolla en una plaza de la 
ciudad, donde -con la presencia del 
Alcalde, señor Guiseppe Lombardo, y 
casi todos los Consejeros municipa
les- se descubre una lápida que da a 
la misma plaza el nombre de San Juan 
Bosco. 
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Luego, en el Centro Juvenil Sale
siano, el Rector Mayor se reúne con 
los jóvenes de siete Escuelas Superio
res de Locri, con los que trata el inte
resan te tema titulado: Los jóvenes: 
¿educandos o educadores?, que el 
mismo Rector Mayor modifica de esta 
forma: Ser educandos y educadores. 

Tras el encuentro con los jóvenes, 
don Vecchi preside la celebración de 
la Santa Misa, en la que participan mu
chos miembros de la Familia Salesiana 
y durante la cual nueve Cooperado
res/as hacen la Promesa. 

Por la tarde, parte para Bova Ma
rina donde, a la entrada de la ciudad, 
es recibido por el Director don Mario 
Cipriani, por los salesianos, por el Al
calde, que le da la bienvenida, y por 
mucha gente, que lo acompañan al 
Oratorio salesiano. Aquí, como primer 
acto, el Rector Mayor inaugura un al
torrelieve conmemorativo, colocado 
en la fachada de la iglesia; inmediata· 
mente después, en el teatro, tiene lu
gar la conmemoración oficial del cen
tenario, por el Inspector Salesiano, 
seguida de un espectáculo de cantos y 
danzas folklóricas y tradicionales, tam
bién en el dialecto local grecánico. 

El domingo 25 de octubre, el Rec
tor Mayor es esperado en el Ayunta
miento, donde el Alcalde le concede la 
ciudadanía de honor. Al dar las gra
cias por el honor recibido, don Vecchi 
subraya que éste es un reconocimien
to para todos los Salesianos que se 
han sucedido en Bova Marina; es un 
signo de agradecimiento por lo que, 
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hermanos y hermanas, han realizado 
en estos cien años. 

A las 11,00, en la iglesia parro
quial, el Rector Mayor preside la Euca
ristía solemne, en la que concelebran 
varios Salesianos que han trabajado en 
Bova Marina. Juntamente con otros 
muchos fieles y con los miembros de 
la Familia Salesiana, participa un gru
po de Hermanas Oblatas de los Sagra
dos Corazones, que vieron nacer su 
carisma en Bova Marina. 

Por la tarde, el Rector Mayor llega 
a Lamezia Tenne, última etapa de su 
viaje a Calabria, para visitar la nueva 
obra que los Salesianos han iniciado 
para la juventud de Lamezia, dentro 
del «Proyecto Calabria» sostenido por 
la CISI. En la parroquia de «San José 
Obrero», confiada a los salesianos, 
don Vecchi es recibido, juntamente 
con los salesianos, por el obispo 
Mons. Vincenzo Rimedio, por la Alcal
desa señora Doris Lo Moro, por los jó
venes y por una gran muchedumbre. 
En la Iglesia tiene lugar el acto de 
bienvenida y de homenaje, con inter
venciones del Obispo, de la Alcaldesa 
y del Inspector. Todos agradecen la vi
sita y subrayan la importancia de la 
presencia de los Salesianos en la ac
ción pastoral y educativa en favor de 
los jóvenes de la ciudad. Al final de las 
intervenciones, el Rector Mayor bendi
ce una estatua de María Auxiliadora y 
toma la palabra, subrayando que la 
inauguración de una nueva presencia 
es siempre un momento emocionante, 
agradece a todos la acogida dada a los 
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Salesianos y pone de manifiesto el sig
nificado de esta presencia. 

Sigue, en el salón que está debajo 
de la Iglesia, la fiesta de los jóvenes. 
En la mañana del 26 de octubre, el 
Rector Mayor celebra la Santa Misa en 
honor de María Auxiliadora en la igle
sia parroquial. Luego, tras una visita a 
algunos lugares de la ciudad, vuelve a 
Roma. 

Otra celebración centenaria lleva 
al Rector Mayor, los días 7-8 de no
viembre, a la presencia salesiana de 
Zurich, Suiza, en la Misión Católica 
Italiana. Esta Misión nació para el cui
dado de los emigrantes italianos, labor 
que sigue en pie; aunque hoy la comu
nidad salesiana atiende también a los 
emigrantes procedentes de Bohemia y 
Eslovaquia. La Misión Católica es pa
rroquia personal con oratorio y centro 
juvenil. 

Por la tarde del 7 de noviembre, el 
Rector Mayor, con el Inspector Salesia
no y el Director, saluda al Cónsul Ge
neral de Italia, doctor Gianluigi Laiolo 
y al delegado para los misioneros ita
lianos en Suiza, Mons. Antonio Spada
cini, tratando con ellos el asunto de la 
inmigración en Suiza. Sigue, en la 
Stathaus, el ayuntamiento de Zurich, 
el encuentro con el alcalde, señor Jo
sef Estermann, y otras autoridades de 
la ciudad, con varias intervenciones, 
intercaladas con fragmentos musica
les. En su intervención, el Rector Ma
yor da las gracias a la administra
ción municipal por este encuentro 
preparado para expresar el reconocí-
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miento a la Misión Católica, por la 
labor desarrollada en estos cien años. 
A su vez, los Salesianos quieren agra
decer la cercanía y el apoyo que las 
diversas instituciones de la ciudad les 
han prestado. 

Durante la cena que sigue al en
cuentro, en la Misión Católica, está 
presente el obispo de Coira y Zurich, 
Mons. Amedeo Grab. 

El domingo 8 de noviembre, el 
Rector Mayor preside dos celebracio
nes eucarísticas: una a las 10,00 para 
los jóvenes y otra a las 11,20 para toda 
la población. Son ocasiones para agra
decer juntos al Señor el don de los 
cien años de vida y acción salesiana. 

Por la tarde, tiene lugar una sim
pática «velada»: junto a piezas musica
les ejecutadas con maestría, se repre
sentan algunas escenas y se bailan 
danzas por los muchachos y mucha
chas del oratorio y del centro juvenil. 
El Rector Mayor, después de congratu
larse con los actores y los organizado
res, subraya que el centenario hace 
mirar hacia el futuro. Resalta el he
cho de que es importante poder con
tar, en una ciudad, con un Centro Ju
venil que ayude a crecer. Es un centro 
que atrae a los jóvenes y es también 
una plataforma, desde la que los mu
chachos parten a la ciudad para invi
tar a otros a venir allí y participar en 
la vida de esta comunidad juvenil. 
Concluye afirmando que se marcha 
con una impresión muy optimista. 

Luego vuelve a Roma, para conti
nuar la actividad normal. 

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

El día 19 de noviembre, en el Au
xilium el Rector Mayor participa en el 
solemne acto de la colación del Docto
rado «Honoris Causa» a Mons. Frances
co Marchisano y a sor Fabiola Ochoa. 

El 20, va invitado por el Colegio 
español a dar una conferencia a los 
estudiantes y profesores sobre el te
ma: Hacia dónde está conduciendo el 
Espíritu Santo a la Iglesia. 

Del 23 al 28 de noviembre, toma 
parte en el trabajo de la Unión de Su
periores Generales (USG): el 23 parti
cipa en la reunión del Consejo Ejecuti
vo USG, el 24 en la del «Consejo de 
los 16» y, del 25 al 28, en la Asamblea 
General USG, que se desarrolla, como 
de costumbre, en Ariccia. 

El día 30, el Rector Mayor, en el 
Instituto «Sacro Cuore» de Roma, se 
reúne con los directores del Boletín 
Salesiano, procedentes de las diversas 
partes del mundo, reunidos en el en
cuentro organizado para ellos, para la 
«renovación y el relanzamiento del Bo
letín en el mundo». Les da una confe
rencia con el tema: Horizontes, actitu
des y tareas del director del Boletín 
Salesiano (el texto puede verse en el 
apartado 5.2 del presente número de 
las ACG). El Rector Mayor preside la 
concelebración eucarística; y regresa a 
la Casa Generalicia. 

En la mañana del 7 de diciembre, 
el Rector Mayor toma parte en el co
mienzo de la Reunión internacional 
sobre «muchachos de la calle», organi
zado por el VIS y por el Dicasterio pa
ra la Pastoral Juvenil, que celebra sus 
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reuniones plenarias en la sala Esquili
no de la Estación Términi de Roma. 
Después de una introducción de don 
Antonio Domenech, toman la palabra 
diversos oradores con breves interven
ciones de saludo. Luego habla el Rec
tor Mayor, que presenta el tema: Sale
sianos y jóvenes en peligro. 

Por la tarde del mismo día 7, el 
Rector Mayor se llega a Morlupo, loca
lidad a unos 30 kilómetros de Roma, 
en la via Flaminia, a la casa de espi
ritualidad que dirigen los PP. Roga
cionistas, para saludar a las VDB que 
celebran la reunión anual de las res
ponsables regionales y de las delega
das de formación. Celebra la Santa Mi
sa y, después, en un breve encuentro, 
expone algunas reflexiones sobre el 
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camino de la Familia Salesiana en este 
sexenio. 

El 8 de diciembre, solemnidad 
de la Inmaculada, el Rector Mayor está 
en Borgo Ragazzi Don Bosco en Ro
ma, para las celebraciones conclusivas 
del cincuenta aniversario de la obra. 
Se encuentra con diversas autorida
des, entre ellas el Alcalde de Roma, 
Francesco Rutelli. 

El Rector Mayor preside la Eucaris
tía y, después, se reúne con los grupos 
de los Antiguos Alumnos, de los Coo
peradores, del Consejo pastoral y de 
los animadores. Antes de la comida, 
participa, con los oratorianos, en el 
Círculo mariano característico de este 
día y transmite un mensaje por la Ra
dio «Meridiano 12». 
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4.2. CRÓNICA DE LOS CONSEJEROS GENERALES 

111 El Vicario del Rector Mayor 

Terminadas las reuniones plena
rias del Consejo General, don Luc Van 
Looy, juntamente con don Domenech 
y don Van Hecke, marcha a Hechtel, 
en Bélgica, para participar en la clau
sura del Euroforum. Se habían reuni
do unos 900 jóvenes, procedentes de 
toda la Europa salesiana, para una se
mana bien organizada. Muy interesan
te el encuentro en la sede de la Comu
nidad Europea, en Bruselas, con 
diversas autoridades del Consejo de 
Europa. En la clausura estaban presen
tes el Cardenal Danneels y cinco obis
pos, además de los Vicarios generales 
de otras diócesis, dos ministros y nu
merosos diputados del parlamento. 

Del 28 de julio al 5 de agosto, don 
Luc Van Looy predica ejercicios espiri
tuales a las Hijas de María Auxiliadora 
en Forno de Coazze; y el 5 de agosto, 
en la Basílica de María Auxiliadora de 
Turín, preside la función del aniversa
rio de la profesión de muchas FMA, 
con ocasión del 50 aniversario de pro
fesión de Madre Marinella Castagno. 

El 6 de agosto, en Contra di Missa
glia, asiste, con la Eucaristía, a la pri
mera profesión de las FMA, regresan
do a continuación a Roma. 

Después de un período de reposo 
en familia, del 16 al 23 de agosto se 
encuentra en Courmayeur, en el Valle 
de Aosta, para la reunión anual del 

VIS, sobre el tema: La educación co
mo vía de desarrollo. 

Del 29 de agosto al 3 de septiem
bre, tiene varias reuniones, en la Re
pública Checa, en la casa de Frysták, 
con animadores jóvenes, Directores 
salesianos, cooperadores, cursos de te
ología, etc. 

Vuelto a Roma, el 5 de septiem
bre asiste a la función en recuerdo de 
Madre Teresa en la sala Pablo VI en el 
Vaticano. Del 7 al 12, toma parte en 
la reunión intermedia del Consejo 
General. El día 8 preside la función 
de la primera profesión de los novi
cios en la basílica del Sacro Cuore en 
Roma. El 12 por la tarde, en Porto Re
canati, en la Inspectoría Adriática, re
cibe la profesión perpetua de un her
mano de Bielorrusia; y el 13 va al 
Colle Don Bosco para la fiesta del 
centenario de la primera estatua pú
blica dedicada a Don Bosco, en la pla
za de Castelnuovo, con la presencia 
de las autoridades de la Provincia, de 
los alcaldes de los pueblos limítrofes, 
de muchos castelnoveses y numero
sos jóvenes. 

El 19 y 20 de septiembre, participa 
en la reunión nacional de Cooperado
res de Polonia, en Breslau, y del 21 al 
26 predica los ejercicios a los Directo
res y al Consejo Inspectorial de Bres
lau. Se sirve, en estos ejercicios, de di
versos textos de San Pablo, para 
iluminar el carisma de Don Bosco. 
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De vuelta a Roma, durante los días 
29 y 30, acoge la invitación de las Her
manas de «Notre-Dame» para guiar la 
reflexión pastoral en su Capítulo Ge
neral en Roma, sobre el tema: Quiénes 
dicen las jóvenes que somos nosotras. 

El 2 de octubre, participa en un 
encuentro de los dos Consejos inspec
toriales de Venecia y de Verana, en la 
Casa Generalicia. 

El 4 de octubre, parte para un lar
go viaje a Oriente: en primer lugar, di
rige en Filipinas tres jornadas de refle
xión para los Directores de las 
Inspectorías del Extremo Oriente, tra
tando particularmente del papel del 
Director en la CEP y su tarea de direc
tor espiritual. A continuación, pasa un 
día en Tokio reunido con la Madre y el 
Consejo general, recientemente elegi
dos, de la Congregación de las Herma
nas de la Caridad de Miyasaki; y se en
cuentra también con el Consejo 
inspectorial salesiano. 

Del 9 de octubre al 9 de noviem
bre, hace en Corea la Visita extraordi
naria a la Visitaduría. Desde aquí, se 
llega a visitar la nueva obra abierta a 
comienzos de octubre en Yanji, en el 
noreste de China. 

Terminada la visita a Corea, vol
viendo del Extremo Oriente se detiene 
cinco días en Indonesia y en Timor, 
donde se reúne con las comunidades 
y muchos antiguos alumnos y amigos 
de las obras salesianas. 

El 15 de noviembre, celebra con la 
comunidad de Ortona, Inspectoría 
Adriática, el cincuenta aniversario de 
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la fundación de la obra, que actual
mente comprende un centro profesio
nal, parroquia y oratorio. 

El 27 de noviembre, participa en 
la apertura de los trabajos de la reu
nión mundial de los Boletines Salesia
nos, que se desarrolla en el «Sacro 
Cuore», en Roma. Termina el mes de 
noviembre en Rímini, en el convenio 
mundial de las PGS italianas, donde 
habla sobre el tema: «Educación sale
siana y deporte». 

tñ! El Consejero para la Formación 

Uno de los objetivos de la progra
mación del sexenio es la «calidad de la 
formación intelectual», objetivo subra
yado por el Rector Mayor en la carta 
«Yo por vosotros estudio» (ACG 361). 
En esta perspectiva hay que ver los en
cuentros de los responsables de la for
mación intelectual de las dos regiones 
de América y de la región Asia-Austra
lia, organizados por el Dicasterio para 
la formación. 

Del 9 'al 15 de agosto, se ha tenido 
en Sáo Paulo el seminario continental 
para los responsables de los estudios 
de teología de las dos regiones de 
América. Han tomado parte en él unos 
treinta hermanos, representantes de 
las 17 comunidades de formación teo
lógica, 10 inspectoriales y 7 interins
pectoriales. Para la misma zona ha teni
do lugar, junto a Caracas, del 1 al 7 de 
noviembre, el seminario continental 
sobre los estudios durante el postnovi
ciado. Los participantes eran unos cua-
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renta, procedentes de 27 comunidades 
de postnoviciados. Hay en el continen
te americano 4 centros salesianos de 
estudios teológicos y 18 centros sale
sianos de estudios «filosóficos». Otros 
centros de estudio funcionan en co
rresponsabilidad con las diócesis o con 
otras congregaciones. En algunos ca
sos, se frecuentan centros no salesia
nos, con la presencia de algún profe
sor salesiano. 

En Asia se han desarrollado dos se
minarios en el mes de septiembre. En 
Hyderabad del 15 al 19, para las ocho 
Inspectorías de la India. Han participa
do en él los responsables de los estu
dios de filosofía y teología. En Canlu
bang, junto a Manila, del 22 al 26 de 
septiembre, con la participación de res
ponsables de los estudios de postnovi
ciado y de teología de las Inspectorías 
de Asia Este. En la región Asia-Australia 
hay 17 comunidades de postnoviciado 
y 11 centros salesianos de estudio; 10 
comunidades de teología y 4 centros 
salesianos de estudios de teología. 

Estos seminarios han ofrecido al 
Consejero para la formación la posibi
lidad de tomar contacto con la reali
dad formativa de algunas Inspectorías: 
visita a las comunidades de formación, 
reunión con el Consejo Inspectorial y 
con los formadores, etc. Como ha su
cedido, por ejemplo, en las Inspecto
rías de Brasil-Recife (5-8 agosto), Ja
pón (29 septiembre), Venezuela 
(30-31 octubre), México-México (8-11 
noviembre), México-Guadalajara (12-
14 noviembre). 

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

Ha seguido adelante, en el Dicas
terio, la reflexión sobre la revisión de 
la «Ratio-FSDB», mientras se espera 
que lleguen las aportaciones de las 
Inspectorías; y sobre el planteamiento 
de un estudio sobre el problema «per
severancia y abandonos». 

A primeros de octubre, el Conse
jero ha tomado contacto con algunas 
comunidades internacionales de her
manos que estudian en Roma. 

A finales de noviembre, ya habían 
llegado al Dicasterio la mayor parte de 
los planes inspectoriales para la cuali
ficación del personal, solicitados por 
el Rector Mayor. 

[J El Consejero 
para la Pastoral Juvenil 

El 7 de agosto, el Consejero para 
la Pastoral Juvenil marcha a la India 
para participar en diversos encuentros 
de Pastoral Juvenil. Los días 9 y 10 de 
agosto, en Nitika-Don Bosco (Calcuta), 
asiste al encuentro de la Comisión Na
cional de Pastoral Juvenil que prepara 
el proyecto nacional de animación 
pastoral para el próximo trienio. Del 
11 al 17 de agosto anima, en la misma 
sede, el Curso de formación para los 
Delegados y los miembros de los equi
pos inspectoriales de Pastoral Juvenil: 
participan 46 SDB y 7 FMA. Al final de 
este curso, durante los días 18 y 19 de 
agosto, se reúne con los mismos Dele
gados y con los encargados inspecto
riales de las escuelas y Centros Profe
sionales de las Inspectorías de los SDB 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 366 

y de las FMA de la India. En esta reu
nión se elabora una propuesta de tra· 
bajo para las Inspectorías, en vistas de 
la preparación de un encuentro nacio
nal, el próximo año, sobre la escuela 
salesiana. 

Después de haber participado en 
Roma en las reuniones intermedias 
del Consejo General, don Antonio 
Domenech, juntamente con otro 
miembro del Dicasterio, anima tres 
cursos de formación para Delegados 
y miembros de los equipos inspecto
r'.ales de Pastoral Juvenil: del 13 al 18 
de septiembre, en Montreal, para las 
Inspectorias de Estados Unidos y Ca
nadá; del 20 al 26, en Guadalajara 
(México), para las Inspectorías de Mé
xico, Centroamérica, Antillas y Vene
zuela; y del 27 de septiembre al 3 de 
octubre, en Cumbayá (Ecuador), para 
las Inspectorías de Colombia, Ecua
dor, Perú y Bolivia. Durante estos 
cursos, se profundiza el contenido 
del libro sobre la Pastoral Juvenil ela
borado por el Dicasterio y se buscan 
vías de aplicación a las diversas reali
dades. 

El 5 de octubre, el Consejero co
mienza la Visita Extraordinaria en 
nombre del Rector Mayor a la Inspec
toria de Porto Alegre (Brasil), que lo 
tiene ocupado hasta el 25 de noviem
bre. 

Durante esta visita tiene, también, 
la oportunidad de participar en la reu
nión sobre las escuelas salesianas de 
Brasil, en la que se estudia su situa
ción y se buscan vías de coordinación 
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y colaboración para la animación de 
este importante sector de la actividad 
pastoral en Brasil. 

Vuelto a Roma, se llega a Sanlúcar 
(Sevilla), durante los días 5 y 6 de di· 
ciembre, para asistir al encuentro na
cional de parroquias, desarrollando el 
principal tema: Tercer milenio y evan
gelización. Aportación de las parro
quias confiadas a los Salesianos. Del 
7 al 11 de diciembre anima, juntamen
te con el VIS, la Primera Reunión In· 
ternacional sobre muchachos de la 
calle, que reúne en Roma a casi un 
centenar de salesianos y seglares que 
trabajan en este tipo de obras en todo 
el mundo. 

Otros miembros del Dicasterio, 
en nombre del Consejero, han partid· 
pado en el segundo encuentro de los 
encargados inspectoriales del sector 
escuela y centros profesionales de 
América Central (Querétaro, México, 
del 6 al 9 de agosto) y del grupo Andi
no (Quito, Ecuador, del 12 al 14 agos
to). Del 20 al 24 de septiembre, por 
invitación del Pontificio Consejo para 
los Laicos, el Dicasterio ha estado pre
sente, en Paderborn (Alemania), en el 
tercer Encuentro Europeo de Pastoral 
Juvenil, juntamente con una FMA y 
dos jóvenes del MJS. Finalmente, del 
9 al 12 de octubre, el Dicasterio ha 
participado en Campogrande (Brasil) 
en el VII Seminario de pastoral del 
menor en peligro, sobre el tema: Fa
milia Salesiana que actúa al lado de 
los jóvenes en situación de especial 
necesidad. 
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11 El Consejero 
para la Familia Salesiana 
y la Comunicación Social 

L FAMillA SALESIANA 

Los compromisos ordinarios del 
Dicasterio, durante el período agosto
noviembre de 1998, han sido éstos: 

• la preparación del encuentro 
con los VOLUNTARIOS CON 
DON BOSCO, para el próximo 
mes de diciembre, aquí en Ro
ma, tras la aprobación eclesiás
tica y salesiana, como Asocia
ción pública de fieles en vistas a 
ser Instituto secular; 

• la aplicación de las conclusio
nes de la Asamblea mundial de 
ANTIGUOS ALUMNOS en la vi
da de las Asociaciones Locales, 
que son las más necesitadas de 
apoyo y de animación; 

• la traducción en orden a la ac
ción, para los Centros Locales y 
para las Inspectorías, de las indi
caciones surgidas en la consulta 
mundial de julio de la ASOCIA
CIÓN DE LOS COOPERADORES 
SALESIANOS: autonomía de la 
asociación, formación y organi
zación de la economía; 

• el estudio para la realización de 
un encuentro mundial de los 
asistentes regionales de las VO
LUNTARIAS DE DON BOSCO, 
que se tendrá en 1999. 

Han seguido adelante, además, las 
iniciativas previstas en la programa-

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

ción: encuentros regionales con los 
responsables de la Familia Salesiana: 

l. en SAN PAULO, Brasil, durante 
los días 21-23 de septiembre, con la 
participación de todas las Inspectorías 
de Brasil; 

2. en CÓRDOBA, Argentina, duran
te los días 25-27 de septiembre, con la 
participación de todas las Inspectorías 
del Cono Sur; 

3. en MADRID, durante los días 20-
22 de octubre, con la participación de 
todas las Inspectorías de la Región de 
Europa Oeste. 

Han sido convocados: los delega
dos inspectoriales para la Familia Sale
siana, los delegados nacionales e ins
pectoriales de los Cooperadores, los 
delegados nacionales e inspectoriales 
de los Antiguos Alumnos, los asistentes 
eclesiásticos regionales de las Volunta
rias de Don Bosco y los animadores (pa
ra utili.zar una terminología amplia que 
pueda referirse a todos) de los otros 
Grupos de la Familia Salesiana con or
ganiz.ación nacional e inspectorial. 

Los encuentros han tenido una 
duración de tres días enteros. 

Los temas tratados han sido: 

• el CONJUNTO de la Familia Sa
lesiana: una perspectiva que 
hay que desarrollar dentro de 
la vida y la organización de ca
da Grupo, como aportación es
pecialmente cuidada de la pre
sencia del delegado, asistente o 
animador salesiano; 
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• la ESPIRITUAIJDAD de la Fami
lia Salesiana: una condición in
dispensable para el crecimiento 
en comunión entre todos los 
Grupos. Se ha cuidado espe
cialmente la reflexión sobre la 
espiritualidad, tal como emerge 
de los textos fundacionales de 
los Grupos de los Cooperado
res, de los Antiguos Alumnos y 
del Conjunto; 

• la ORGANIZACIÓN de la Fami
lia Salesiana: un compromiso 
que hay que asumir de forma 
más eficaz, para asegurar lo 
más posible el desarrollo de los 
Grupos y del Conjunto; para 
garantizar la continuidad en los 
cambios que se dan ordinaria
mente, no sólo por parte del 
salesiano, sino también por 
parte de los mismos seglares. 

Las urgencias detectadas se refie
ren especialmente a dos ámbitos: 

• el del conocimiento más pro
fundo de los diferentes Grupos 
y de su originalidad, para poder 
prestar un servicio eficaz al cre
cimiento de las personas y de 
los Grupos; 

• el de la espiritualidad salesia
na vivida por los distintos Gru
pos, para ayudar a cada uno a 
enriquecerse con afirmaciones 
y contenidos típicos del espíri
tu de Don Basca. 
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Merecen una mención especial al
gunos encuentros: la visita a Rusia y a 
Lituania, a Aleppo en Siria, a Lanusei 
en Cerdeña, a Córdoba y Buenos Aires 
en Argentina, y a Manila. 

Han sido útiles los contactos con 
los hermanos jóvenes. 

Interesante los inicios de las VDB 
en Rusia. 

Ha tenido un desarrollo original la 
reunión de toda la Familia Salesiana 
de Venezuela. 

Durante tres días completos, nu
merosos participantes de los diversos 
Grupos de la Familia Salesiana (alrede
dor de 150 personas, con la presencia 
de 10 Grupos diversos. Estaban tam
bién presentes los hermanos jóvenes . 
novicios, postnovicios y teólogos . y 
las hermanas jóvenes - novicias y ju
nioras -) se han reunido para una re
flexión en profundidad sobre la CAR
TA DE COMUNIÓN. 

Ha resultado un trabajo muy inte
resante para todos, porque han busca
do sus raíces en la Carta y las posibili
dades de desarrollo contenidas en 
ella. 

El encuentro ha concluido en el 
Templo nacional dedicado a Don Bas
ca, en Altamira. 

JI. COMUNICACIÓN SOCIAL 

Los diversos sectores del Dicaste
rio han trabajado en la realización del 
programa del Rector Mayor y del 
Consejo. 
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@ El sector FORMACIÓN 
Y ANIMACIÓN. 

Ha completado un subsidio de 
formación para la comunicación social 
y ahora está trabajando en la recogida 
de los documentos de la «Jornada 
mundial de la comunicación social». 

® El sector INFORMACIÓN 

Además de los productos ANS, se 
ha preocupado de la preparación del 
encuentro mundial con los directores 
de los Boletines Salesianos. 

® El sector EMPRESAS. 

Ha confirmado el «Proyecto Fusaga
sugá», por el que se prevé un relanza. 
miento, en varios ámbitos, de la presen
cia salesiana en la comunicación social. 

Se han realizado los siguientes en
cuentros regionales, según el calen
dario de la programación: 

l. en BOMBAY, 25-27 de agosto, 
durante la reunión de la Conferencia 
de las Inspectorías salesianas de la In
dia, con la participación del Consejero 
General, donJoaquim D'Souza; 

2. en BUENOS AIRES, del 29 sep
tiembre al 1 de octubre, durante la 
reunión de la Región del Cono Sur, 
con la participación del Consejero Re
gional, don Helvecio Baruffi; 

3. en CARACAS, del 12 al 14 de 
octubre, durante la reunión de la Re
gión Interamericana,con la participa
ción del Consejero Regional, don Pas
cual Chávez; 

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

4. en ROMA, del 3 al 5 de octu
bre, durante la conferencia de las Ins
pectorías salesianas de Italia, con la 
presencia del Regional, don Giovanni 
Fedrigotti. 

Los participantes en el encuen
tro venían con experiencias y cualifica
ciones diferentes. Estaban presentes: 
el Consejero regional, los Inspectores 
de la zona interesada, el delegado ins
pectorial de la comunicación social y 
el delegado nacional (para las zonas 
que tienen también una organización 
nacional), el director del Boletín Sale
siano o directores de Boletines Salesia
nos, cuando la reunión afectaba a va
rios países, el director editorial (para 
las Inspectorías que tienen editoriales) 
y otros hermanos que, a juicio de cada 
uno de los Inspectores, era útil que 
participaran. 

Los contenidos se han desarrolla
do durante tres jornadas: 

• la PRIMERA jornada: estudio de 
la situación de la comunicación 
en el área de la presencia sale
siana. Se ha implicado a exper
tos, profesionales y seglares de 
la zona; 

• la SEGUNDA jornada: se ha eva
luado la respuesta salesiana al 
influjo e influencia de la comu
nicación social en el territorio 
donde se vive y se actúa. El 
punto de referencia ha sido el 
CG24; 
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• la TERCERA jornada: se ha indi
cado la perspectiva operativa 
para el futuro inmediato, tanto 
considerando los contenidos 
sobre los cuales se debe inter
venir, corno la organización 
que hay que prever. 

Las conclusiones han puesto en 
evidencia: 

• la necesidad de una organiza
ción del sector que sea más sig
nificativa en cada una de las 
Inspectorías, aprovechando las 
diversas ocasiones para utilizar 
lo mejor posible la comunica
ción social en la acción sale
siana; 

• la urgencia de pensar, dentro 
del plan inspectorial de la for
mación del personal, en herma
nos salesianarnente activos y 
profesionalmente preparados, 
que asuman la animación en las 
Inspectorías; 

• el indispensable camino de 
convergencia que es necesario 
llevar a cabo entre los diversos 
medios de la comunicación so
cial en una Inspectoría, y tam
bién entre las fuerzas de las Ins
pectorías más próximas o de la 
misma área cultural. 

El Consejero general ha manteni
do otros encuentros con hermanos 
jóvenes en formación, con Directores 
de comunidades y con Consejos Ins
pectoriales en diversas zonas. Recor-
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dando, los encuentros más significati· 
vos han tenido lugar en Rusia, Argenti· 
na, Venezuela y Filipinas. 

Se ha aprovechado la presencia en 
las lnspectorías, por diversos motivos, 
para introducir el terna de la comuni
cación social. 

w El Consejero para las Misiones 

Terminada la sesión de verano de 
las reuniones del Consejo General, 
don Luciano Odorico, marcha a Kenya 
para una Visita de Animación Misione
ra y de orientación de la Praxis Misio
nera. Visita las misiones de Nzaikoni, 
Makuyu, Siakago, Ernbu, e inaugura la 
nueva sede del «Savia Centre», en Nai
robi, para los «Muchachos de la Calle». 
Acompañado por el Inspector de Áfri
ca Este, se llega también a Uganda pa
ra visitar las misiones de Karnuli y 
Bombo. 

A la conclusión de la visita, pone 
de relieve la significativa consolidación 
de las estructuras, de los proyectos 
pastorales, del crecimiento de las vo
caciones locales y de la urgencia de la 
Primera Evangelización. 

Desde Kenya el Consejero para las 
Misiones, el 5 de agosto, sale para la 
India donde hace la Visita Canónica 
Extraordinaria en la Inspectoría de 
Bombay (INB). No es posible obvia
mente, en esta sede, hacer la crónica 
de la visita en su diversas etapas, pero 
parece oportuno subrayar algunas im
presiones más sobresalientes sobre la 
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Inspectoría y su misión, recogidas du
rante la visita: 

• la enorme extensión geográfica 
(5 Estados); 

• el inteligente y dinámico traba
jo de promoción, educación y 
evangelización en diferentes 
contextos; 

• el cuidado especial por la for
mación inicial y permanente; 

• la preocupación específica por 
las misiones y por la margina
ción. 

La visita se ha realizado desde el 
16 de agosto hasta el 31 de Octubre, y 
ha tenido su comienzo y su final en la 
Basílica dedicada a María Auxiliadora 
en Matunga, Bombay. 

A finales de septiembre, del 20 al 
28, don Luciano Odorico interrumpe 
la Visita y hace un rápido viaje a Roma 
para acompañar a los misioneros que 
partían. El curso y la peregrinación se 
han concluido con la entrega del cru
cifijo y el envío misionero celebrado 
en Turín, en la Basílica de María Auxi
liadora, el 27 de septiembre de 1998. 
El mismo don Odorico ha presidido 
esta 128 Expedición Misionera, forma
da por 24 salesianos, 7 FMA y 5 candi
datos Voluntarios seglares. Los Países 
de origen eran 17 y los de destino 15. 
Algunos de los misioneros iban desti
nados a China, pero por evidentes 
motivos no se dan ulteriores informa
ciones. 

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

Del 2 al 5 de noviembre, el Conse
jero para las Misiones visita la misión 
salesiana de Tetere, en las islas Salo
man, que pertenecen a la Inspectoría 
de Japón. El inicio ha sido bueno y ha 
favorecido las actividades estrictamen
te misioneras parroquiales, juveniles y 
las experiencias de Voluntariado. 

Del 6 al 16 de noviembre, hace 
una visita misionera, acompañado por 
el Inspector de Manila, a las 7 presen
cias de Papua Nueva Guinea. Ha podi
do constatar el significativo desarrollo: 

• de las estructuras, 
• de la animación vocacional y 

misionera, 
• del inicio del prenoviciado y as

pirantado, 
• y el creciente interés por un 

servicio adecuado de educación 
de los jóvenes para el trabajo. 

Los obispos piden una mayor ex
pansión, que dependerá del aumento 
del personal (actualmente los salesia
nos son 31). 

En Manila, Filipinas, presenta un 
breve informe al Consejo inspectorial 
y preside una reunión de la comisión 
de Animación Misionera. El interés mi
sionero en esta Inspectoría está real
mente en crecimiento, no sólo hacia 
Papua N. G., sino también hacia otras 
misiones de la Congregación. 

El 25 de noviembre, don Luciano 
Odorico regresa a Roma. No ha podi
do acercarse a Mongolia para una visi
ta de exploración. 
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O El Ecónomo General 

La primera ocupación del Ecóno
mo General, inmediatamente después 
de la sesión de verano del Consejo Ge
neral, ha sido la predicación de los 
Ejercicios Espirituales a un grupo de sa
lesianos de la Inspectoría de New Ro
chelle, en la casa de espiritualidad de 
West Haverstraw, Stony Point, del 2 al 8 
de agosto. Aprovechando esta circuns
tancia, don Mazzali ha hecho también 
una visita rápida a San Francisco, a la 
sede Inspectorial, por algunas cuestio
nes financieras y legales. Tanto en New 
Rochelle, como en San Francisco, en 
los breves momentos disponibles, le ha 
sido posible visitar algunas comunida
des y reunirse con los Consejos inspec
toriales de las dos Inspectorías. 

Después de la festividad de la 
Asunción, durante los días 21 y 22, ha 
participado en el «Capítulo jóvenes» 
de la Inspectoría Ligure-Toscana, con 
una intervención sobre la implicación 
y la corresponsabilidad de los jóvenes 
en el apostolado juvenil. Después, se 
ha trasladado a la localidad montañesa 
de Cesana (Turín), donde, del 23 al 29 
de agosto, ha animado el campamento 
de los Cooperadores jóvenes y fami
lias, sobre los temas del Holocausto y 
de la carta apostólica Dies Domini. La 
semana siguiente, del 30 de agosto al 
5 de septiembre, don Mazzali ha dirigi
do la XII edición del campamento del 
Oratorio Don Bosco de Sangano (Tu
rín), en la casa salesiana de Col di Nava 
{Imperia). 
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Vuelto a Roma, ha participado en 
la sesión intermedia de otoño del 
Consejo General e, inmediatamente 
después, ha pasado una semana de 
descanso con su familia. 

Las siguientes semanas han estado 
dedicadas a la administración ordina
ria, a la presencia en la SEi y, de mane
ra especial, a las obras de reestructura
ción del «Salesianum», de la UPS y del 
Testaccio. Ha tenido frecuentes con
tactos, en el Calle Don Bosco, con el 
pintor Mario Bogani y con el mosaísta 
Bernasconi, para la definición de los 
proyectos de los mosaicos que se colo
carán en los recuadros exteriores del 
Templo Don Bosco. 

Del 20 al 31 de octubre, don Maz
zali ha hecho una visita a Brasil, a las 
Inspectorías de Manaus y de Recife, 
ocupándose sobre todo, en diálogo 
con los responsables, de la situación 
económica y financiera de sus Inspec
torías y visitando, en el poco tiempo 
disponible, algunas obras. 

El 6 de noviembre, en Roma, en la 
Dirección General de la Hijas de María 
Auxiliadora, ha celebrado la Eucaristía 
de inauguración del curso de Ecóno
mas Inspectoriales procedentes de to
do el mundo. 

Posteriormente, del 8 al 19 de no
viembre, don Mazzali, ha podido visi
tar, muy rápidamente, buena parte de 
las presencias y obras salesianas de la 
Circunscripción Europa Este, reunién
dose con comunidades y hermanos, y 
tratando, principalmente con el Con
sejo Inspectorial, de la situación finan-
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ciera, de los proyectos en fase de eje
cución y de los proyectos en estudio 
en las diversas naciones. 

Ei El Consejero para la Región 
de África y Madagascar 

El día 14 de agosto, tras unos días 
de descanso con la familia, parte para 
la República de Guinea (Conakry), 
donde visita, por primera vez, las tres 
presencias salesianas (Conakry: tipo
grafía; Kan Kan: escuela profesional; y 
Siguirí: centro misionero), compar
tiendo con los hermanos proyectos y 
expectativas de futuro. 

El 24 del mismo mes, pasa a Sierra 
Leona, y también aquí visita por prime
ra vez, ya que los acontecimientos polí
ticos no lo habían permitido antes, las 
presencias de Lungi (parroquia, escuela 
primaria y secundaria y centro profesio
nal que comienza) y la actividad con 
chicos de la calle en Freetown. 

Se ve obligado a cancelar la corta 
estancia prevista en Liberia, a causa de 
los retrasos en los vuelos desde Free
town. Ya conocía la actividad salesiana 
en este país. 

El 31, va directamente a Abidjan 
(Costa de Marfil), y el 3 de septiembre 
vuela a Etiopía para asistir al comien
zo de la Visitaduría constituida por el 
Rector Mayor, que comprende los paí
ses de Etiopía y Eritrea. El día 7, parti
cipa en la reunión de Directores y por 
la tarde preside el acto de inaugura
ción de la Visitaduría Maria Kedane 
Meheret («María Pacto de Misericor-

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

dia»), advocación muy antigua y queri
da en Etiopía. La semana siguiente la 
dedica a visitar de nuevo las casas del 
Dilla, Zway y Addis Abeba. 

El 15 de septiembre, se desplaza 
hasta Mozambique, para esperar y 
acompañar al Rector Mayor en su pri
mera visita a las obras salesianas en es
te país y en Angola. En Mozambique 
celebra con los hermanos la Fiesta del 
Rector Mayor y está a su lado en las vi
sitas de animación a las diferentes ca
sas del Sur del país. 

Después, acompaña también al 
Rector Mayor en su visita a las diferen
tes obras salesianas de Angola. Se que
da en el país algunos días más, lo que 
le permite conocer también la obra de 
Benguela, recientemente iniciada. 

Los días 2 y 3 de octubre, participa 
en la reunión de todos los Inspectores 
y Superiores de las Circunscripciones 
del África de lengua francesa y de los 
Delegados de Angola y Mozambique, 
celebrada en Libreville (Gabón). La reu
nión tiene por finalidad comenzar a 
preparar la «Visita de Conjunto» de esta 
zona de la Región, prevista para febrero 
del 2000. No obstante las dificultades 
en la RDC (República Democrática del 
Congo), pueden asistir todos los con
vocados a la reunión. 

Apenas terminado este encuentro, 
el Consejero Regional va a Malawi pa
ra comenzar, por este país, la Visita 
extraordinaria a la Circunscripción 
Especial ZMB, que comprende los paí
ses de Malawi, Namibia, Zambia y Zim
babwe. 
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Del 4 de octubre al 21 de noviem
bre, se dedica a visitar las casas de es
tos cuatro países. 

El 20 de noviembre, se reúne con 
el Superior de la Circunscripción y su 
Consejo para compartir las primeras 
impresiones tras la visita realizada. 

La última semana de estancia en 
Africa, antes de volver a Roma para los 
trabajos de la sesión plenaria del Con
sejo General, la pasa en Egipto, visi
tando, también en este caso por vez 
primera, las tres comunidades y obras 
salesianas: El Cairo: escuela profesio
nal; El Cairo-Zeitun: casa de acogida 
vocacional; y Alejandría de Egipto: co
legio y escuela profesional. 

El 28 de noviembre regresa a 
Roma. 

III El Consejero para la Región 
de América Latina-Cono Sur 

Inmediatamente después de ter
minar las reuniones del Consejo, el 
Consejero para la Región de América 
Cono Sur, durante los días 25-27 de 
julio, participa en la reunión de la C/S
BRASIL (Conferencia de los Inspecto
res de Brasil), celebrada en Sáo Paulo, 
en la que se evalúan los encuentros in
terinspectoriales, se aprueba el Plan 
Interinspectorial de Formación para el 
período 1999-2000, y se planifican los 
futuros encuentros de formación per
manente. Se dedica una jornada com
pleta a la reunión de conjunto CIS
BRASIL (Salesianos) y CIB (Hijas de 
María Auxiliadora), en la que queda 
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aprobado el Plan de Acción de Con
junto a realizar en los próximos años. 

Del 1 de agosto al 18 de septiem
bre, el Regional realiza la Visita Ex
traordinaria a la Inspectoría de 
Uruguay, pasando por todas las comu
nidades. Además del encuentro perso
nal con cada hermano, ha tenido reu
niones con el Consejo Inspectorial, 
con los Directores y los párrocos, y 
con los diversos Grupos de la Familia 
Salesiana. 

Posteriormente, del 19 de sep
tiembre al 21 de noviembre, hace la 
Visita extraordinaria a la Inspectoría 
Virgen del Rosario, Argentina. Coinci
diendo con el final del mandato del 
actual Inspector, durante la visita se 
han realizado cinco retiros de discerni
miento, en cinco partes diversas de la 
Inspectoría, con la participación de ca
si todos los hermanos, para facilitar la 
indicación de nombres a proponer al 
Rector Mayor, en vistas del nombra
miento del nuevo Inspector. 

Del 28 de septiembre al 2 de oc
tubre, en Ramos Mejía, Argentina, 
don Baruffi participa en el encuentro 
sobre la comunicación, organizado 
por el Dicasterio para la Comunica
ción Social. Además de los Inspecto
res, han estado presentes los encarga
dos inspectoriales de la 
comunicación. A continuación, presi
de la reunión de la CISUR para la eva
luación del programa interinspecto
rial de formación permanente y para 
hacer la programación de 1999. Dedi
ca un buen tiempo a la preparación 
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de la próxima «Visita de Conjunto». 
Los Inspectores de Argentina también 
se han reunido para tratar asuntos es
pecíficos, como el de la puesta en 
marcha de la Procura argentina, y el 
del noviciado, además de nombrar a 
los responsables de animación de sec
tores de ámbito nacional. 

Durante los días 7-11 de octubre, 
en Cachoeira do Campo, en la Inspec
toría de Belo Horizonte, el Regional 
asiste a la segunda reunión del año de 
la CISBRASIL. Entre los temas del or
den del día, estaba la preparación de 
la próxima «Visita de Conjunto», pro
gramada para abril de 1999 en Campo 
Grande, la aprobación del Plan de for
mación permanente para los salesia
nos y el estudio de un estatuto para la 
creación de la entidad jurídica CIS
BRASIL. Se evalúan, también, los en
cuentros ya realizados y se preparan 
los que habrán de seguir. 

El día 10, participa en el VII Semi
nario de la Familia Salesiana sobre el 
menor, con el tema: Juntos frente al 
absurdo de la exclusión, hacia el nue
vo Milenio, organizado por la Inspec
toría de San Juan Basca, con la partici
pación de 119 educadores SDB y FMA, 
Cooperadores y Antiguos Alumnos. 
Han participado nueve Inspectorías, 
incluidas las de Argentina, Uruguay y 
Paraguay. 

Terminada la Visita a la Inspecto
ría de Rosario, el Regional celebra el 
XXV aniversario de sacerdocio en su 
tierra natal, volviendo ese mismo día a 
la sede de Roma. 

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

Q El Consejero para 
la Región Interamericana 

Terminado el período veraniego 
de sesiones del Consejo General, el 
Regional pasa un día en el postnovicia
do de Guadalajara, donde cambiaba el 
Director. 

Inmediatamente después, se dirige 
a la Inspectoría de Bolivia para guiar y 
acompañar el proceso de discerni
miento comunitario en vistas del nom
bramiento del nuevo Inspector. Duran
te los días 3-8 de agosto, se encuentra 
con todos los Hermanos en tres sedes: 
Santa Cruz, Cochabamba y La Paz. 
Aprovecha la visita a Cochabamba para 
reunirse con las casas de formación: 
prenoviciado, postnoviciado y teologa
do, que se mudaba de sede. 

Los días 9-13 de ese mismo mes 
visita la Inspectoría de las Antillas, 
particularmente a los hermanos de 
Puerto Rico, a quienes dedica una jor
nada, para celebrar con ellos los 50 
años de la llegada de los primeros 
SDB a esa isla; y a los de Santo Domin
go, donde mantiene reuniones con el 
Consejo Inspectorial, con los forman
dos, y con quienes hacían ejercicios 
espirituales en J arabacoa. 

A continuación, el Regional viaja a 
Estados Unidos para visitas de anima
ción a las dos lnspectorías ( días 14-
21). En Los Ángeles, el día 14, recibe 
la profesión perpetua de tres salesia
nos de la Inspectoría de San Francisco 
y, al día siguiente, la primera profe
sión de los novicios. dos de San Fran-



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 366 

cisco y tres de New Rochelle. Tiene un 
par de reuniones: una con el Consejo 
Inspectorial de SUO y otra con los dos 
Inspectores. 

De paso en la Inspectoría de los 
Estados Unidos Este, dedica un día en 
Chicago a visitar la comunidad que es
tá llevando adelante la nueva presen
cia en favor de los hispanos, y a eva
luar la experiencia. Los días siguientes 
visita las comunidades de Rarnsey y Pa
terson, la nueva sede del postnovicia
do, y se reune con la comunidad de la 
Procura de Misiones y con el Consejo 
Inspectorial. 

En la Inspectoría de Centro Améri
ca promueve también la consulta pa
ra el nombramiento del nuevo Inspec
tor (23-30 de agosto), pasando por 
cada uno de los países, pudiendo así 
reunirse con todos los hermanos. En 
El Salvador visita a los Coadjutores 
que están haciendo su experiencia de 
formación en el CRESCO. 

Del 3 de septiembre al 21 de no
viembre, el Regional hace la Visita ex
traordinaria a la Inspectoria de Ecua
dor. Durante estos dos meses y medio 
puede comprobar la riqueza de la pre
sencia salesiana en esta Inspectoría, 
que cuenta con obras muy significati
vas: las misiones de la Amazonia y de la 
zona andina, donde se ha hecho un 
trabajo notable en el campo de la in
culturación, de la promoción humana 
y de la educación intercultural bilin
güe; la presencia en el mundo afroe
cuatoriano; el trabajo con los «Chicos 
de la Calle»; las Editoriales, de libros 
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de texto, de antropología aplicada y de 
materiales catequísticos; en fin, el desa
rrollo de la «Universidad Politécnica 
Salesiana» con varias sedes y 'campus'. 

Durante la visita a la Inspectoría 
de Ecuador, celebra la reunión de Ins
pectores de la Región, en Los Teques, 
Venezuela, los días 11-18 de octubre. 
La primera parte, del 11 al 14, se dedi
ca a la Comunicación Social, bajo la 
coordinación del Consejero para la 
Comunicación Social, D. Antonio Mar
tinelli y su Dicasterio. En estas jorna
das participan los responsables del 
Boletín Salesiano de cada Inspectoría 
y representantes inspectoriales de los 
distintos sectores de la CS. 

La segunda parte de la reunión se 
centra en temas de la Región, comen
zando por la situación personal de los 
Inspectores, la preparación de la «Visi
ta de Conjunto», la información de los 
centros de formación de la Región, la 
presencia misionera en África, las ofici
nas de proyectos, las conclusiones de 
las jornadas de la comunicación social, 
los materiales sobre la formación de 
seglares, el proceso de constitución de 
«subregiones», la presentación de los 
proyectos operativos inspectoriales y 
la revisión de la programación de la 
Región. 

La visita a la Inspectoría de Ecua
dor termina con unos días de ejerci
cios espirituales para los Directores y 
la presentación oficial del informe 
conclusivo. 

La última semana de noviembre, 
el Regional, en Guadalajara, asiste a las 
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dos últimas jornadas con que se con
cluía el curso de formación permanen
te para los salesianos de la Región y 
celebra, junto con sus compañeros de 
ordenación, los 25 años de sacerdocio 
salesiano. 

Otras actividades organizadas a ni
vel regional o continental, en coordi
nación con otros Consejeros, pueden 
verse en los informes de éstos: los se
minarios sobre la formación intelec
tual en el postnoviciado y en el teolo
gado, que se realizaron en Caracas y 
Sao Paulo respectivamente, y los cur
sos para los delegados inspectoriales 
de Pastoral Juvenil en Montreal, Gua
dalajara y Cumbayá. 

El 30 de noviembre, D. Pascual 
Chávez regresa a la Casa Generalicia 
para el período invernal del Consejo. 

El Consejero para 
la Región Australia-Asia 

Terminada la sesión de verano del 
Consejo General, el Regional vuela a 
Nueva York, por invitación del Inspec
tor don Patrick Angelucci, para dar ejer
cicios espirituales a los hermanos de la 
Inspectoría de Estados Unidos Este, 
una de las iniciativas de la Inspectoría 
con ocasión del centenario de la pre
sencia salesiana en los Estados Unidos. 

Terminados los ejercicios, el Con
sejero regresa a la sede y parte inmedia
tamente para Manila, donde promueve 
la consulta en vistas del nombramiento 
del nuevo Inspector de la Inspectoría 
de Filipinas Norte. 

4. ACTIVIDAD DEL CONSEJO GENERAL 

A finales del mes de agosto, don 
D 'Souza se traslada a Bombay para la 
reunión con el Consejo ejecutivo de la 
Conferencia Inspectorial de la India 
(SPCI), en la que entre otras cosas se 
organiza la próxima fiesta del Rector 
Mayor, que se celebrará en Shillong, a 
finales de febrero de 1999. A continua
ción, el Regional participa, juntamente 
con los Inspectores de la India, en un 
encuentro de tres días sobre la Comu
nicación Social (25-27 agosto), organi
zado por la Comisión nacional de Co
municación Social (BOSCOM-India), 
bajo el impulso del Dicasterio de Co
municación Social. Toma parte tam
bién en la reunión el Consejero para 
la Comunión Social y la Familia Sale
siana, don Antonio Martinelli, con su 
equipo. 

Al comienzo del mes de septiem
bre, el Regional se traslada al Noreste 
de la India para comenzar, el 2 de sep
tiembre, la Visita Canónica F.xtraordi
naria de la Inspectoría de Dimapur. 
Después de dos meses y medio, el Visi
tador concluye la Visita Extraordinaria 
el 18 de noviembre, habiendo visitado 
las 41 casas y presencias esparcidas en 
4 Estados de la región y habiéndose 
encontrado con los 204 hermanos de 
la Inspectoría. De regreso a Roma, don 
D 'Souza hace una breve parada de dos 
días en Nueva Delhi, para verse con el 
Secretario de la Conferencia inspecto
rial de la India y el equipo nacional de 
Pastoral juvenil en su nueva sede. Pasa 
también una semana en el postnovicia
do de N ashik, en la Inspectoría de 
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Bombay, antes de regresar a la sede ro
mana para la sesión de invierno. 

!ll El Consejero para 
la Región Europa Norte 

Durante los días 5-8 de junio, en la 
sede de Roma, el Consejero Regional 
preside la reunión de los Inspectores 
de las cinco Inspectorías de la Región 
Europa Norte: CEP, CRO, SLK, SLO, 
UNG. El encuentro tenía los siguientes 
objetivos: definir las razones para una 
colaboración más estrecha entre las Ins
pectorías; descubrir las actividades co
munes existentes en el ámbito de los 
cinco Dicasterios; establecer los am
bientes de colaboración que hay que 
mejorar; determinar estrategias e inter
venciones para el desarrollo; fijar los te
mas y las fechas de los encuentros futu· 
ros, en particular determinar el tema y 
el íter de preparación del próximo en
cuentro. Se ha constituido la nueva 
Consulta CIMEC (Consulta «Cirilo y 
Metodio»), a la cual pertenecen: el re
gional, don Albert Van Hecke, en cali· 
dad de presidente, los Inspectores de 
las cinco Inspectorías y el secretario, 
don Marían Stempel. 

Del 13 al 15 de junio, el Regional, 
junto con el Rector Mayor y otros 
huéspedes de Roma, asiste en Oswie· 
cim (PLS) a las celebraciones del cen
tenario de la presencia de los Salesia
nos en Polonia. Antes de ellas, tiene 
lugar un encuentro del Rector Mayor 
con los Inspectores de Polonia, en el 
que se estudian las urgencias inmedia-
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tas, los problemas concretos y la pers
pectiva misionera en vistas del tercer 
milenio. La celebración del centenario 
ha reunido a unas 4.000 personas, en
tre Salesianos, FMA, diversos miem· 
bros de la Familia Salesiana y jóvenes. 
Ha sido una celebración muy emotiva, 
con un gran sentido de solidaridad al 
recordar esta efemérides. 

Durante los días 27-29 de junio, 
va nuevamente a Polonia, donde en 
Swobnica (noviciado de PLN) ha presi· 
dido la función de la vestición religio
sa de 16 novicios, y en Twardogóra 
(PLO) ha estado presente en la toma 
de posesión del nuevo Inspector de 
Breslau, don Franciszek Krason. 

El 24 de julio, parte para Bélgica, 
donde en Hechtel (Bélgica Norte) par· 
ticipa en la clausura del Euroforum, el 
encuentro de 900 jóvenes de 14 países 
de Europa, sobre el tema: El moví· 
miento educativo en torno a Don Ros
co «para los jóvenes y con los jóvenes»: 
un partner cualificado en la construc
ción de Europa. 

Del 1 al 22 de agosto, está en Ale
mania, en la casa Inspectorial de Mu· 
nich, para frecuentar un curso de ale
mán. Durante los días 14-15 de 
agosto, se encuentra en Jünkerath, 
donde asiste a las primeras profesio· 
nes de los novicios y a la renovación 
de los votos de algunos hermanos jó
venes. 

Luego, durante una semana, del 
23 al 29 de agosto, se encuentra en 
Moscú, donde, entre otras cosas, junto 
con el Consejo inspectorial, hace la 
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evaluación de la Visita Extraordinaria 
en la Circunscripción del Este, realiza
da el año pasado. En Oktiabrskij, novi
ciado de la Circunscripción, preside la 
función de las profesiones religiosas 
de los novicios y de la renovación de 
votos de otros hermanos. 

El Regional transcurre el periodo 
desde el 29 de agosto al 11 de sep
tiembre en la sede de Roma. Del 7 al 
11, toma parte en la sesión intermedia 
del Consejo General, dedicada al estu
dio de la zona Este de la Región Euro
pa Norte. 

Inmediatamente después, del 11 
al 14 de septiembre, hace en Lviv, en 
Ucrania, una breve visita de anima
ción a los hermanos de rito bizantino 
y latino. 

Después, del 18 al 20 de septiem
bre, el Regional pasa a Eslovaquia, pa
ra participar en la Fiesta de los jóvenes 
en Zilina: asistieron 4.300 jóvenes. 
Tiene también ocasión de reunirse 
con el Consejo Inspectorial. 

Del 21 al 25 de septiembre, se en
cuentra en la Inspectoría de Holanda 
para hacer una visita de animación a 
los hermanos y una reunión con el 
Consejo Inspectorial y varios grupos 
de seglares comprometidos en la mi
sión salesiana. 

Del 26 al 30 de septiembre, vuel
ve a Polonia, donde en Szczyrk presi
de la Consulta de las Inspectorias po
lacas. Entre los diversos temas, se 
trata especialmente de la constitución 
de la Federación de Escuelas Salesia
nas en Polonia, de la Oficina de la 
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Consulta en Polonia, del Boletín Sale
siano en polaco y de la preparación 
de la Visita de Conjunto a Polonia, 
que se desarrollará en Czestochowa 
durante los días 5-9 de octubre de 
1999, con el tema elegido por las Ins
pectorías: La Espiritualidad Juvenil 
Salesiana en la Iglesia polaca. Se ha 
tratado también de la constitución de 
la Comisión lnterinspectorial de For
mación y de la propuesta de elaborar 
el Directorio Inspectorial (R 87). Se 
ha aprobado, igualmente, el Regla
mento de la Consulta en Polonia y se 
ha constituido la Sección polaca de la 
Asociación de Cultores de Historia Sa
lesiana (Polska Sekcja Stowarzysze
nia Historyków Salezjanskich), con 
sede en Lublín. 

Pasados los primeros días de octu
bre en la sede de Roma, el 4 de octu
bre el Regional comienza la Visita Ex
tra o rd i na ria a la Inspectoría de 
A/.emania del Sur con sede en Munich. 
Entre los diversos encuentros habidos 
durante la visita, merece la pena desta
car los siguientes: la reunión del Cura
torium de Benediktbeuern, el 17 de 
octubre; la presencia en la ordenación 
de 5 diáconos de las Inspectorías de 
Alemania y de Austria; la reunión con 
los dos Consejos Inspectoriales (GEK 
y GEM); la participación en el Primer 
Congreso de Antiguos/as Alumnos/as 
de Alemania, celebrado el 28 de no
viembre en Munich. 

El 28 de octubre regresa a Roma 
para la sesión de invierno del Consejo 
General. 
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O El Consejero para 
la Región de Europa Oeste 

El mismo día 24 de julio por la no
che, terminada la sesión de verano de 
Consejo, parte para Madrid, iniciando 
al día siguiente, 25 de julio y festividad 
de Santiago Apóstol, una sencilla visi
ta de animación a cada una de las co
munidades de la Inspectoría de 
Bilbao. Son muchas las colonias y 
campamentos que durante este tiem
po se llevan a cabo en la Inspectoría, 
promovidas, ya sea desde la Delega
ción inspectorial de Pastoral Juvenil, 
ya sea desde cada una de las casas sa
lesianas. Es grato ver que cada vez se 
aprovechan más estas actividades de 
tiempo libre, como espacio educativo 
y pastoral, y que cada vez se da más 
importancia a los aspectos explícita
mente formativos y de propuesta reli
giosa. 

La primera semana de agosto, la 
pasa visitando alguna de las obras sale
sianas de la Inspectoría de León, sobre 
todo de la zona de Galicia. Tanto en 
Bilbao como en León, tiene encuen
tros con los hermanos, aprovechando 
las tandas de ejercicios espirituales. 

El 16 de agosto recibe las prime
ras profesiones, en Sanlúcar la Mayor, 
de todos los novicios de España. Des
de tiempo inmemorial, es el primer 
año en el que ha habido un solo novi
ciado en España. Aprovecha esta cir
cunstancia para tener un encuentro 
con representantes de todas las Ins
pectorías, con el objeto de definir me-
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jor la corresponsabilidad de cada una 
de ellas en las casas de formación que 
son comunes y, sobre todo, en la del 
noviciado que, al menos por este año, 
continuará siendo común para todas 
las Inspectorías de España. 

Después de pasar unos días con la 
familia, asiste, en la Inspectoría de Ma
drid, a las jornadas de programación 
del nuevo curso, celebradas en tres zo
nas diferentes: Aranjuez, Mohemando 
y Arévalo. Durante las mismas presen
ta la carta que el Rector Mayor ha es
crito a los Inspectores de Portugal y 
España. 

El día 31 de agosto, llega a Valen
cia para iniciar la Visita extraordina
ria a esta Inspectoría de San José 
(SVA), Visita que se ha desarrollado se
gún el programa previsto: conversa
ciones personales y comunitarias con 
los hermanos, encuentros con los dis
tintos Grupos de la Familia Salesiana, 
«Buenos Días» a los alumnos, encuen
tros y mensajes a profesores, padres, 
consejos parroquiales, juntas de orato
rios y centros juveniles, etc. Ha podi
do apreciar la buena organización de 
la Inspectoría, el alto nivel de conoci
miento y asimilación de los documen
tos salesianos y de las directrices del 
Rector Mayor, la creatividad en el cam
po de la pastoral, la vitalidad del aso
ciacionismo, la apertura de las obras a 
los respectivos barrios, el creciente 
compromiso comunitario en la pasto
ral vocacional, la implicación de los se
glares en tareas organizativas y directi
vas, las interesantes iniciativas que en 
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el campo de la formación se están lle
vando adelante en todos los ámbitos: 
salesianos, seglares, jóvenes ... La Visita 
terminó el día 7 de noviembre, ha
biendo celebrado los correspondien
tes encuentros con el Consejo Inspec
t o ri al y con los Directores de las 
distintas comunidades. 

Durante los días 17 al 19 de octu
bre, asiste en Madrid (El Plantío) a la 
XLVIII sesión de la Conferencia Ibéri
ca. Durante la misma, se inauguraron 
las reformas llevadas a cabo en la Casa 
Don Bosco y los nuevos locales desti· 
nadas al Centro Nacional de Pastoral 
Juvenil. Uno de los temas fundamenta· 
les de la Conferencia fue la prepara
ción de la Visita de Conjunto, que ten
drá lugar el próximo año, en Santiago 
de Compostela. 

En los días 20 al 22 de octubre, en 
el mismo lugar, participa en las jorna
das sobre la Familia Salesiana, orga
nizadas por el Dicasterio para la Fami
lia Salesiana para toda la Región. 
Asisten todos los Delegados inspecto
riales de alguna de las ramas de la Fa

milia Salesiana de Bélgica, Francia, 
Portugal y España. Está presente D. 
Antonio Martinelli, con todos los 
miembros del Dicasterio. 

Terminada la visita de Valencia, el 
Regional sale para Francia, donde tie
ne unas jornadas de discernimiento 
para el nombramiento del nuevo Ins
pector de la próxima única Inspectoría 
que se proyecta en Francia. El 9 se rea
liza un ejercicio de discernimiento con 
los Directores de Lyon, y el 10 con los 
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Directores de la Provincia del Norte, 
en París. 

El 13, asiste a una de las habitua
les reuniones de la CIFO, celebrada en 
Farniere (Bélgica), y los días 14 y 15 
participa en el encuentro anual de los 
Consejos Inspectoriales de las tres Ins
pectorias francófonas. La finalidad de 
estas reuniones era también comenzar 
a preparar la Visita de Conjunto, que 
será única para toda la Región, en San
tiago de Compostela. Para ambientar 
la reflexión se contó con la ayuda del 
P. Schepens, SDB, que desarrolló el te
ma: «La vida religiosa y el carisma sa
lesiano en un mundo secularizado, 
situación, discernimiento y perspecti
vas». El P. Schepens hizo una presen
tación clara e interesante y la reflexión 
que siguió fue rica y propositiva. 

El 16 de noviembre, parte para Lis· 
boa. Celebra un encuentro con el Con
sejo Inspectorial y con los Directores, 
reunidos en Fátima, y promueve un 
ejercicio de discernimiento ante la 
consulta para el nombramiento del 
próximo Inspector. Después, dedica 
unos días a visitar varias casas de la Ins
pectoría portuguesa, tratando de ani
mar a los hermanos a vivir la vida sale
siana, en sintonía con las orientaciones 
que el Rector Mayor ha enviado a las 
Inspectorías de Portugal y España. 

El 25 de noviembre, visita el Estu· 
diantado Teológico de Madrid. Habla 
con los hermanos de Valencia y les 
presenta las conclusiones de la Visita 
extraordinaria que acaba de realizar. 
El 26 lo dedica a las comunidades for-
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mativas de Burgos, donde se encuen
tran los estudiantes de filosofía de las 
Inspectorías de Portugal, Bilbao, Ma
drid y León. Tanto en Madrid como en 
Burgos presenta, a los hermanos de 
Portugal, la consulta para el nombra
miento del nuevo Inspector. 

El 28 asiste a la inauguración del 
Centenario de la Casa de Sagunto (Va
lencia). Se trata del primer centenario 
de la presencia salesiana en esta Ins
pectoría. Fue un acto emotivo, solem
ne y sencillo a un tiempo, en el que se 
trató de poner de manifiesto, con gra
titud por parte de todos, la extraordi
naria labor realizada por los Salesianos 
durante este siglo de existencia en Va
lencia, sobre todo en el campo de la 
educación de las clases más desfavore
cidas. 

El 29, está de nuevo en Roma para 
participar en la sesión invernal del 
Consejo General. 

D El Consejero para la Región 
de Italia y Oriente Medio 

El Regional de Italia y Oriente Me
dio, don Giovanni Fedrigotti, en la se
gunda mitad de agosto, ha estado pre
sente en encuentros nacionales e 
inspectoriales. El 22-23 de agosto, en 
Belluno, interviene en el convenio de 
formación para sacerdotes y coadjuto
res del «Quinquenio». El día 25, en Ro
ma, expone el tema La importancia 
de la prensa en el carisma salesiano, 
para un grupo de FMA promotoras de 
la revista juvenil Primavera. El 28 de 
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agosto, en Mestre, participa en la 
asamblea de la Inspectoría de San Mar
cos de Venecia, con una reflexión y un 
diálogo en preparación del Capítulo 
inspectorial. El 29 de agosto, en Ro
ma-San Tarsicio, se reune con los her
manos del área CISI, que se prepara
ban para la profesión perpetua. El día 
31, en Roma-Villa Sora, asiste a la 
asamblea inspectorial de la Inspectoría 
de Roma, con el fin de organizar el 
nuevo año pastoral. 

El 2 de septiembre comienza, en 
nombre del Rector Mayor, la Visita Ex
traordinaria a la Inspectoria de «San 
Zenón» de Verana, que durará hasta el 
22 de noviembre. El 13 de septiembre, 
en Milán-San Ambrosio, se reúne con 
los jóvenes animadores de la Inspecto
ría Lombardo-Emiliana, para el lanza
miento de la propuesta pastoral. El 27-
28 de septiembre, está en Turín para 
el Harambee, la entrega del crucifijo a 
los misioneros que partían y la reu
nión de la consulta misionera. 

El día 2 de octubre, en Roma-Pisa
na, participa en el encuentro del Rec
tor Mayor y de su Vicario con los dos 
Consejos Inspectoriales de Verana y 
Venecia, para evaluar y poner al día el 
diálogo entre el Consejo General y las 
dos Inspectorías IVE/IVO, sobre un 
íter de progresiva colaboración y con
vergencia. 

Del 3 al 6, en Roma-«Sacro Cuo
re», participa en la asamblea CISI so
bre la Comunicación Social, promovi
da por el Dicasterio homónimo y por 
el sector nacional. En la Presidencia 
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CISI del día 6, se subraya la urgencia 
de una mayor colaboración entre 
CNOS-FAP y CNOS-ESCUELA. Se 
aprueba en líneas generales un Plan 
de formación del personal directivo 
de las escuelas salesianas. Se decide, 
tras un amplio debate, retrasar un año 
la eventual aprobación de un Proyecto 
de calidad de las escuelas católicas. 
Se elige el tema propuesto por la CISI 
para la «Visita de Conjunto» del año 
2000: La animación vocacional en 
Italia, con especial atención a las vo
caciones adultas y a la vocación del 
coadjutor. 

El 18 de octubre, en Trieste, don 
Fedrigotti representa al Rector Mayor 
en la conclusión de las celebraciones 
del centenario de aquella obra. El día 
20, en Roma-sede CEI, participa en el 
Consejo Nacional de la Escuela Cató
lica. El 27 del mismo mes, en Como
Salesianum, se reúne con el Capítulo 
Inspectorial de la Inspectoría Lombar-
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do-Emiliana para presentar la consul
ta, en orden al nombramiento del 
nuevo Inspector. 

El 22 de noviembre, en Monteor
tone, se hace presente en el Capítulo 
Inspectorial de la Inspectoría de Vera
na y concluye así la Visita extraordina
ria. Del 23 al 27, en Roma-Sacro Cuo
re, preside la reunión nacional del 
sector de Pastoral Juvenil, que hace 
una amplia revisión del panorama na
cional, poniendo de manifiesto algu
nos puntos y urgencias que necesitan 
especial consideración, como son: el 
equipo inspectorial de PJ, la función 
de la Revista "Spazio animatori", el 
anuncio de la aprobación del calenda
rio de las actividades de PJ, el apoyo y 
la valoración pastoral de "Dimensioni" 
y "Mondo Erre", la presencia de los se
glares salesianos en las asociaciones 
como garantía del carisma, el camino 
del MJS y la relación entre secretaría 
nacional y secretaría inspectorial. 



5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

5.1. AGUINALDO 1999 

Se presenta, a continuación, el texto del Aguinaldo del Rector Mayor para 
1999, inspirado en el tercer año de la preparación a/Jubileo del año 2000. 

Éste es el texto: 

«BENDITO SEA DIOS, PADRE DE NUESTRO SEÑORJESUCRISTO» 
(Ef 1,3) 

VOLVÁMONOS A ÉL CON AMOR DE HIJOS 
PARA SER, CON LOS JÓVENES, 

CONSTRUCTORES DE SOLIDARIDAD FRATERNA. 

5.2. HORIZONTES, ACTITUDES Y TAREAS DEL DIRECTOR 
DEL "BOLETÍN SALESIANO" 

Se ofrece, en su totalidad, la intervención programática del Rector Mayor a los 
directores del "Boletín Salesiano", reunidos en el Instituto «Sacro Cuore» en Roma. 
En él delinea la figura y las tareas del director y da también indicaciones sobre lo 
que el "Boletín" representa para la Congregación y para la Familia Salesiana, se
gún el pensamiento de Don Bosco y en el tiempo en que vivimos. 

Buenos días a todos, deseándoos 
un buen trabajo y unos resultados 
sustanciales y duraderos, para el "Bo
letín Salesiano" mundial, de estas 
jornadas que estáis viviendo. Me con
gratulo con don Antonio Martinelli y 
su Dicasterio, por la preparación de 
esta reunión y por las finalidades que 
con ella se proponen realizar. 

Nos encontramos en un momen
to crucial de cara al futuro. Con fre
cuencia resuenan palabras que 
anuncian el escenario del tercer mi
lenio: transversalidad, globalización, 
multimedialidad. El desafío del ter
cer milenio nos pide también a no
sotros reconsiderar no pocas realida
des. Entre otras, este instrumento 
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humilde, pero que, para la Congre
gación, es muy importante: el ""Bo
letín Salesiano'"'. 

l. Reclamo de puntos 
ya logrados 

Abro la conversación recordan
do algunos puntos sobre los que, 
ciertamente, ya habréis reflexionado, 
pero que siempre es interesante tra· 
er a la memoria. 

a) Importancia del "Boletín 
Salesiano" en el proyecto 
deDonBosco 

El primero de estos puntos es la 
importancia que ha tenido el "Bole
tín" en el proyecto de Don Bosco. 
En la vida de Don Bosco, hay mo
mentos de fecundas intuiciones y, 
después, tiempos largos en los que 
tales intuiciones se van realizando 
pacientemente. Por ejemplo, el mo
mento en el que el oratorio le pare
ce como «su sistema y su obra» es 
de intuición y de creación. Des
pués, siguen tiempos largos en los 
que el oratorio tomó su forma com
pleta. Lo mismo podemos decir de 
la Basílica de María Auxiliadora: se 
preparó por la devoción a la Virgen, 
presente desde los primeros años 
de la vida de Don Bosco. En un de
terminado momento le vino la idea 
del Título y del Santuario; después, 
los tiempos largos de realización de 
aquel fenómeno, que surgió con y 
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en torno al Santuario: la dimensión 
mariana popular de la pastoral sale
siana. Algo similar sucede respecto 
de la idea de fundar la Congrega
ción: un momento de intuición en 
que se le ocurrió la idea; después, 
el lento proceso de convocar y for
mar a los candidatos, la redacción 
de las Reglas y el dar un «rostro» a 
la comunidad. 

Debemos colocar el "Boletín" en 
este mismo orden de cosas. Se le 
ocurrió la idea de tener un órgano 
de prensa al servicio de su movi
miento y de su Familia; a partir de 
esta intuición comenzaron a desen
cadenarse los trabajos, los esfuerzos, 
las mini-organizaciones, etc. 

Don Bosco intuyó algo que, lue
go, de hecho, así sucedió: el "Bole
tín" dio una nueva existencia a la 
Congregación y al movimiento sale
siano. Con una expresión sólo aná
loga, hoy diríamos que le dio una 
existencia virtual, en un espacio que 
no es el físico, sino el social, en el 
que creó una red de sintonía, de co
nocimiento y de colaboración. 

Sobre este paso de la vida de 
nuestro Padre se podría dar una 
conferencia. Corresponde a los his
toriadores profundizarlo. Lo que 
cuenta para nosotros en este mo
mento es distinguir bien la diversa 
consistencia de las iniciativas que 
Don Bosco emprendió. Una cosa es, 
en efecto, algún trabajo ocasional 
asumido por él, y otra son las inicia
tivas que aparecen como determi-



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 366 

nantes y que tienen una continui
dad, con desarrollo permanente en 
su pensamiento y en su obra: la op
ción por la juventud, la concepción 
del oratorio, las escuelas profesiona
les, la Basílica de María Auxiliadora, 
la fundación de la Congregación, el 
"Boletín Salesiano". 

Verdaderamente, el "Boletín Sa
lesiano" va unido a su sensibilidad 
por la buena prensa; pero, al mismo 
tiempo, dentro de la buena prensa, 
tiene una existencia propia y confi
guración original y una finalidad par
ticular respecto de la Congregación. 
Por esto, no sólo Don Bosco, sino 
después de él todos sus sucesores, 
sin excepción, han hablado de su 
importancia e identidad; por esto, 
como se lee en el artículo 41 de los 
Reglamentos, su redacción está 
puesta bajo la responsabilidad del 
Rector Mayor y de su Consejo. 

b) Finalidad específica 
del "Boletín Salesiano" 

La importancia dada al "Boletín", 
en todas las etapas recorridas hasta 
ahora por la Familia Salesiana, es de
bida a las funciones que ha desarro
llado. Podemos resumir éstas, si
guiendo las palabras del mismo Don 
Bosco, en las siguientes: 

• extender, no digo la gloria y la 
fama, sino las posibilidades 
apostólicas de la Congrega
ción, su imagen, más allá de 
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lo que podían hacer las obras 
y las personas; 

• unir espiritualmente a todos 
aquellos que de alguna forma 
se sienten unidos a la obra sa
lesiana, creando sentido de 
pertenencia y disponibilidad 
para colaborar; 

• las dos anteriores finalidades 
se debían lograr a través de la 
difusión del espíritu salesia
no, expresado en las obras y 
en la mentalidad educativa de 
la Familia Salesiana. 

Estos efectos estaban en las pers
pectivas de Don Bosco y la historia 
los ha confirmado puntualmente. 

No pretendo alargarme sobre es
tos temas. Estoy seguro de que los 
habéis tratado o los trataréis. Sólo 
quería recordarlos. 

2. Puntos de referencia para 
la orientación actual 
del "Boletín Salesiano" 

Cuando pensamos cómo realizar 
hoy las mismas finalidades, la mente 
vuela, en primer lugar, no a los me
dios o a los instrumentos, sino al con
texto en que vivimos. Los medios, en 
efecto, sin una consciente colocación 
nuestra en las coordenadas de la cul
tura, de la Iglesia y de la Congrega
ción, de poco servirían. Supondría 
una inversión con poco éxito. No se 
trata de tener un órgano para decir 
algo, aunque sea bueno. En cambio, 
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es necesario y urgente entrar en diá
logo con la sociedad actual y en la 
Iglesia. Por esto, lo más indispensable 
es saber en qué contexto hablamos 
hoy sobre el hecho salesiano. 

Quiero expresaros cómo siento 
yo el contexto actual, para justificar 
también las directrices que, como 
Rector Mayor, os voy a indicar. No 
puedo desarrollar mucho ni siquiera 
este aspecto. Cada uno de los pun
tos a que me refiero requeriría un 
largo comentario, pero nuestro 
tiempo es limitado. Se trata de los 
signos del tiempo que nosotros esta
mos viviendo y que deberán inspirar 
la orientación del "Boletín" durante 
los próximos años. 

¿Por cuántos años? Tampoco po
demos fijar con precisión la dura
ción de los signos y, por tanto, de las 
directrices; podrán ser válidas para 
tres, seis o diez años: todo depende 
de la velocidad del cambio. Lo im
portante es la mirada a la realidad y 
el propósito de no trabajar ni per
manecer al margen de ella. 

lCuáles son, pues, los signos y 
las coordenadas, es decir el clima sa
lesiano, eclesial y cultural que esta
mos viviendo y que tomamos como 
punto de referencia? 

a) El «tiempo» de la 
Congregación: 

Salesianos y seglares 

Desde el punto de vista salesia
no, el gran espacio en el que hoy de-
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bemos colocarnos es la reflexión del 
CG24 y, para ser todavía más concre
tos, las inspiraciones y las metas con
tenidas en la programación del Rec
tor Mayor con su Consejo (Cf. ACG 
358, número especial). 

Debemos entendemos bien sobre 
esto. No se trata de aplicar literal
mente los puntos de la programación, 
sino de colocarnos mentalmente en el 
espacio que ésa crea y proyecta. 

La programación y el Capítulo 
subrayan el valor de las realidades 
laicales. 

lCuáles son estas realidades lai
cales? Todos aquellos acontecimien
tos, temas y asuntos que interesan a 
la persona humana y favorecen la 
dignidad de la convivencia entre los 
hombres y que la Iglesia toma sobre 
sí para aclararlos, profundizarlos y 
hacer que surja el sentido de salva
ción que llevan consigo. 

La realidad laical es la nueva par
ticipación del laicado en la misión 
de la Iglesia, indicada en documen
tos de autoridad, y asumida por la 
Congregación como principal meta 
de este sexenio. 

lQué consecuencia puede tener 
esto para el "Boletín Salesiano'? 

Inmediatamente una: no hacer 
del "Boletín Salesiano" una revista 
clerical. Y esto es, ciertamente, lo 
mínimo. Hay que ubicarse en las rea
lidades que viven los hombres. No 
hacer, por lo tanto, una reseña, en 
todos los números, con fotografías y 
palabras del Papa, del Obispo, del 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 366 

Rector Mayor, de la Superiora Gene
ral, de la Inspectora, del Inspector y 
de los directores de turno de la re
vista. Ésta es una primera conse
cuencia: colocarse en el mundo, en 
los acontecimientos generales que la 
Iglesia misma trata, porque repre
sentan el camino del hombre. 

Hablando del laicado, los salesia
nos, junto con el CG24, miramos a 
aquella red de personas, cristianos y 
de otras religiones, que, por colabo
ración, por simpatía, por amistad y 
porque se sienten atraídos por pro
yectos generosos, tienen a Don Bos
co como punto de referencia y de 
agregación. Una de nuestras prime
ras intenciones, pero no la única, es 
llegar a estas personas para incre
mentar su número y su comunica
ción. Pero no nos paramos aquí. 
Queremos hablar también a otros, 
no sólo para ganar nuevos simpati
zantes, sino para decir una palabra, 
tal vez esperada, sobre cuestiones 
que afectan a la vida. 

Entre estas personas, la palabra 
«seglares», o «laicos», nos recuerda 
el círculo particularmente cercano 
constituido por los Grupos de la Fa
milia Salesiana. 

A la indicación•de atender a la 
realidad laical, es preciso, pues, aña
dir la de tener en cuenta a la Familia 
Salesiana, el movimiento salesiano y 
los numerosos amigos de Don Bosco. 

Para lograr que llegue un mensa
je a estas personas, debemos esco
ger los acontecimientos con el crite-
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rio de la significatividad: esto es, te
ner presente que muchas cosas pue
den ser bellas y dignas de ser conta
das, pero hay que optar por las que 
con más claridad e inmediatez lo
gran presentar la realidad salesiana. 
No saco consecuencias, porque sois 
directores de revistas y, por consi
guiente, sois capaces de hacerlo vo
sotros mismos. Pero esto, lo sabéis 
de sobra vosotros, quiere decir que, 
al escoger el material, no nos pode
mos dejar llevar de la necesidad de 
satisfacer a las amistades o las de
mandas de gente «ansiosa» de ver su 
propia obra presentada por el Bole
tín. Para esto pueden servir los noti
ciarios inspectoriales, no el "Boletín 
Salesiano", que se dirige, por así de
cirlo, a la opinión pública. 

b) La temperie eclesial 

Diciendo temperie eclesial, en
tiendo indicar la atmósfera, las ma
cro-tendencias, la hora que vive la 
Iglesia. Además de percibir el tiempo 
salesiano, es importante prestar 
atención a los acontecimientos de la 
Iglesia. 

Cito sólo uno. La Iglesia está vi
viendo una gran tensión, que es, 
además, un gran desafío: la nueva 
evangelización. Es importante que 
el director de una revista católica 
capte bien cuáles son las implicacio
nes de la nueva evangelización. Os 
sucederá que escucharéis esta expre
sión a cada instante, a derecha y a iz-
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quierda, para recomendar devocio
nes, hacer propaganda de iniciativas 
y profundizar complejas cuestiones 
actuales. 

Nueva evangelización quiere de
cir presencia eclesial y anuncio de 
Cristo en los espacios geográficos 
abiertos a los últimos acontecimien
tos; significa también intervención 
en los areópagos modernos, como 
se suele decir, y diálogo con los inte
rrogantes y los problemas del hom
bre. Son palabras que parecen dema
siado difíciles, pero que en realidad 
se refieren a las cosas de la vida coti
diana. Los problemas del hombre 
son la vida y la muerte, el trabajo y el 
salario, la cultura y las cuestiones éti
cas, la educación y la paz. 

Si el director de una revista cap
ta bien cuál es el movimiento actual 
de la Iglesia y se sitúa bien en su cur
so, mejora los mensajes y los conte
nidos que ofrece en su revista. 

A veces me imagino que el direc
tor del "Boletín Salesiano" es una de 
esas personas en las que se piensa 
cuando se busca a alguien que dé 
una interesante conferencia sobre la 
nueva evangelización. Esto no debe
ría suponer para él ninguna dificul
tad. De hecho, la gente piensa: «Si 
éste dirige una revista que lleva men
sajes cristianos, debe conocer bien la 
línea en la que se está moviendo hoy 
la Iglesia». 

La temperie eclesial está marca
da también por las actuales dimen
siones de la comunión. Se deben 
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considerar al menos dos aspectos: la 
comunión entre las vocaciones sa
cerdotales, seglares y consagradas 
--clarificada y propuesta en las tres 
Exhortaciones Apostólicas que se re
fieren a estos estados: Chirstifideles 
laici, Pastores dabo vobis, Vita con
secrata- y, además, la comunión, 
hoy posible, en diversos radios de 
acción, especialmente los más ex
tensos. 

Al Papa se le ha llamado el «pá
rroco del mundo», porque, así como 
tenemos el poblado global en el ám
bito civil, de la misma forma tene
mos la parroquia global en el ámbito 
eclesial. 

De esto podemos sacar inmedia
tamente una consecuencia: no es el 
caso de contar sólo las cosas locales, 
con el pretexto de que las cosas leja
nas no interesan. No hay nada lejano 
en la vida de la Iglesia. Algunas cosas 
pueden suceder en Roma, en la In
dia o en la China, y ser muy impor
tantes para la Tierra del Fuego, por
que son grandes signos de vitalidad 
eclesial. No es la distancia geográfica 
lo que marca la importancia de una 
información para la gente de un de
terminado lugar. De las pequeñas 
noticias del lugar se pueden ocupar 
los noticiarios que se redactan y se 
difunden varias veces al día. A ellos 
les corresponde comunicar las pe
queñas noticias del lugar, además de 
las grandes noticias. 

Para una revista mensual como 
el "Boletín Salesiano", la dimensión 
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de la comunicación es la misma de 
la temperie eclesial: el diálogo con el 
mundo. Esto quiere decir tomar en 
consideración los hechos sobresa
lientes que hacen historia, porque se 
refieren al hombre. Ayer el Papa ha
bló de la inmigración, de los que es
peculan con ella y ponen en peligro 
la vida de los pobres. Hay aconteci
mientos que se repiten acá y allá, y 
que son señales de grandes fenóme
nos, sobre los cuales la Iglesia tiene 
una palabra que decir, para ofrecer 
sobre ellos el punto de vista cristia
no. Y, tal vez, también la Congrega
ción tiene alguna experiencia que 
comunicar o una iniciativa que pre
sentar. 

Evangelización y comunión se 
están viviendo con especial intensi
dad en el tiempo jubilar que ha co
menzado ayer, primer domingo de 
Adviento (29 de noviembre), con la 
proclamación de la Bula de convoca
toria. También respecto del Jubileo, 
no es sólo cuestión de repetir su alu
sión, sino de asumir los grandes mo
tivos que aporta a la humanidad y a 
las personas, es decir entrar espiri
tualmente en él para moverse den
tro de él. 

c) La emergencia de 
la comunicación social 

Un tercer signo que hay quepo
ner de manifiesto se refiere precisa
mente a vuestro mundo; es la emer
gencia de la comunicación social, 
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capaz de llegar al mismo tiempo y 
con el mismo mensaje a un gran nú
mero de personas y de modificar las 
formas de comunicación interperso
nal y de grupo. 

Interesa subrayar aquí que se 
trata de un fenómeno penetrante; 
que hay concurrencia, superposición 
y confusión entre los mensajes; y, so
bre todo, que es multimedia!, es de
cir, que se sirve al mismo tiempo de 
diversos tipos de lenguajes y de me
dios. 

Difícilmente, por ejemplo, una 
revista es sólo revista. La revista tiene 
otros instrumentos y canales que ac
túan en concomitancia: el Internet, 
el diskette que os regala como «gad
get» (soporte). Algunas revistas están 
en conexión con la radio, la televi
sión y centros culturales. 

Un trozo de papel por sí sólo, en 
esta realidad tan penetrante, no lo
gra hacer mucho, aunque esté dirigi
do a personas elegidas y selecciona
das. Todo esto nos debe hacer 
comprender que no hay que aislar el 
Boletín de otras formas de comuni
cación que pueden existir en las Ins
pectorías y en la Iglesia. Hay que 
unirse en red. 

Otro aspecto que hay que tener 
presente es que la comunicación so
cial es un espacio de diálogo. No 
nos podemos contentar solamente 
con enviar mensajes y hablar en una 
sola dirección. Hoy la interactividad 
es norma de casi todo el mundo 
multimedia!: se envían mensajes y se 
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reciben las reacciones. Se hacen pre
guntas y se reciben las respuestas. Se 
interactúa, hasta en la TY, que se está 
haciendo digital. 

La comunicación quiere ser lu
gar de diálogo para crear imagen y 
también para dar vida y animar ini
ciativas. Algunas revistas y emisoras 
de radio se han convertido en cen
tros de propuesta, en los que la gen
te puede colaborar en favor de algu
na causa que interesa al ambiente 
inmediato o lejano: son frecuentes 
las iniciativas «ocasionales», las lla
madas y las colectas de ayuda pro
movidas por iniciativa de la redac
ción, o secundando demandas de 
grupos particulares: la comunicación 
es acción, no solamente palabra pro
nunciada o escrita. 

d) La mundialización 

Un signo del tiempo en que vivi
mos es la mundialización. Con ella, 
en general, se quiere indicar que los 
fenómenos se manifiestan simultá
neamente en las partes más lejanas 
del mundo. Una variación en la Bol
sa se refleja en Manila al mismo 
tiempo que en Londres; la Coca Co
la se vende en Samoa y en Edimbur
go, y por las mismas razones. Son 
ejemplos cotidianos al alcance de to
dos. Hay también macro-tendencias 
del pensamiento y de la cultura que 
atraviesan todos los continentes. 

La mundialización indica, ade
más, la posibilidad de que una cosa, 

5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

que es local y particular, revista o 
suscite un interés mundial. 

Lo que se dice de la mundializa
ción de los acontecimientos seculares 
en general se puede decir de la Con
gregación en particular. También para 
nosotros, Salesianos, los hechos tie
nen dimensiones mundiales y no so
lamente porque ya estamos en 120 
países. Las cosas que acontecen en lu
gares lejanos con respecto a aquellos 
en que nosotros vivimos, por ejem
plo en China o en Vietnam, nos inte
resan. Si la situación de aquellas par
tes del mundo es especial, suscita la 
curiosidad de todos. Al Rector Mayor, 
cuando va de acá para allá, hermanos 
y miembros de la Familia Salesiana le 
preguntan cómo van las cosas en el 
Este o en la China. Para consuelo 
vuestro, debo deciros que preguntan 
también cómo van las cosas en Euro
pa centro-norte, porque todos están 
sumariamente informados sobre el 
movimiento vocacional y sobre la 
condición de la fe en esta área. 

Por tanto, nosotros mismos esta
mos viviendo la mundialización, en 
el sentido de que muchos fenóme
nos son comunes, y que un hecho, 
que sucede en una parte, interesa a 
los que están viviendo en otra parte 
del mundo. 

Es necesario recordar que la 
mundialización representa también 
una posibilidad de conexión en gran 
escala, para actuar conjuntamente 
en determinados frentes. No faltan 
ejemplos. 
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3. Orientaciones para 
el ''Boletín Salesiano" 

A la luz de este cuadro de refe
rencia y de estas coordenadas, lcuá
les son las orientaciones que podría 
daros para el "Boletín Salesiano"? 
Os las propongo para la conversa
ción, en cumplimiento del artículo 
41 de los Reglamentos que dice: «El 
Boletín Salesiano se redacta según 
las directrices del Rector Mayor y de 
su Consejo, en las diversas edicio
nes y lenguas». 

a) Perspectiva salesiana 

En primer lugar, os recomiendo 
que asumáis y mantengáis su carác
ter salesiano. En el título de "Boletín 
Salesiano", el término Salesiano, 
desde el punto de vista gramatical, 
es un adjetivo; pero en realidad es 
un sustantivo. Es decir, el Boletín se 
caracteriza porque valora las cosas 
con mirada salesiana y representa la 
sensibilidad de aquel conjunto de 
personas que se reconocen en el ca
risma y en la misión salesiana. 

En lugar de la palabra «Boletín», 
podríamos poner otra. Estamos ape
gados a la palabra «Boletín» porque 
nos viene desde Don Bosco; pero ésta 
es solamente su definición material; 
expresa sólo el tipo de publicación: es 
un Boletín, no es un periódico. 

La sustancia está indicada en el 
adjetivo «salesiano»; y con ello se 
quiere decir que leemos los aconte-
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cimientos humanos desde el punto 
de vista salesiano, y damos una apor
tación en el debate de temas que 
nos interesan, según el criterio sale
siano. 

Si salesiano es la sustancia, quie
re decir que si decae la salesianidad, 
decae la revista. Si la salesianidad no 
aparece, o incluso desaparece, la re
vista pierde su identidad. Es necesa
rio, pues, ser no sólo materialmente 
fieles, sino sustancial y profunda
mente fieles en la visión salesiana. 

El punto de vista salesiano debe 
ser asumido de diversas formas y de 
modo creativo; es decir, no repitién
dolo verbalmente, sino modulándo
lo y enriqueciéndolo. Se puede uno 
situar desde la perspectiva pedagógi
ca, desde la espiritual, o a veces sim
plemente desde la sensibilidad hu
mana hacia ciertos problemas; todo 
depende del público al que nos diri
gimos y del tema que se trata. 

Añado que este punto de vista y 
esta perspectiva salesiana deben ca
racterizar todos los artículos. No se 
trata sólo del editorial, sino de la se
lección de cada hecho y mensaje, y 
hasta de los chistes y las viñetas. Se 
tiene una sensación extraña, cuando 
todo el Boletín sigue una cierta línea 
y de improviso nos chocamos con 
un «comic», o con una fotografía, 
que no tienen nada que ver con to
do el resto, y que obedece solamen
te al deseo de hacer reír a toda cos
ta. La salesianidad debe caracterizar 
todos los artículos como perspecti-
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va; debe caracterizar cada número 
en su conjunto; debe caracterizar la 
secuencia de los números, que hace 
comprender el significado del título 
de la revista. 

Hay que clarificar, para evitar 
equivocaciones, que hablando de sa
lesianidad no nos referimos a la 
cantidad de acontecimientos salesia
nos presentados; no es necesario ci
tar todas las conmemoraciones que 
se hacen en la Inspectoría o en el 
mundo. No nos referimos tampoco a 
la transcripción de textos de los Sa
lesianos o de las Hijas de María Auxi
liadora; ni a la presentación de obras 
salesianas. Esto estará materialmente 
presente en una medida suficiente y 
discreta. Pero nosotros debemos 
atender, sobre todo, al criterio con 
el que se eligen los asuntos o ternas 
de entre los más diversos ámbitos. 

Se pueden elegir acontecimien
tos o argumentos de Iglesia, pero 
hay que saber cuáles y por qué se 
eligen. Se puede elegir un hecho o 
una opinión difundida en el contex
to secular, incluso referente a aspec
tos políticos. Ahora estamos discu
tiendo en Italia sobre la escuela: yo 
recuerdo haber escrito en el Boletín 
Salesiano también un editorial sobre 
la libertad y la paridad escolar. Se 
puede, pues, dar espacio a una dis
cusión de este tipo: también ahí, se 
trata de ver qué temas y por qué. Se 
pueden escoger, como se hace siem
pre, hechos de la Congregación y de 
Familia Salesiana. También con éstos 
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es interesante conocer el criterio sa
lesiano, que determina su presencia 
en la economía del Boletín. 

Además del criterio con el que 
se eligen los temas, los asuntos o los 
acontecimientos, la perspectiva sale
siana indica la clave para interpre
tarlos. Nosotros tenemos intereses, 
cultura y sensibilidad específicos: 
sensibilidad de educadores, intere
ses por las cuestiones juveniles y 
apertura humanista. No es necesario 
repetir las palabras; lo importante es 
tener presentes las referencias. Si se 
repiten las palabras, se termina por 
cansar al lector. Lo que cuenta es el 
punto de vista desde el que se mira, 
que no debe ser cerrado, sino origi
nal. 

Nadie da una información asép
tica; la información desnuda no exis
te; ésta subraya siempre algunos ele
mentos, los ordena, los coloca en 
una cierta sucesión, de modo que 
los más importantes ocupan el cen
tro de la atención; algunos de los 
elementos de la noticia los comenta 
y otros no. Esto sucede también con 
nuestra elaboración de las noticias. 
Hay una clave para poner los ele
mentos en un determinado orden, 
para comentar unos y pasar por alto 
otros, para elaborar sus títulos. 

Os digo dos impresiones que sa
co de la lectura de los Boletines. De
bo confesaros que no tengo tiempo 
para leerlos por entero; de vez en 
cuando, por turno, tomo uno. Noto, 
a veces, pobreza de elaboración, es 
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decir que un acontecimiento sólo ha 
sido redactado materialmente, tal 
como ha sucedido. Ciertamente el 
lector inteligente sacará las conclu
siones; pero no se nota que quien 
escribe lo haya pensado y reflexiona
do: solamente lo ha narrado y muy 
deprisa. 

En otros Boletines la elabora
ción es variable: mientras en algu
nos artículos se nota la sensibilidad 
educativa y la atención a la historia 
salesiana, otros son más bien gené
ricos, no ofrecen nada de específico, 
están casi desprovistos de personali
dad. Viene espontáneo preguntarse: 
¿con qué criterio se eligen, en qué 
claves se narran, con qué material se 
elaboran? 

Un maestro que nos enseñaba el 
género periodístico, nos decía que 
en un artículo incluso breve, sólo un 
30% del material proviene del acon
tecimiento observado, otro 35% de
be proceder de la inspiración perso
nal, y el otro 35% de la capacidad de 
comparar con otras fuentes que de
ben ser confrontadas. 

Lo primero, pues, en la realiza
ción de los Boletines Salesianos es 
mantener la especificidad salesiana, 
el punto de vista, la perspectiva y el 
foco de observación salesiano. 

b) La, apertura universal 

La segunda cosa que os reco
miendo es ésta: dad al Boletín una 
apertura universal. Hemos aludido 
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antes a la globalización, a la mundia
lidad, al interés que pueden suscitar 
acontecimientos que suceden en el 
extremo del mundo, opuesto a 
aquel en el que vosotros escribís, y a 
la interculturalidad. Ya no estamos 
en la parroquia, ya no estamos en la 
aldea. 

Atención y apertura a lo univer
sal en tres sentidos: 

En sentido geográfico: mirada a 
todos los contextos donde trabajan 
los Salesianos. Naturalmente no se 
puede poner todo en un solo núme
ro. El director ha de procurar tener 
dos cosas: sensibilidad, por la que 
no es un hombre de aldea o de pa
rroquia, sino hombre del mundo; y 
disponibilidad de material a gran es
cala. Si uno no tiene sensibilidad, 
porque cree que el Boletín debe res
ponder solamente a intereses de una 
nación, por pequeña o grande que 
sea; o si no dispone de material al al
cance de la mano, es decir informa
ciones, no podrá hacer un Boletín 
abierto a la universalidad. 

Ya me he referido al interés que 
muestra la gente y, en especial, nues
tros cooperadores y amigos, por co
nocer noticias del mundo salesiano. 
Hoy, incluir noticias del mundo está 
motivado, también, por otra exigen
cia: educar a la mundialidad. Lo de
cimos con relación a los muchachos, 
pero vale para todos. 

Además de dirigir la mirada so
bre el mundo para captar noticias 
significativas de todas partes, canfor-
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me a la hora que viven la Congrega
ción, la Iglesia y el mundo, apertura 
universal quiere decir contextuali
zar ampliamente los hechos narra
dos. Para expresar esto, usaré una 
provocación: salesianidad sí, salesia
nismo y «capillismo» no. Salesiani
dad quiere decir que en el diálogo, 
que tiene lugar en la Iglesia, ofrece
mos nuestra visión carismática. «Ca
pillismo» es dar la impresión de que, 
para nosotros, la única cosa impor
tante somos nosotros y lo que nos 
pertenece o nos afecta. 

Esta exigencia hay que aplicarla 
también al ámbito eclesial: contex
tualizar los hechos en la vida de la 
Iglesia. Insisto, no se trata de escribir 
artículos explícitos sobre la dimen
sión eclesial; sino, más bien, de ver 
cómo se enfocan las noticias que 
queremos dar, con qué las confron
tamos y a qué las referimos. Esto se 
podría llamar «educar a la catolici
dad»: saber inserir a la Familia Sale
siana en la gran comunión eclesial. 
La impresión más fuerte de los Síno
dos que se están celebrando en el 
contexto de la nueva evangelización, 
es ésta: la Iglesia se está convencien
do de que su comunión, si logra en
contrar nuevas formas de ser opera
tiva, puede tener un influjo sin igual 
en el mundo. Pensad qué puede sig
nificar el hecho de que todas las 
Conferencias episcopales de América 
se unan para marcar una determina
da línea a la evangelización o para 
influir sobre algunos temas y orlen-
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taciones de la sociedad. Nosotros 
debemos entrar en esta línea «católi
ca» de comunión. 

Finalmente, el tercer sentido de 
lo universal es: estar atentos a los 
más variados ámbitos humanos. 
Existen problemas sociales que no 
se pueden descuidar, sin hacer del 
Boletín Salesiano una revista «so
cial»; hay preocupaciones pastorales, 
por ejemplo, la familia y el matrimo
nio que, de vez en cuando, deberán 
aparecer también en los Boletines 
Salesianos; hay cuestiones políticas 
que afectan muy de cerca a la evan
gelización. La legislación respecto de 
la vida y la familia nosotros no la tra
taremos como el Parlamento; pero, 
si no queremos estar fuera del mun
do, algo deberemos decir desde 
nuestro punto de vista. Lo mismo se 
diga de las cuestiones morales. El 
Boletín Salesiano está interesado en 
todo esto, aunque no sea una revista 
juvenil, ni una revista catequística, ni 
una revista pastoral: presenta la ex
periencia salesiana y expresa su re
flexión y su sensibilidad sobre los 
problemas del hombre y sobre la vi
da de la Iglesia. 

e) Sentido de unidad 

Después de la perspectiva sale
siana y la apertura universal, llamaría 
particularmente la atención sobre el 
sentido de unidad. 

Es pertinente hacerse aquí la 
pregunta: luno o muchos Boletines? 
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Vosotros mismos ya lo habéis resuel
to: un Boletín con diversas edicio
nes. Las diversas ediciones tienen su 
conveniente autonomía y nadie pre
tende limitarla. Hemos sido siempre 
muy generosos en dejar espacio a la 
creatividad. Pero, al mismo tiempo, 
entre las diversas ediciones hay co
nexión, tienen una unidad carismáti
ca, una identidad común como órga
no de la Familia y del movimiento 
salesiano. 

La unidad carismática podría te
ner hoy ulteriores manifestaciones 
institucionales y operativas, para po
ner de manifiesto que los diversos 
Boletines son ediciones nacionales 
de una revista mundial. Esto debería 
percibirlo el lector. Y no hay por qué 
escandalizarse demasiado, como si 
se tratase de una excesiva centraliza
ción. El que lee el RIDER'S DIGEST 
en Mato Grosso, por ejemplo, sabe 
que es una edición que copia, adap
ta o añade, según conviene al merca
do proprio; pero sabe que hay un 
grupo editor que se responsabiliza 
de la edición en inglés, francés y 
otras lenguas. El grupo editor marca 
la dirección y el estilo, y quien lee la 
revista, en cualquier lengua, se da 
cuenta de que es la misma por las 
tendencias y los criterios que sigue. 

Yo imagino algo análogo para los 
Boletines: la autonomía, la selección 
de algunos materiales y la elabora
ción son diversas; pero las caracterís
ticas y la orientación son las mismas, 
en italiano, en inglés, en francés o 
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en español: una revista mundial ca
paz de responder a intereses regio
nales, pero unida internacionalmen
te por una determinada orientación. 

Esta unidad de los Boletines, 
que es de contenido y de identidad, 
podría tener ulteriores manifestacio
nes: por ejemplo, un logotipo co
mún, una plataforma de programa
ción común, la palabra del Rector 
Mayor tomada regularmente o cuan
do conviene. 

Todo esto lo concordaréis voso
tros, mirando al futuro. 

d) Línea editorial 

La cuarta orientación que os reco
miendo se refiere a la línea editorial. 

Los tres puntos anteriores nos 
indican que no podemos ir hacia 
adelante con el riesgo de la disconti
nuidad y del individualismo, lo que 
haría que el director de tumo diera 
al Boletín su orientación: juvenil, te
ológica, colocada en la línea de las 
tendencias más modernas, como el 
feminismo, o la teología de la libera
ción; o, si el director es otro, la línea 
devocional, defensiva, apologética. 
Estos ejemplos son paradojas para 
subrayar que no se puede permitir 
que una institución tenga una revista 
de esta importancia y no tenga una 
línea editorial garantizada. 

La línea editorial puede variar, 
porque los tiempos traen cambios; 
pero debe ser consciente, es decir, 
fundamentada; explicitada, es decir, 
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clara, de forma que sea pública y co
nocida, al menos por aquellos que 
participan o se suceden en la redac
ción; coherente, es decir, tal que sus 
diversas declaraciones no se contra
digan; y mantenida, tanto por aque
llos que escriben los artículos, como 
en la sucesión de los directores. 

Nuestro éxito en los diversos 
campos como Congregación se debe 
hasta ahora al hecho de que hemos 
combinado bien dos cosas: la creati
vidad y un cierto individualismo uni
do a ella. Nuestros misioneros son, 
cada uno por su parte, capaces de 
concebir una obra, buscar dinero y 
construir un edificio. Son creativos y, 
al mismo tiempo, tienden a la ver
tiente personal, por lo que tantas ve
ces se dice: «Cuando venga el próxi
mo gestor, ltendrá tantos amigos, 
recibirá tantos medios, sabrá gestio
nar esta estructura?». Es una incógni
ta. El individualismo es el riesgo de 
la creatividad, pero puede ser tem
perado o neutralizado sin mortificar 
la creatividad. 

En el Boletín sucedería algo así, 
si cada uno se moviese según su 
propia genialidad y sus propias posi
bilidades; y si buscase colaborado
res, si se hiciera amigo de los perio
distas, si soñase con una nueva 
portada sin ninguna regla y sin refe
rencias normativas. 

Me decía uno: «Yo quiero hacer 
una revista juvenil»; y yo le respon
día: «Está muy bien si se trata del to
no, del ropaje y también de encon-
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trar una idea central para la totalidad 
del contenido; para lo demás no. El 
Boletín no es una revista de pastoral 
juvenil o de educación de la Congre
gación Salesiana». El Boletín Salesia
no es más amplio y variado como in
terés: va dirigido a un público más 
popular. 

Es importante, por tanto, tener 
una línea editorial consciente, expli
citada, coherente y mantenida en el 
paso de una redacción a otra, de tal 
forma que deje espacio a la creativi
dad y al mismo tiempo la regule y la 
oriente. 

e) La interactividad 

Os decía antes que hoy casi nin
guna revista u órgano de comunica
ción manda mensajes sin exponerse, 
también, a las reacciones y al diálo
go. Las emisoras de radio presentan 
muchos programas apuntando al 
diálogo; las revistas tienen el correo 
de los lectores y los encuentros pe
riódicos; algunas tienen un sitio en 
Internet. 

Tampoco el Boletín Salesiano 
debe ser un producto acabado en el 
taller y expedido, sino que debe ser 
una obra apostólica y pastoral, en la 
que se encuentran interlocutores de 
diversas formas. No siempre el diálo
go será de palabra. La atención del 
director a las opiniones de los lecto
res, la comunicación ocasional con 
la totalidad de los lectores y la regu
lar con algunos de ellos son formas 
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complementarias de un diálogo arti
culado. 

En esta interactividad es deseable 
la participación de la Familia Salesia
na; hay que superar la gestión pura
mente individual. Sobre esta partici
pación hago dos breves comentarios. 
El primero es para subrayar que ésta 
es necesaria. No conviene decir: «Yo 
lo hago por todos»; es mejor decir: 
«Trabajemos juntos». El segundo co
mentario es para clarificar que esta 
participación no es por sorteo o por 
representación, sino por competen
cia. Actuamos con toda la Familia Sa
lesiana: el que sea competente que 
venga; competente en la dirección, 
en la redacción y en la distribución. 

De vez en cuando se puede hacer 
una reunión de evaluación a la que 
podrán asistir algunos representan
tes. Pero es inútil, en la redacción or
dinaria, tener representantes no com
peten tes que defiendan su propia 
rama, reivindicando un espacio mate
rial o una cierta cantidad de artículos. 
Es necesario estar abiertos, ofrecer es
pacio a la colaboración y aceptarla; 
pero, al mismo tiempo, tener el crite
rio justo, que es el de la competencia. 
Una redacción no es un organismo 
político, sino profesional. 

Finalmente, en la interactividad 
colocamos lo que hemos comentado 
antes: comunicación entre los Bole
tines Salesianos. No me alargo más, 
porque estoy seguro de que este en
cuentro mundial apunta también ha
cia un mayor intercambio. 

4. Disposiciones necesarias 
a los directores 
del "Boletín Salesiano" 
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Hemos insistido en la originali
dad salesiana, la apertura, la univer
salidad y la unidad del Boletín Sale
siano. Si todo esto es verdad, lcuáles 
son las disposiciones necesarias al 
director del Boletín Salesiano para 
realizar cuanto se le pide? 

Me cuidaré muy mucho de hacer 
una lista demasiado larga que os po
dría llevar a decir: «iSi es así. .. dimi
to!». Indicaré, solamente, algunas 
exigencias del papel que estáis lla
mados a desarrollar. Son, según mi 
parecer, disposiciones que tenemos 
todos, por el hecho de ser Salesia
nos; pero hay que redescubrirlas y 
desarrollarlas según la situación par
ticular en que os encontráis. 

a) Personificar a Don Bosco 

Pongo en primer lugar una dis
posición interior, un deseo que es 
también una actitud: personificar a 
Don Bosco en la selección, interpre
tación y comunicación de los mensa
jes y, más en general, en la gestión 
del Boletín. Nosotros se lo decimos 
a los Inspectores: «Tú eres Don Bas
ca en la Inspectoría y en la zona, tú 
debes pensar qué haría Don Bosco, 
qué espacios se apresuraría a ocu
par, qué imagen daría de la Congre
gación». Lo mismo decimos a los Di
rectores: «Tú personificas a Don 
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Bosco como director de una escuela 
o de un centro profesional; piensa 
qué haría Don Bosco con los mucha
chos ... ». 

No sé si Don Bosco se dio el tí
tulo de director del Boletín: tal vez 
sí. Vosotros, de todos modos, seguid 
a Don Bosco en la inspiración y en 
la realización del Boletín Salesiano. 
Es interesante pensar, a la luz de to
do lo que sabemos de Don Bosco, 
cómo gestionaría él hoy esta revista, 
qué dimensión, qué contenido, qué 
clase de lectores y de estilo elegiría. 

Existe el Don Bosco histórico, es 
decir aquella persona que vivió des
de 1815 a 1888. Lo comprendemos 
por su biografía y por los estudios 
históricos. Y existe el Don Bosco ca
rismático actual, que es la realidad 
de la Congregación y de la Familia 
Salesiana con la comunión orgánica 
en la que las mediaciones y los tiem
pos de discernimiento tienen su im
portancia. Son cosas que vosotros 
sabréis tener en cuenta siempre con 
estilo y dimensión periodística. 

b) Culturay 
formación salesiana 

Para personificar bien a Don 
Bosco, el director del Boletín debe 
tener una buena cultura y forma
ción salesiana. También a este res
pecto, muchas veces pienso que si 
en un ambiente o por parte de un 
grupo se quisiera saber cómo es la 
Congregación, cómo funciona la 
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pastoral salesiana o cuál es nuestra 
espiritualidad, se debería pensar casi 
automáticamente en el director del 
Boletín, como un entendido profun
do y actualizado. 

Así como para informar sobre la 
marcha del Banco de Italia se llama 
al Gobernador, la quién se debería 
acudir para saber cómo se mueve el 
mundo salesiano? Debería ser espon
táneo pensar que quien dirige una 
revista salesiana sabe todo esto; que 
no puede ser un desconocedor de la 
historia, de las intenciones actuales, 
de los frentes de expansión y de los 
criterios que guían la sociedad cuyo 
órgano de prensa él dirige. La gente, 
en efecto, supone que el director de 
una revista conoce bien las cosas de 
las que la revista se ocupa. 

Cultura y formación salesiana 
son, pues, competencias específicas 
del director del Boletín Salesiano. 
Esto requiere sensibilidad y estudio: 
sensibilidad significa interés y aten
ción; estudio quiere decir lectura 
atenta y asidua, conocimiento de la 
salesianidad interiorizada y acumula
da. No me imagino a un periodista 
sin un archivo personal, donde reco
ge, anota y tiene al alcance de la ma
no observaciones y datos; ¿cómo ela
borará, si no, sus servicios? 

Una vez fui a visitar un periódi
co, una de las cosas que cada uno de 
nosotros ha tratado de hacer alguna 
vez en la vida. Me han enseñaron el 
archivo, diciéndome: «Ne? Si maña
na muere, Dios no lo quiera, el Pa-
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pa, nosotros sacamos esta carpeta y 
podemos escribir en un par de ho
ras, dónde ha vivido, dónde se for
mó, cuántos viajes ha hecho, dónde 
ha estado, etc.». En pocas horas un 
grupo de periodistas está en condi
ciones de preparar toda la edición, 
porque lo tienen todo a mano. Y no 
escriben cualquier cosa: piensan, ra
zonan. 

No se me escapan, naturalmen
te, las diferencias que hay entre un 
periódico y un Boletín; pero es im
pensable que un Boletín, con veinte, 
treinta o cincuenta años de existen
cia, no haya dejado archivado nada 
de nada. Si, además, uno dispone de 
medios técnicos mejores, sin duda 
podría afrontar este problema de 
forma más eficaz y completa. 

En la misma redacción del perió
dico del que os hablaba, había una 
biblioteca especializada. Podemos 
pensar, también, en una biblioteca 
del Boletín super-especializada, don
de uno encuentra y saca rápidamen
te lo que le sirve. Puede ser, incluso, 
una biblioteca salesiana cercana; pe
ro no debe faltar, y debe responder a 
la especificidad del Boletín. 

En una palabra, es necesario es
tar convencidos de que hoy difícil
mente se trabaja sin instrumentos de 
consulta. La salesianidad, por ejem
plo, se ha desarrollado mucho desde 
el punto de vista histórico. Y se ve 
enseguida quién domina la historia y 
quién no la conoce. Algunos artícu
los son muy pobres de referencias: 
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sólo hacen referencia a Don Basca y 
a su espíritu a través de generalida
des que cualquiera sabría decir. En 
otros artículos se ve que quien los 
ha redactado ha ido a las fuentes, ha 
hecho confrontaciones. Y, luego, no 
publicaremos en la revista todo lo 
que hemos aprendido por medio de 
la investigación, porque el espacio 
es el que es; pero en el artículo se 
capta el substrato, se lo percibe co
mo fondo en cada palabra y perma
nece como cultura salesiana para 
otros artículos. 

Hay que cuidar también, junto a 
cuanto he dicho antes, el diálogo 
con los responsables de la misión sa
lesiana del lugar: lo repito, no se tra
ta de reproducir las palabras del Ins
pector o del Consejo; pero el hablar 
frecuentemente con ellos os pone 
en órbita, os ayuda a captar hacia 
donde va la sensibilidad de la Con
gregación en este momento. 

e) Sentido pastoral 

La última de las disposiciones 
del director que quiero recordar es 
el sentido pastoral. Deberíamos ha
cer referencia aquí a la espiritualidad 
del comunicador, que comporta re
vivir y sentir internamente lo que se 
quiere comunicar, meditándolo y re
zándolo; buscar la forma para llegar 
al corazón de las personas, es decir, 
tocar exactamente el punto de don
de nacen las convicciones, los senti
mientos y los propósitos. 
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Hay que aceptar, pues, el esfuer
zo, el trabajo asiduo, la paciencia 
para estudiar, pensar, escribir y me
jorar. Todo esto va contra la improvi
sación. Es cierto que en los periódi
cos hay artículos que se deben 
escribir inmediatamente, porque el 
hecho ha acontecido pocas horas an
tes y tiene que ir a la imprenta. Pero, 
según me decía un editorialista, para 
algunos artículos, aunque sean bre
ves, hay que disponer de tiempo; 
por tanto, si se los prepara con cal
ma, se buscan alusiones o conexio
nes, se leen y se releen para corre
girlos y darles una forma incisiva. 
Esto se puede comprobar: algunos 
editoriales son magistrales. En la ela
boración, pues, hay la forma rápida y 
la que permite días de reflexión. 
Buscar la forma adecuada y aproxi
marnos a ella debe considerarse co
mo una participación en la comuni
cación de la Palabra de Dios. 

Junto a esto, vuestro sentido 
pastoral incluye la profesionalidad 
periodística en la subespecie pasto
ral. También en el periodismo hay 
sectores que tienen una base co
mún. Pero cuando esta base hay que 
aplicarla a ámbitos específicos, no 
puede ser genérica. Si uno se pre
senta a un examen de periodismo 
deportivo, le someten a examen so
bre esa área; si se presenta como co
mentarista político, además de las 
generalidades comunes, evalúan sus 
conocimientos y su olfato sobre el 
aspecto político. Haría falta, pues, 
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ver qué puede significar periodismo 
pastoral, dentro del fenómeno de la 
comunicación social de la Iglesia. 

Hay que tener en cuenta, ade
más, la capacidad vocacional, es de
cir la capacidad de formar colabora
dores y sucesores. Y esto en dos 
frentes: el primero es el salesiano. 
Vosotros diréis que esto depende de 
los Inspectores, que deben poner a 
vuestro lado, durante algún tiempo, 
a alguno que os ayude. Reconozco 
que ésta es una observación justa; 
pero añado que, en algún caso, in
cluso teniendo a alguno al lado, no 
se ha logrado formar un sucesor, por 
incompatibilidades o por trabajo de
masiado individual. 

Además de los Salesianos que os 
pueden poner al lado para ayudaros 
y que vosotros debéis pedir, hacien
do ver la exigencia de una sucesión 
preparada, hay que lograr una bue
na formación de los colaboradores 
seglares. A éstos no sólo hay que pe
dirles una colaboración material; hay 
que introducirlos gradualmente en 
la mentalidad de la revista, comuni
cándoles el espíritu y el punto de 
vista salesiano. 

Por último, como rasgo de senti
do pastoral, subrayo la comunión 
con la Inspectoría: comunión de mi
sión, comunión personal y comu
nión de sensibilidad. 

Éstas son las cosas que yo he 
pensado deciros, en referencia a la 
frase del artículo 41 de los Regla
mentos: «El "Boletín Salesiano" se 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 366 124 

redacta según las directrices del blica en diversas ediciones y len
Rector Mayor y su Consejo, y se pu- guas». 

Gracias por vuestra atención. 

Roma, «Sacro Cuore», 30 noviembre de 1998. 

5.3. OBISPOS SALESIANOS 

1. Mons. HEIMLER Friedrich, 
obispo coadjutor 
de UMUARAMA (Brasil) 

Con fecha del 9 de diciembre de 
1998, se hizo público el nombra
miento -por el Sumo Pontífice
del sacerdote salesiano Friedrich 
HEIMLER, como obispo coadjutor de 
la Diócesis de UMUARAMA, en el es
tado de Paraná, Brasil. 

Friedrich Heimler es originario 
de Baviera, Alemania, donde nació 
-en Unterlaunnerthal - el 17 fe
brero de 1942. Hizo los estudios pri
marios y secundarios en Alemania; y, 
a los 17 años, atraído por la voca
ción salesiana, entró en el Noviciado 
de Ensdorf, donde hizo la primera 
profesión el 15 de agosto de 1960. 

Poco después partió para Brasil, 
precisamente a la inspectoría de Ma
to Grosso, donde hizo los estudios 
filosóficos y la experiencia del tiroci-

nio, emitiendo la profesión perpe
tua en Campo Grande en 1966. Vol
vió a Alemania para hacer la teología 
en Benediktbeuern, donde fue or
denado presbítero el 12 de julio de 
1970. 

Vuelto a Brasil, completó sus es
tudios civiles, licenciándose en le
tras. Después, durante varios años 
desempeñó los cargos de animador 
y educador, y de coordinador de es
tudios. De 1982 a 1985 fue Director 
del Colegio de Santa Teresa en Co
rumbá. En 1985 fue nombrado Ecó
nomo inspectorial, encargo que ejer
ció con competencia durante 12 
años, hasta diciembre de 1994. 

En diciembre de 1994, al final de 
su mandato como Ecónomo, fue 
nombrado, nuevamente, Director de 
la casa de Corumbá-«Santa Teresa», 
casa que estaba preparándose a cele
brar sus 100 años de vida. Aquí le 
llegó el nombramiento de obispo. 
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2. Mons. COTOUGNO Nicola, 
arzobispo de MONTEVIDEO 
(Uruguay) 

Con fecha del 4 de diciembre de 
1998, "L 'Osservatore Romano" daba 
la noticia de que el Santo Padre ha
bía promovido a nuestro hermano, 
el obispo Mons. Nicola COTUGNO, a 
la Sede Metropolitana de MONTEVI
DEO, en Uruguay, trasladándolo de 
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la Diócesis de Mela, también en Uru
guay, para la que había sido nombra
do en junio de 1996. 

Como arzobispo de Montevideo, 
Mons. Nicola Cotugno, sucede a 
Mons. Giuseppe Gottardi, también 
salesiano. 

(Cf. datos anagráficos en ACG n. 357, 
pag. 62.) 
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5.4. SALESIANOS DIFUNTOS (4ª relación de 1998) 

«La fe en Cristo resucitado sostiene nuestra esperanza y mantiene viva la comu
nión con los hermanos que descansan en la paz de Cristo. Ellos consumieron su vida 
en la Congregación, y no pocos sufrieron incluso el martirio por amor del Señor ... 
Su recuerdo nos estimula a proseguir con fidelidad nuestra misión» (Const. 94). 

NOMBRE LUGAR FECHA EDAD INSP. 

L AN~ALORO Agostino Palermo 17-10-98 88 ISI 
L ARIN SALSAMENDI Germán Barcelona 19-10-98 86 SBI 
P BARAUT OBIOLS Luis Sucre 19-10-98 86 BOL 
P BELLO LOURO Femando Madrid 19-12-98 82 SMA 
P BEMJózef Cracovia 16-12-98 63 PLS 
P BERNARDI Eduardo Rivera 11-11-98 60 URU 
L BIEGANSKI Franciszek Lódz 19-12-98 81 PLE 
L BLESGRAAF Nico La Haya 14-11-98 71 OLA 
L BONGIORNO Angelo Turín 11-10-98 81 ICP 
P BUCCIERI Antonio Shillong 03-11-98 85 ING 
P CALDERONI Enzo Florencia 30-11-98 83 ILT 
P CANDIA ALSINA Edmundo Asunción 05-11-98 77 PAR 
P CAÑETE MAR1ÍNEZJesús Villena 22-12-98 75 SVA 
P CARCABELOS Luis Alberto Paysandú 09-08-98 68 URU 
L CASIRAGHI Domenico Tampa 10-11-98 83 SUE 
P CASTI;JÓN BLÁZQUEZ Benigno Madrid 20-10-98 74 SMA 
E CECCAREW Enza Caracas 15-11-98 80 -

Elegido obispo en 197.J, f11e d11rante 15 mios 
Vicario Apostólico de Puerto Ayacucbo 
(Venezuela) 

L CHERIN Francesco Panamá 28-09-98 92 CAM 
P CIMINI Lino Roma 23-11-98 84 IRO 
L CIU LOKA VIT Mark Banpong 14-10-98 88 THA 
P CIURCIOIA Mario Tarcisio Civitanova Marche Alta 04-11-98 85 1AD 
P COMEm Pietro Cuyabá 27-10-98 80 BCG 
P CORCORAN Denis Cork 15-10-98 76 IRL 
S CORNJ;JO CAMPOS César Lima 12-11-98 25 PER 
S da COSTA Inacio Los Palos (Timor) 26-12-98 25 ITM 
P DE MARÍA Costanzo Bra (Cúneo) 10-10-98 61 ICP 
PFARINAPío Carrasquero 06-12-98 87 VEN 
L FERRERO Giovanni Roma 23-11-98 82 UPS 
P GARCÍA GONZÁLEZ Ernesto Granada 26-11-98 74 seo 
P GARCÍA GUITIÁN Luis Madrid 27-10-98 77 SMA 
P GENTIUNI Giovanni Battista Belluno 12-11-98 67 ILE 
P GILARDONI Roberto Buenos Aires 09-11-98 72 ABA 
P GUZMÁN Juan José San Salvador 16-11-98 74 CAM 
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NOMBRE LUGAR FECHA EDAD INSP. 

P HOFFMANN Alfred Amstetten 04-07-98 84 AUS 
P HUGHES Francis Kendal 16-10-98 83 GBR 
L KAULJohannes Neudstadt 28-11-98 85 GEM 
P KEIJERS Alphonse Toumai 18-11-98 82 BES 
P LAIMINGERJohann Oberthalheim 25-08-98 86 AUS 
P LICORDARI Salvatore Perlara (Catania) 15-11-98 78 ISI 
P MADDEN James Glasgow 26-12-98 82 GBR 
L MASSI Salvatore Roma 03-11-98 85 IRO 
P McFERRAN Sean Belfast 12-11-98 80 IRL 
P MELOTTI Luigi Verana 06-12-98 75 NO 
P MORCELLI Geremia Sesto San Giov. (Milán) 31-10-98 77 ILE 
P MUSIEIAK Leon Poznan 24-12-98 88 PLO 
L NATOLI Benjamin Orange, NJ 30-09-98 73 SUE 
L NEGRISOLO Eliseo Sesto San Giov. (Milán) 14-10-98 75 ILE 
P ORIANDI Natale Turín 21-10-98 77 ICP 
L PASSERA Mario Roma 13-10-98 71 ISA 
P PASZENDA Wojciech Oswiecim 28-12-98 67 PLS 
P PATHIYILJamesJoseph Calcuta 08-11-98 33 INC 
P P AZZINI Gerardo Campinas 27-11-98 83 BSP 
P PERONO Lorenzo Chiari 13-10-98 75 ILE 
P PHALIPPOU Émile Toulon 03-11-98 93 FLY 

ri1e Inspector durante seis años 

P PITTAVINO Maurizio Lanzo Torinese 01-12-98 86 ICP 
P PONTI Benigno Arese (Milán) 09-10-98 78 ILE 
P RIZZANTE Giovanni Alessandria 28-11-98 94 ICP 
P RIZZI Ferdinando Negrar (Verana) 20-12-98 86 NO 
P ROMANI Mario Savona 23-11-98 87 ICP 
P RYDELJosef Bmo 27-10-98 73 CEP 
P SANNA Terenzio Turín 29-10-98 85 ICP 
P SCHMID Alois Fulpmes, Tirol 05-09-98 81 AUS 
PSILBERBAUERJohann Viena 03-09-98 75 AUS 
P SPEZIA Licério Joáo Blumenau (Santa Catalina) 26-11-98 49 BPA 
P STOLLMEIERJosé Carlos Porto Alegre 08-09-98 49 BPA 
P TEIXEIRA Raimundo Belo Horizonte 23-12-98 76 BBH 
P TEUGELS Filemon Hoboken 17-11-98 80 BEN 
P WELTER Paul Marsella 06-12-98 74 FLY 
P WIJSMAN Peter Rijswijk 12-11-98 86 OLA 
P WILESCHEK Otto Heiligenstadt 06-12-98 61 GEK 
P WINSTANLEY Albert Bolton 10-10-98 80 GBR 
n WOCHNER Walter Ivan Edil Santiago de Chile 22-08-98 20 PAR 
L WRIGLEYJohn Famboraugh 30-10-98 95 GBR 
P ZAPPELLI Oreste Roma 17-12-98 84 IRO 










